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Presentación
Sen. Carlos Navarrete Ruiz

Presidente del Instituto 
Belisario Domínguez

E
l Día Mundial del Agua que se celebra cada 
año desde 1993, estuvo dedicado este año al 
abasto en las grandes ciudades, tema de singu-
lar importancia para las principales urbes mexi-

canas, particularmente para la ciudad de México y las 
principales del país, que padecen problemas comunes 
relativos a la distribución del agua.

Este tema requiere de una atención integral y multidis-
ciplinaria para buscar alternativas innovadoras, incluso 
en la experiencia internacional de probado éxito en 
otras partes del mundo. En esta vía, las comisiones de 
Recursos Hidráulicos, y Medio Ambiente, Recursos Na-
turales y Pesca, junto con el Instituto Belisario Domín-
guez, decidieron convocar al foro La Agenda del Agua 
para escuchar a expertos nacionales e internacionales 
en una conferencia magistral y en tres mesas de trabajo. 
Ahí se vertieron diagnósticos, propuestas y sugerencias 
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en torno al abasto del agua en las grandes ciudades, del 
derecho que tenemos para acceder a este recurso y a 
los temas de la escasez del agua como un problema de 
seguridad nacional.

Es necesario subrayar que los problemas de escasez de 
agua se han agravado en las últimas décadas, lo que 
ha generado una mayor tensión en la competencia por 
este vital recurso. La concentración de la población y la 
actividad económica han creado zonas de alta escasez, 
incluso en regiones donde años atrás no se percibían 
problemas de este tipo.

Para el año 2025, tres mil millones de personas podrían 
carecer de los requerimientos básicos de agua en el 
mundo, por lo que puede convertirse en uno de los 
principales temas de conflicto a nivel mundial, razón 
por la cual se ha incluido en esta oportunidad la proble-
mática del agua como un problema de seguridad nacio-
nal para nuestro país.

El tema del agua en las zonas metropolitanas, en las 
grandes concentraciones urbanas, se debe abordar de 
manera integral, con una visión de largo plazo, con una 
visión de corresponsabilidad entre gobiernos, no im-
porta de qué signo político sean, porque de lo contra-
rio, es imposible abordarlo correcta y adecuadamente. 
Para ello, es importante que las entidades federativas, 
el gobierno del Distrito Federal y el gobierno de la Re-
pública asuman compromisos y responsabilidades en 
el diagnóstico de los retos que tenemos enfrente para 
construir las soluciones que sean necesarias, pero tam-
bién las decisiones políticas y presupuestales que haya 
que tomar.

El Valle de México, esta gran zona que alberga ya 22 
millones de habitantes, tiene que ser atendido con una 



AGUA: EL ORO AZUL

13

visión de colaboración, de coparticipación y de corres-
ponsabilidad: es lamentable que empiezan a surgir al-
gunas visiones muy localistas y limitadas, en el sentido 
de que el agua de Michoacán es solamente de los mi-
choacanos, o que el agua del Estado de México debe ser 
detenida solamente para satisfacer las necesidades de 
los habitantes de esa entidad y que el Distrito Federal 
se las arregle como pueda para captar y traer agua para 
satisfacer la demanda de 8 millones 700 mil habitantes. 
Esa visión no puede imperar ni por razones políticas, 
menos por razones electorales temporales, que se su-
peran cuando pasa la elección.

Si se acepta que cada entidad federativa puede trazar 
una política local de apropiación de sus recursos natura-
les, resulta, además de inviable, ilegal y anticonstitucio-
nal. Si empezamos así con el agua, podemos terminar 
con el petróleo, pensando que los yacimientos son de 
cada entidad federativa simplemente.

La ciudad de México, hay que reiterarlo, es la capital de 
todos los mexicanos, y dotar de agua con justicia y en 
cantidad suficiente para todos, requiere el involucra-
miento y la coparticipación del estado de Michoacán, 
del Estado de México, del estado de Hidalgo, del Dis-
trito Federal y, sobre todo, del gobierno de la Repúbli-
ca. Por eso celebro que José Luis Luege Tamargo esté 
con nosotros, porque estoy seguro que compartirá que 
en el tema del Valle de México se requiere mantener la 
atención del gobierno federal y mantener los recursos 
presupuestales suficientes para la construcción de la in-
fraestructura necesaria.

El gobierno de la República tiene responsabilidades con 
31 entidades federativas, pero también con la capital de 
todos los mexicanos, y nada debe impedir la coordina-
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ción suficiente y necesaria; ninguna discrepancia políti-
ca puede ser colocada por delante de la necesidad, de 
la coordinación de esfuerzos, de destinar los recursos 
suficientes para la construcción de la infraestructura in-
dispensable, que no se resuelve ni en un año ni en seis, 
sino que es un esfuerzo de mucho más largo plazo para 
dotar de agua suficiente en el abasto y la distribución, el 
tratamiento, en todo el ciclo que el agua requiere.

Por ello, espero que este foro sea el conveniente a este 
Senado de la República, para que senadores, diputa-
dos, funcionarios, especialistas, interesados en el tema, 
entren en materia, y que las comisiones legislativas del 
Senado escuchen, tomen nota, reciban propuestas; 
que estemos atentos a las sugerencias, y que esto sir-
va para que las comisiones realicen su trabajo y, desde 
luego, dictaminen los asuntos pendientes que tenemos 
aquí en el Congreso de la Unión, particularmente el de 
la minuta que proviene de la Cámara de Diputados en 
materia de derecho de acceso al agua que tenemos por 
dictaminar.
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Inauguración
Sen. Ricardo García Cervantes

Secretario del Comité Directivo 
del Instituto Belisario Domínguez

H
ace unos cuatro meses, en uno de esos 
espacios que cada vez hacen más falta, en 
donde los políticos deban quedarse callados, 
pero no sólo callados, sino con los sentidos 

puestos, no sólo los oídos, sino todas sus capacidades 
de percepción puestos al servicio de los que saben. Y 
más allá de lo que pueden sentir y expresar lo que la 
gente sienta y piense, más allá del ruido político, hacen 
falta espacios de silencio, dejar la estridencia del debate 
de la política y escuchar a los que van a traer a La Agenda 
del Agua la aportación de la ciencia y de la técnica; a 
los que van a traer a La Agenda del Agua las demandas 
sentidas de la gente; los que van a traer a La Agenda 
del Agua los problemas de corrupción y de ineficiencia 
que representan ausencia de agua, de higiene y de vida 
digna para muchos… hacer estos espacios… callarse 
un poco los políticos y escuchar a la academia, a los 
científicos, a los técnicos, a la gente.
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Por eso es que me honro a nombre del Presidente de la 
Mesa Directiva, el senador Manlio Fabio Beltrones, del 
cuerpo colegiado en su conjunto, como Directiva del 
Senado y de la Comisión Permanente, agradeciéndole 
al senador Carlos Navarrete este espacio para escuchar, 
para sensibilizar el tema de la agenda del agua en las 
Cámaras del Congreso, y simplemente declarar instala-
dos los trabajos de este Foro La Agenda del Agua; que 
sea bienvenida la ciencia, la técnica y la sensibilidad a 
La Agenda del Agua, más allá del debate y la estridencia 
política.
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Introducción

E
l Foro La agenda del agua, celebrado el pasado 
21 de junio de 2011, se llevó a cabo en el Audi-
torio Sebastián Lerdo de Tejada del Senado de 
la República, y contó con la participación de la 

excelentísima embajadora de los Países Bajos (Holanda), 
Cora Minderhoud; de los diputados Guillermo Cueva 
Sada, secretario de la Comisión de Recursos Hidráulicos 
y Puntos Constitucionales de la Cámara de Diputados; 
la diputada Ninfa Clara Salinas Sada, presidenta de la 
Comisión de Medio Ambiente y Recursos Naturales de 
la Cámara de Diputados; del diputado Carlos Samuel 
Moreno Terán; de la senadora Claudia Corichi García, 
presidenta de la Comisión de Recursos Hidráulicos del 
Senado de la República; del senador Ricardo García 
Cervantes, secretario del Comité Directivo del IBD, y del 
ingeniero José Luis Luege Tamargo, director general de 
la Comisión Nacional del Agua.
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El Foro se desarrolló bajo el siguiente programa:

     InAugurACIón

  Sen. Carlos Navarrete Ruiz
 Presidente del Instituto Belisario Domínguez 
 del Senado de la República

 Dip. Ninfa Clara Salinas Sada 
 Presidenta de la Comisión de Medio Ambiente y Recursos   
 Naturales, de la Cámara de Diputados

 Cora Minderhoud
 Excma. embajadora de los Países Bajos (Holanda)

 Ing. José Luis Luege Tamargo
 Director general de la Comisión Nacional 
 del Agua (Conagua)

 Sen. Ricardo García Cervantes
 Secretario del Comité Directivo del IBD

 Sen. Claudia Corichi García
 Presidenta de la Comisión de Recursos Hidráulicos 
 del Senado de la República

 Sen. Francisco Herrera León
 Integrante de la Comisión de Recursos Hidráulicos 
 del Senado de la República

 Dip. Guillermo Cueva Sada
 Secretario de la Comisión de Recursos Hidráulicos y Puntos 
 Constitucionales de la Cámara de Diputados

     ConFErEnCIA mAgIstrAL

Conferencista: 
Guido Heijdra, 
Maastricht School of Management

Moderador: 
Sen. Carlos Navarrete Ruiz
Presidente del IBD
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     MESA I. Abasto de agua en las grandes ciudades

Peter Van de Kolk
Representante Netherlands Water Partnership
Jorge Legorreta
Académico de la UAM-Azcapotzalco
Roberto de la Maza Hernández
Abogado especialista en derecho y política ambiental
Dr. Víctor Hugo Alcocer Yamanaka
Subcoordinador de Hidráulica Urbana, 
del Instituto Mexicano del Agua

moderador: 
Senador Francisco Herrera León
Integrante de la Comisión de Recursos Hidráulicos
del Senado de la República

      
     MESA II. Derecho al acceso al agua de calidad 
     (Reforma al Art. 4° constitucional)

Dip. Guillermo Cueva Sada
Secretario de la Comisión de Recursos Hidráulicos y Puntos 
Constitucionales de la Cámara de Diputados
Sen. Claudia Corichi García
Presidenta de la Comisión de Recursos Hidráulicos 
del Senado de la República
Dip. Samuel Moreno Terán
Secretario de la Mesa Directiva de la Cámara de Diputados
Sen. Francisco Herrera León
Integrante de la Comisión de Recursos Hidráulicos 
del Senado de la República
Dip. Francisco Alberto Jiménez Merino
Secretario de la Comisión de Recursos Hidráulicos
de la Cámara de Diputados

moderador: 
Sen. Ricardo García Cervantes 
Secretario del Comité Directivo del IBD
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     MESA III. El agua como un problema de 
     seguridad nacional

Rodolfo Velez
Miembro de la Comisión de Medio Ambiente del Ilustre 
y Nacional Colegio de Abogados de México
Roberto Constantino Toto
Académico de la UAM
Javier Oliva Posada
Académico de la UNAM
Luis Eduardo Gómez García
Académico de la UNAM

     PRESENTACIóN MéxICO
     WATER COuNTRY PLATAFORM

Patricia Huitrón García 
Investigadora asociada Maastricht University, 
directora de Sectores, CamBIO Cluster
David Gustavo Rodríguez Rosario
Director Adjunto European Center for Governance 
and Innovation for Development, investigador 
asociado de Maastricht University

moderador: 
Sen. René Arce
Secretario del Comité Directivo del IBD

      
     CLAuSuRA
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El derecho al agua es 
determinante en la 

calidad de vida de un 
individuo y necesario 

para su desarrollo

Ninfa Clara Salinas Sada
Diputada Presidenta de la 

Comisión de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales de la 

Cámara de Diputados

C
omo todos sabemos, en nuestro país más del 
10 por ciento de la población no cuenta con 
suministro de agua y cerca de 20 millones ca-
recen de la infraestructura necesaria para el sa-

neamiento y el drenaje.

Sin duda los temas del agua y del medio ambiente han 
estado rezagados dentro de las prioridades que he-
mos marcado como país ¿Será que el gobierno no se 
da cuenta que es de suma importancia atender estos 
dos temas fundamentales? Creo que la respuesta es que 
simplemente no hemos sabido crecer con estos temas 
paralelos.

Es decir, la pobreza, la educación y la salud siempre han 
sido primordiales para México. Sin embargo, el tema del 
medio ambiente y el agua van de la mano, porque así 
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podemos hablar de calidad de vida, es decir, la salud no 
se da sin ninguno de los dos anteriores, la educación va 
de la mano con estos dos temas; la productividad y la 
calidad de vida van de la mano con estos dos temas. Por 
eso sufrimos sequía, se mueren las cosechas, luego te-
nemos inundaciones y la gente está desolada, llena de 
infecciones.

Entonces, tiene un carácter transversal a todos aquellos 
temas que nos parecen primordiales. Por eso celebro 
que el Senado de la República nos haya convocado aquí 
para tener un espacio de discusión, para que podamos 
intercambiar ideas, e ir fundamentando más el por qué 
debemos trabajar de la mano con el tema de agua y 
con el tema de medio ambiente, y darnos cuenta de su 
transversalidad con otros temas.

Como presidenta de la Comisión de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales de la Cámara de Diputados, pero 
particularmente como integrante del Partido Verde 
Ecologista de México, consideramos que el derecho al 
agua es un determinante de la calidad de vida de un 
individuo y necesario para su nivel de desarrollo. Basta 
decir que este derecho ha sido contemplado como par-
te integral de un nivel de vida adecuado de acuerdo con 
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Socia-
les y Culturales de la ONU, para que nos demos cuenta 
de la trascendencia que tiene este recurso.

Sin lugar a dudas, este espacio abrirá el debate sobre 
la importancia que tiene el agua en nuestras vidas, y 
cuál sería el mejor y el más adecuado manejo que de-
bemos darle a este recurso. Pero también tendremos 
reflexiones profundas que nos llevarán a tomar la mejor 
decisión de reconocer el derecho fundamental que te-
nemos todos los habitantes de este planeta por tener 
acceso a este vital líquido.



AGUA: EL ORO AZUL

25

El abasto del agua en las grandes ciudades, el derecho a 
la calidad del agua y la visión de considerarla como un 
asunto de seguridad nacional, como decía el senador Na-
varrete, serán tres temas que especialistas en la materia 
abordarán con su expertise adquirida y que nos permiti-
rá dimensionar el verdadero problema que tenemos en 
nuestro país, pues no podemos negar que no tenemos 
una planeación de largo plazo, no hacemos un esfuerzo 
conjunto entre sociedad y gobierno, y todavía no existe 
el diálogo necesario entre los diferentes órganos de go-
bierno que nos permitan tener un plan de desarrollo de 
largo plazo con una meta muy puntual.

México es un país con una extensa riqueza de recursos 
naturales, con una posición privilegiada en el planeta, 
y no debemos desaprovechar esta oportunidad para 
tener un mejor manejo de estos recursos. Debemos es-
tablecer el acceso al agua como un derecho inalienable; 
debemos atender eficazmente la gestión integral de los 
recursos hídricos con la corresponsabilidad de los tres 
órganos de gobierno y de la sociedad, pues sólo asu-
miendo plenamente su reto y responsabilidad podre-
mos asegurar el bienestar de los ciudadanos.

Elevar a rango constitucional el derecho al agua expresa 
este compromiso que asumimos en el Congreso mexi-
cano. En la Cámara de Diputados lo asumimos el pasado 
28 de abril. En la discusión de este dictamen no hubo 
una sola votación en contra, así es que estoy segura de 
que en el Senado de la República, como Cámara reviso-
ra, habrá un respaldo total a esta minuta.

Aprovecho para hacer un justo reconocimiento a los di-
putados promoventes de esta iniciativa, especialmen-
te al diputado Guillermo Cueva y al diputado Samuel 
Moreno Terán, quien estuvo impulsando esta reforma 
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al interior de la Comisión de Puntos Constitucionales 
de la Cámara de Diputados, que fue la encargada de la 
elaboración del dictamen que ahora se encuentra como 
minuta aquí en el Senado de la República.

Aplaudo el esfuerzo una vez más de la Cámara de Se-
nadores al crear este espacio de comunicación e inter-
cambio de ideas para los legisladores, funcionarios y 
académicos especialistas nacionales e internacionales; 
ojalá podamos alcanzar de manera integral una res-
puesta a este tema de gran importancia.

Para concluir quiero dejar estas últimas palabras como 
una reflexión: Seamos responsables del presente que 
vamos a heredar a las próximas generaciones.
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El abastecimiento de 
agua para el futuro de 

la ciudad de México 
es el mayor reto

José Luis Luege Tamargo
Director General de la 

Comisión Nacional del Agua 
(Conagua)

C
elebro la realización de este foro La Agenda 
del Agua. Me parece que cuando uno habla 
de agenda, habla de visión, de programación, 
de planeación y eso es fundamental y coincide 

con la visión del gobierno federal, que recientemente 
con motivo del Día Mundial del Agua, de este mismo 
año, lanzamos la Agenda del Agua 20-30.

Recordarán ustedes, porque asistieron varios diputados 
y senadores a este importante evento, que desde un 
año atrás, el presidente Felipe Calderón había convoca-
do a una consulta nacional para establecer, en materia 
de agua, una política sustentable, con visión de largo 
plazo que fuera adoptada por todo mundo: gobiernos 
locales, gobierno federal, congresos locales, y desde 
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luego el Congreso de la Unión; por esa razón celebro 
estar aquí; porque efectivamente, hay una gran coinci-
dencia entre la visión y en esta Agenda del Agua 20-30 
con las mesas de discusión que se van a realizar.

Efectivamente es un reto mayor garantizar el abasteci-
miento del agua. Todos sabemos que en nuestro país, 
lamentablemente como en muchos otros países en el 
mundo, la pérdida en disponibilidad del agua es un 
asunto crítico, es un asunto efectivamente de seguridad 
nacional.

México era un país de muy alta disponibilidad, allá por 
los años 50, y hoy estamos clasificados en el mundo 
como un país de baja disponibilidad. La pérdida de dis-
ponibilidad afecta ya a muchas comunidades en el país 
y desde luego el tema de garantizar el abastecimiento 
para las grandes ciudades, para las grandes metrópolis 
es, sin lugar a dudas, el mayor reto para los gobiernos, 
para los científicos, para los investigadores, para los 
operadores y también para los empresarios.

Cuando nosotros planteamos el tema de la Agenda 20-
30, era con un diagnóstico muy claro de esta situación 
tan grave que vive el país. Hoy arranca el verano y el 
solsticio de verano, el 21 de junio, así como las lluvias. 
Arranca formalmente una nueva estación, pero hemos 
concluido un período de estiaje que lo tenemos regis-
trado como la sequía más fuerte en los últimos 70 años.

Es increíble como en julio y agosto del año pasado está-
bamos sufriendo inundaciones muy graves y situaciones 
verdaderamente alarmantes en varios puntos del país, 
porque estábamos clasificando y registrando las lluvias 
más intensas también en los últimos 70 años. Sin lugar 
a dudas, esta situación refleja uno de los efectos más 
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directos del cambio climático. Nosotros hemos insisti-
do que donde más se reflejarán los efectos del cambio 
climático es en el agua, y por esa razón el año pasado, 
con motivo de la COP16, que tuvo lugar en Cancún, la 
Comisión Nacional del Agua organizó un evento para-
lelo de discusión sobre los efectos del cambio climático 
que le denominamos “Diálogos por el Agua y el Cambio 
Climático“. La semana pasada, en Alemania, este tema 
se incorporó para la COP17 que tendrá lugar este año 
en Sudáfrica.

Este es un tema fundamental impulsado en gran me-
dida por la Comisión Nacional del Agua del gobierno 
mexicano, como uno de los puntos de mayor interés en 
la discusión de la COP17 este mismo año.

Efectivamente, el abastecimiento de las grandes ciu-
dades, y coincido con el senador Carlos Navarrete, no 
solamente en el caso de la Ciudad de México, es uno 
de los mayores retos. Por esa razón, cuando estableci-
mos el término de Agenda del Agua -supongo que en 
las mesas de trabajo del día de hoy se discutirá también 
el tema de abastecimiento-, consideramos la necesidad 
de proyectos de gran visión, de visión de cuenca y de 
muy largo plazo.

De acuerdo con la política establecida por el presidente 
Felipe Calderón en materia de agua, hay un cambio radi-
cal en cuanto a los proyectos que estamos impulsando, 
en el sentido de que éstos vayan al fondo en la solución 
del problema del agua; que realmente resuelvan el abas-
tecimiento de agua de calidad para las familias las 24 ho-
ras al día, 365 días del año, pero en el muy largo plazo.

Hay comunidades en México que no tenían resuelta esta 
visión. Hoy día tenemos serios problemas, por ejemplo 
en Hermosillo, donde no tenemos acceso al agua, en 
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Durango, El Bajío, en La Laguna, en Baja California, en 
muchas comunidades como en Coahuila y Zacatecas.

Es decir, el problema de falta de disponibilidad es real, 
pero requiere proyectos de mucha más envergadura y 
de visión de largo plazo. Hay proyectos que generan 
mucho debate, como el caso de El Zapotillo, porque tie-
nen impactos, tienen afectaciones a terceros, pero re-
presentan una solución real para sitios o comunidades 
con muchos problemas de agua.

Por ejemplo, León, Guanajuato, está extrayendo agua 
a mucha profundidad, no tiene realmente posibilidad 
de continuar con la extracción de agua del subsuelo, y 
este proyecto le va a dotar de agua los próximos 40, 50 
años. O el Acueducto II de Querétaro que garantiza todo 
el crecimiento futuro de Querétaro; o el proyecto de El 
Realito en San Luis Potosí, que resuelve realmente con 
una visión de muy largo plazo.

Pero estos proyectos también tienen que ir asociados 
al uso eficiente; es decir, es fundamental la tecnología, 
la tecnificación del riego, mejorar las condiciones de 
los organismos operadores y de la industria para que el 
agua realmente se use bien y de manera muy eficiente.

Es verdad lo que comenta el senador Carlos Navarrete, 
el abastecimiento de agua para el futuro de la ciudad de 
México es el mayor reto que tenemos los responsables 
en todas las áreas, tanto del gobierno federal, como del 
gobierno de la ciudad, como del Congreso. Pero esa so-
lución pasa también por un uso eficiente del agua.

Debemos reconocer también que en los municipios de 
la zona conurbada, como en la propia ciudad de Méxi-
co, se pierde entre el 30 y el 40% del agua potable purifi-
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cada, porque pasa por redes obsoletas, debido a la falta 
de mantenimiento y por falta de inversión.

Entonces, es importante que centremos la importancia 
de la inversión en materia del agua. Muchos gobiernos 
le dan prioridad a otras inversiones, en transporte, en 
vialidades, cuando el servicio del agua es la función pri-
mordial de un gobierno, y porque es el derecho funda-
mental de las familias de los ciudadanos.

Esta política de gran visión requiere de muchos recur-
sos, y gracias al Congreso, la Comisión Nacional del 
Agua, en esta administración, ha podido triplicar su pre-
supuesto; es decir, en este momento estamos invirtien-
do tres veces más que en administraciones anteriores, 
y eso nos ha permitido lograr proyectos de mayor, de 
mucha mayor visión.

También quiero agradecer las reformas en materia de 
inversión pública privada, romper ese tabú que existía 
de que si una empresa privada participa en proyectos 
de agua significa privatizar, lo cual no es así. Realmen-
te la participación pública privada lo único que hace es 
potenciar la inversión, lograr mucha mayor participa-
ción, empleo e inversión en materia de agua.

Por último, deseo agradecer públicamente a los sena-
dores, a la Comisión de Recursos Hidráulicos, al senador 
Carlos Navarrete, al Senado en general, por el apoyo de 
los legisladores en esta ardua tarea, que es garantizar la 
sustentabilidad del agua en nuestro país.
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La política del agua 
debe ser el medio 
para el desarrollo 

sostenible y 
equilibrado de la 

sociedad

Fernando Castro Trenti
Senador de la República y 

Secretario del Comité Directivo del 
Instituto Belisario Domínguez.

E
l agua es fundamental para todas las formas de 
vida, lo que la convierte en uno de los recursos 
esenciales de la naturaleza, vital en todos los 
aspectos de la vida humana, y condición nece-

saria para vivir dignamente y para la realización de otros 
derechos.

El uso inteligente del agua y la gestión de los recursos 
hídricos son un componente esencial del crecimiento, el 
desarrollo socioeconómico y la reducción de la pobreza 
y la igualdad.

Hoy en día, el problema del agua es una de las principa-
les preocupaciones a nivel internacional y local, como lo 
demuestran los foros internacionales que se realizan con 
cada vez mayor frecuencia para abordar desde diferen-
tes perspectivas el problema de la escasez de agua y su 
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contaminación. En México, desde hace una década, se ha 
situado como un tema prioritario y de seguridad nacio-
nal para el país, iniciando una reforma estructural de la 
gestión del agua que aún está por probar sus resultados.

Los cambios institucionales no han concluido y en algu-
nos casos apenas han iniciado, como la reforma legal o 
la constitución de los comités de cuenca. Sin embargo, 
las autoridades encargadas de gestionar las zonas urba-
nas están cada vez más preocupadas por los asuntos lo-
cales que les conciernen directamente y que preocupan 
a los ciudadanos.

Uno de ellos es la creciente visibilidad de la crisis del 
agua y el impacto tanto sobre el medio físico como el 
social; pero aún con los datos que arrojan los informes 
sobre el agua en México, no se ha formado una con-
ciencia social sobre la forma de reducirlo o mitigarlo. El 
cambio implicaría la actuación proactiva de todos los 
actores y no sólo de las autoridades.

En México, como en muchos otros países del mundo, la 
contaminación incesante, el continuo deterioro de los 
ecosistemas, la sobreexplotación de los recursos hídricos 
y su distribución desigual han implicado que una gran 
cantidad de mexicanos, carezcan de un suministro sufi-
ciente de agua y de servicios adecuados de saneamiento.

Por ello, el tema del agua es una prioridad para el Gru-
po Parlamentario del PRI en el Senado, razón por la cual 
consideramos necesario convocar a este foro llamado 
La Agenda del Agua, el cual está estructurado sobre tres 
ejes fundamentales: en primer lugar el abasto de agua 
en las grandes ciudades, en segundo lugar el derecho 
al acceso al agua de calidad, basado en la reforma al ar-
tículo 4to. constitucional, y finalmente en tercer lugar, el 
agua como un problema de seguridad nacional.



AGUA: EL ORO AZUL

35

Con la realización de este tipo de foros, México se pone 
a la altura de otros países del mundo que se encuen-
tran a la vanguardia con relación al tema del agua como 
derecho fundamental. Las ideas y experiencias que los 
invitados de otros países como es el caso de Holanda, 
nos darán la pauta para saber cuál es la mejor manera 
de impulsar una agenda capaz de crear políticas efecti-
vas y marcos legales para desarrollar, aplicar y reforzar 
las normas y reglas que regulan el uso y la protección de 
los recursos hídricos.

Las medidas necesarias

Es necesario que México asuma como un derecho re-
conocido en nuestra Constitución el acceso al agua de 
calidad, lo que implica no solo disponer del agua, sino 
también hacer todo lo necesario para la sustentabilidad 
y el futuro de las fuentes, causes, cuencas y reservas hi-
drológicas.

Debemos implementar políticas hídricas que puedan 
operar dentro de un contexto político local, regional, 
reforzado con marcos legales que sirvan para apoyar 
los objetivos encaminados a una utilización racional del 
agua.

En el país existen enormes diferencias en la disponibili-
dad del agua. Sumado a esto, el aumento de la población 
así como las actividades industriales, han contribuido a 
su disminución.

Además, la geografía y el clima son factores determi-
nantes en la disponibilidad natural del agua. México se 
clasifica como un país predominantemente semiárido, 
acentuando la escasez del agua disponible para la ma-
yoría de la población por la distribución de las fuentes 
naturales y lluvias. El promedio anual de precipitación 
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es menor a 500 mm anuales en 52% del territorio, mien-
tras es mayor a 2,000 mm anuales en 7% del territorio y 
sobrepasa los 3,200 mm al año sólo en Veracruz, Tabas-
co y Chiapas.

Por una parte tenemos la zona sur-sureste del país, en 
donde la disponibilidad de agua natural es por lo me-
nos siete veces mayor que en el norte y centro. En regio-
nes húmedas la gestión del agua se centra en el control 
de las inundaciones, mientras que en zonas áridas se 
enfoca en problemas derivados de la escasez del recur-
so y su utilización eficiente.

Por otra parte, en el centro del país, el valle de México 
responde a un nivel de escasez de agua, al registrar me-
nos de 900 metros cúbicos de agua por habitante al año. 
En el caso de la región centro del país, el sistema que se 
utiliza para abastecer de agua al valle de México, gene-
ra más de dos mil millones de toneladas de bióxido de 
carbono al año, lo que aporta significativamente a ace-
lerar el calentamiento global. Este gasto energético que 
es un mal necesario, se debe a que el vital líquido tiene 
que recorrer 170 kilómetros por el sistema Cutzamala en 
una elevación de 1,100 metros desde la presa Colorines.

Al igual que en el valle de México, los sistemas de dis-
tribución de agua de todo el país requieren ser cons-
tantemente monitoreados para detectar fugas y reparar 
las redes obsoletas. Aunado a estas acciones, se debe 
fomentar una cultura de ahorro del agua y crear infraes-
tructura para aprovechar la lluvia.

El problema de abastecimiento de agua en la ciudad de 
México ha incitado la explotación clandestina de pozos. 
Extraer agua del subsuelo ha ocasionado que la ciudad 
se esté hundiendo, hasta 30 centímetros al año.



AGUA: EL ORO AZUL

37

En tanto que las regiones de la zona norte del país en 
donde se concentran los estados con zonas más áridas 
y con menos presencia de lluvia en el año, tienen menos 
de 1,700 metros cúbicos por habitante al año.

En general, hacia el norte la precipitación pluvial es 
baja, y los principales depósitos de agua son subterrá-
neos; en las partes desérticas la lluvia apenas alcanza 
22 mm/año como en Baja California, Mexicali y costa de 
Hermosillo, en Sonora, y como las porciones septentrio-
nales de Chihuahua y Coahuila.

En el caso específico de mi estado, Baja California, vivi-
mos una cultura de uso y aprovechamiento del agua, 
ya que la problemática reside especialmente en la de-
pendencia de la principal fuente de suministro de agua, 
que es una cuenca binacional, la del río Colorado, que 
compartimos con siete estados de la Unión Americana, 
por lo que nuestra disponibilidad natural de fuentes de 
agua está muy limitada.

La carencia de recursos hídricos, tanto superficiales 
como subterráneos por defecto natural, condiciona a la 
ciudad a la dependencia total del abasto del río Colo-
rado.

La escasez creciente de agua contrasta con la condición 
de ser el estado con mayor desarrollo económico de la 
zona fronteriza y de mayor desarrollo poblacional del 
total de la población de la región, por lo que en un fu-
turo próximo habrá mayor presión hídrica y por consi-
guiente la reducción significativa de la disponibilidad 
per cápita de agua.

Como consecuencia, las únicas fuentes confiables de 
abasto de agua para las zonas urbanas del estado son: 
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1) la transferencia de agua del río Colorado a la zona 
costa, y 2) desalación de agua de mar.

Debemos ampliar el portafolio de opciones a otras al-
ternativas de abasto externo, buscando otras fuentes 
tales como el reciclaje del agua para usos diferentes al 
consumo humano, así como buscar la eficacia de los sis-
temas de distribución para reducir mermas e inclusive 
como materia de trueque con zonas agrícolas con dis-
ponibilidad de acuíferos.

En la mayoría de las regiones, el problema no es la falta 
de agua dulce potable sino, más bien, la mala gestión y 
distribución de los recursos hídricos y sus métodos. La 
mayor parte del agua dulce se utiliza para la agricultu-
ra, mientras que una cantidad sustancial se pierde en el 
proceso de riego. La mayoría de los sistemas de riego 
funcionan de manera ineficiente, por lo que se pierde 
aproximadamente el 60 por ciento del agua que se ex-
trae, que se evapora o vuelve al cauce de los ríos o a los 
acuíferos subterráneos.

Lo anterior nos ha llevado a la sobreexplotación de los 
mantos acuíferos deteriorando la calidad del agua debi-
do a la intrusión salina y migración de agua fósil que se 
concentra de manera natural. Un claro ejemplo de este 
caso en México es el agua subterránea de la comarca 
lagunera, la cual se está contaminando de arsénico a ni-
veles graves debido a que se extraen anualmente 1,020 
millones de metros cúbicos por sólo 519 de recarga.

La diversidad climática en México, propicia variaciones 
en los regímenes hidrológicos, y distribución de la preci-
pitación pluvial muy desigual. Fenómenos meteorológi-
cos como las tormentas tropicales y huracanes, alternan 
con períodos de sequías prolongadas, no sólo en las zo-
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nas áridas o semiáridas, sino también en las zonas más 
húmedas.

Sumado a esto, tenemos una gran cantidad de acuíferos 
sobreexplotados que obviamente inciden en otras pro-
blemáticas: hay un cierto agotamiento de los manan-
tiales y humedales, afectación a lagos, reducción de los 
caudales de los ríos; hay variaciones en la afectación de 
la vegetación nativa, afectación a los ecosistemas, en las 
zonas costeras se provoca la intrusión salina, migración 
de agua fósil más mineralizada y contaminación difusa 
de las zonas urbanas y agrícolas, todo esto como reflejo 
de parte de esa sobreexplotación de los acuíferos.

En este sentido tenemos dos tipos de problemas asocia-
dos a la calidad del agua de las aguas subterráneas: a) 
por un lado están algunas cuestiones de contaminación 
natural como por ejemplo la disolución de sales arseni-
cales en la zona de la comarca lagunera y b) la presencia 
de otro tipo de sales en algunas zonas del país donde hay 
presencia de flúor, nitratos o de sólidos disueltos totales.

En cuanto las cuestiones costeras, muchas de estas 
aguas residuales, de las que nosotros hablábamos, son 
descargadas al mar, y aquí la variabilidad va desde zo-
nas de descargas, zonas urbanas o algunos giros indus-
triales que descargan en las zonas costeras.

Por otra parte, los servicios públicos generan aguas re-
siduales que nos afectan cuando son aguas sin tratar y 
aparecen organismos que pueden parasitar y crearnos 
otro tipo de problemas asociados a la salud pública.

En lo que se refiere a la producción agrícola aquí tene-
mos varios tipos de problemas: en primer término las 
aguas para irrigar que reciben los cultivos, en algunos 
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casos son aguas residuales crudas o aguas residuales 
tratadas pero que requieren entonces un manejo ade-
cuado por lo que se necesita una serie de restricciones 
en la calidad del agua usada en los cultivos. Esto nos 
debe llevar a elaborar guías de calidad del agua que tie-
nen que estar orientadas a que con un buen nivel de 
tratamiento se logre proteger la salud de los cultivos y, 
por ende, la de los consumidores.

Consideraciones

La compleja naturaleza económica del agua justifica la 
necesidad de una intervención del sector público, por-
que el recurso es absolutamente necesario para la vida.

La política del agua debe contemplar el desarrollo sos-
tenible y equilibrado de las sociedades, la planificación 
económica, la ordenación territorial, la conservación y 
protección del medio de ambiente. La política del agua 
en México no deberá ser de carácter finalista, sino un 
medio para alcanzar fines territoriales, sociales y econó-
micos de rango superior.

Los problemas del agua en México sólo se resolverán 
mediante una cadena de políticas que beneficien a toda 
la población. Por eso es fundamental legislar adecuada-
mente al respecto.

Como vemos la problemática de la calidad del agua en 
México está asociada a muchas cosas, a usos urbanos, a 
la cuestión agrícola, a la industrial y esto es lo que nos 
hace ver que en todos aspectos tiene que contar con 
la participación de todos los sectores que inciden en la 
solución a esta problemática.
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recursos acuíferos

Guido Heijdra*
Jefe del Departamento de 

Agua y Manejo Ambiental, 
Maastricht School of Managment.

Conferencia Magistral

M
e referiré al uso del agua en las áreas urbanas, a 
la seguridad, a la administración de este recur-
so y como abordar este tema.

El agua es la clave de la vida, por eso se le llama “el oro 
azul”, y debe ser tratada como tal. Los seres humanos 
en sus actividades económicas y los ecosistemas usan 
agua. Todos estamos en competencia por el recurso.

* Tiene una Licenciatura y M.Sc. en Ingeniería Civil y Gestión del Agua de la Universi-
dad Tecnológica de Delft (Países Bajos) y una maestría en Gestión del Cambio de SIOO 
Interuniversitario Centro de Gestión de Asesoría y Gestión del Cambio (Países Bajos). Es 
Miembro de la Asociación de Consultores de Gestión (Certified Management Consul-
tant), de la Asociación de Ingenieros Consultores (Miembros Registrados) y la Unión de 
Consultores Ambientales. Tiene doce años de experiencia en investigación y consultoría 
en gestión de infraestructuras de agua en Delft Hydraulics, más de diez años de expe-
riencia en IWACO en consultoría en gestión ambiental para empresas e infraestructuras. 
Ha dado conferencias en universidades e institutos y muchos talleres dentro de las em-
presas sobre agua y gestión ambiental. Ha publicado en las áreas del agua, medio am-
biente y gestión de proyectos. Ha realizado trabajos de consultoría para organizaciones 
gubernamentales y más de cincuenta empresas privadas en los Países Bajos, Europa, 
Norte de África, Oriente Medio, Asia, el Sudeste Asiático y China.
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El agua está disponible en todas partes aún hoy en día, a 
pesar de su mal manejo, y debido a ello está contamina-
da. El reto mayor que enfrentamos es cómo mejorarla y 
cómo administrarla.

No podemos hablar del agua si no pensamos primero 
en su ciclo. La siguiente gráfica nos lo muestra:

Algunas veces se nos olvida que el agua es muy impor-
tante para la naturaleza, y nosotros, seres humanos, 
queremos usarla como agua potable, para la agricul-
tura y para la producción de alimentos. Les presento 
algunos números:

Para la naturaleza 3% 
De uso doméstico 8% [9%] entre 20 l/día a 750 l/día [360 
l/día] 

• De uso industrial 20% [14%] 
 (La tendencia es a incrementarse)
• Para regar plantíos 69% [77%] : 0.6 para arroz, 0.4 

para trigo y para algodón
• 1 kg de papas 900 l, 1 kg trigo 1,300 l y 1 kg arroz 

3,400 l 
• 1 kg de carne 15,000 l
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De acuerdo con las cifras la tendencia es que este por-
centaje va en aumento. 

En México se le da un uso industrial, en promedio, de 20 
por ciento, con tendencia de crecimiento y vemos que 
no es 20 por ciento, sino ya es 50 por ciento; en mayor 
parte se usa para la irrigación, el 70 por ciento del agua 
y únicamente el 20 por ciento se utiliza en la producción 
de alimentos en tierras irrigadas en Europa es menos, en 
México es más alto, vemos que es más alto el porcentaje. 

A veces el agua se almacena en presas, y usamos partes 
elevadas para generar energía, pero como agua pota-
ble, para irrigar y generalmente para uso industrial. 

El 20 por ciento de agua se usa para cultivar arroz y el 
resto es para trigo; para cultivar un kilo de papas nece-
sitamos 900 litros de agua, pero para un kilo de carne 
necesitamos 15 mil litros, lo que es mucho.
 
El agua en las áreas urbanas es uno de los fenómenos 
que vemos con mayor preocupación. Muchas personas 
tienen actividad industrial y contaminan el agua. 

Desde 1972, de acuerdo con las recomendaciones de la 
Conferencia de Estocolmo, sabemos que tenemos que 
manejar mejor nuestros recursos naturales. 

En México, el bajo costo de recuperación para todos los 
servicios es poco. 

De toda el agua que utilizamos en las ciudades más 
grandes, gran parte del agua de lluvia se pierde por 
filtración; es decir 50 por ciento, el otro 50 por ciento 
se pierde, va para consumo humano. 
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Tenemos que poner mucha atención en este tema. 

También está decreciendo la disponibilidad. No tene-
mos agua las 24 horas del día. Hay gente que está acos-
tumbrada a abrir la llave del agua y piensa que la va a 
tener ahí para siempre. 

¿Cómo tratar este problema? 

• Primero. Necesitamos nuevos recursos, pero son 
mucho más caros. 

• Debemos utilizar el agua desde las plantas de tra-
tamiento y atender la contaminación, que tam-
bién es uno de los problemas que enfrentamos.

 
• La reutilización del agua de las plantas de trata-

miento, no es algo que se plantea, en todas partes 
de la misma forma es un recurso que puede ser 
reutilizable.

 
Ádemas,  la lluvia no se recolecta, se va por el drenaje. 
Esa es una lástima, debido a que es un recurso. 

En las áreas costeras donde normalmente no se utiliza 
el mar como un recurso directamente, pero con nue-
vas metodologías, podemos desalinizar las aguas. Hay 
oportunidades para hacerlo. En el Oriente Medio se está 
empezando a utilizar este método y para ellos es el úni-
co recurso. 

En la ciudad de México, en el caso de la tierra que está 
en el agua, hay que plantearse cómo usarla de mane-
ra sustentable. Es un reto. No podemos extraer agua 
y desperdiciar la mitad; necesitamos rellenar el agua 
subterránea, ya que es un recurso importante. Y es el 
oro azul del que estábamos hablando.
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Desde hace 10 años en los Países Bajos es una obliga-
ción no tomar el agua subterránea para propósitos de 
beberla.

Ahora, si no cambiamos nuestra actitud, nuestra con-
ducta, si no estamos comprometidos hacia el agua, en-
tonces vamos a tener  problemas.

No tenemos que hablar de política o de regulación, ni es 
únicamente un problema financiero, es nuestra propia 
actitud y conducta. Esto es algo que se debe cambiar.

El derecho al agua es uno de los temas que será añadido 
a nuestra Constitución.

¿Qué son los derechos al agua? Hablamos de ello desde 
1997, en una conferencia en Argentina. Se trata del de-
recho al uso del agua, y también de usar agua limpia en 
un ambiente limpio. Eso quiere decir que tenemos que 
cuidar la sanidad, acerca de los tratamientos del agua 
de desecho. Porque el agua contaminada no puede in-
terferir con el agua subterránea. 

Y si hablamos de los derechos al agua, si de gestionar el 
agua de una manera sustentable, tengo una definición 
fácil para ello y es “para cada quien por siempre”.

Veamos en qué consisten los derechos del agua. Yo 
tengo el derecho de usarla; pero no es de mi propie-
dad. Es algo que tenemos que pensar, hasta en térmi-
nos económicos.

Por otro lado, no podemos vender el agua. Claro que 
hay un precio, pero no estamos nada más utilizándola.
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La distribución del agua implica costos, involucra que 
haya pagos por parte de los usuarios. Y también nece-
sitamos pensarlo en términos de políticas integrales.

¿Y qué es una política integral? Es en donde tenemos 
que enlazar la planeación espacial, el desarrollo econó-
mico, el ambiente y el agua al mismo tiempo. Esto es 
algo complicado, les puedo asegurar que desde 1994, 
en los Países Bajos hemos tratado de trabajar en ello, y 
no es fácil, la planeación espacial, viene con ambiente 
y planeación.

Y si hablamos de agua, necesitamos hablar acerca de 
planes proactivos para asuntos medio ambientales y 
tomar diferentes medidas; por último, no sabemos cuál 
es el plan o qué se está planeando si no se monitorea; 
se tiene que monitorear el ambiente y el agua; si no 
hay monitoreo, no tengo información, cómo se puede 
aprender la lección acerca de lo que hice.

Si no puedo aprender la lección, no sé cómo mejorar mi 
manejo del agua. Y si no sé cómo mejorar esto, cómo se 
puede hablar acerca de derechos del agua.

Entonces, hay que tomar en cuenta este problema de 
los derechos del agua. Se tienen que tomar varias accio-
nes para poder enfrentar la seguridad del agua.

Debido a los cambios climáticos tenemos deslaves y 
también inundaciones provocados por huracanes, por 
tempestades o tormentas. Esto es lo que la gente en-
frenta en este país, en África, y en algunas partes de 
Asia. En otras partes del mundo, como en el norte de 
Australia, la gente no tiene agua para beber.

En cuanto al problema de la seguridad del agua, lo que 
queremos hacer es evitar todos estos aspectos.
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Podemos definir la seguridad como “la capacidad de 
una cantidad y calidad aceptable de agua, para la salud, 
para la vida y para el ecosistema y la producción”, con 
un nivel aceptable de riesgo pues puede afectar la salud 
debido a aspectos ambientales y fuerzas destructoras 
de la naturaleza como inundaciones, sequías y deslaves 
que afectan a la gente, ambiente y la economía.

En la definición, vemos dos veces la palabra aceptable.

¿Quién define qué es aceptable?

Es algo que se debe analizar en el Senado, en la Cáma-
ra de Diputados, porque ellos deben definir qué es lo 
aceptable. 

¿Podemos estar en riesgo?

La respuesta es no; siempre tendremos que vivir con 
cierto nivel de riesgo. Lo que es aceptable en esta so-
ciedad es algo que debe ser enfrentado y tratado por la 
clase política. 

Claro que tiene sus consecuencias, porque si ustedes 
reducen el riesgo, tienen que invertir fuertemente en 
los sistemas de protección o en los aspectos medioam-
bientales para cambiar el clima. 

No podemos tomar este problema sin hablar del lide-
razgo político para enfrentarlo. 

Este problema requiere una discusión a nivel nacional, 
porque los políticos quieren discutirlo, pero no lo quie-
ren compartir con representantes de comités, agencias, 
universidades.
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También se pide solidaridad financiera porque los pro-
blemas que enfrentan los ciudadanos en el sur de Méxi-
co debido a las inundaciones, no lo pueden hacer por 
sí mismos; necesitan apoyo. Hay solidaridad financiera, 
pero también se requiere la cooperación del gobierno, 
de las instituciones relacionadas con los problemas de 
gestión o administración del agua; científicos, universi-
dades, investigadores y compañías privadas.
 
Definitivamente no se puede hacer sin discutirlo con la 
sociedad en general. Tienen que hablar de ello con la 
gente; que sepan que no pueden vivir sin cierto riesgo.

En los Países Bajos es un problema urgente, porque las 
personas en Europa creen que pueden vivir sin riesgo. 
Eso no es posible; en donde quiera que se invierta, las 
personas deben saber qué es lo que están diseñando 
los gobiernos y los políticos, por supuesto el fondeo, la 
administración por parte del gobierno y debido a las 
inversiones tan altas, necesitan involucrar también al 
sector privado.

En cuanto a la participación del sector privado, yo les 
doy una serie de oportunidades en agua potable, plan-
tas de agua potabilizadoras o para transportar agua de 
un área en donde hay demasiada a otra donde hay es-
casez. Es muy costoso llevarlo a cabo. No es nada más el 
gobierno quien tiene que invertir en ello. Y si hablamos 
de la participación del sector privado, hay muchas for-
mas de hacerlo.
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En la ilustración se puede observar cuantas oportunida-
des hay para la participación del sector privado.

Por ejemplo, en los Países Bajos tenemos compañías pú-
blicas manejadas de manera privada, esa es una buena 
opción; está en manos de ustedes cómo quieran hacerlo 
en México. Yo solamente les doy los puntos.

Se tiene que encontrar algo intermedio aquí hay varias 
opciones:

6. PRIVATE SECTOR PARTICIPATION
Private

PrivatePublic

Utility
Management

Ownership of Utility

Public Limited 
Company PLC

Public Utility

Private Utility

BOOTConcession

Lease Contract

Management Contract

Joint ownership

Reverse BOOT
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En la administración del agua, hay algunos principios. El 
primero es que el agua es un recurso finito y es esencial 
para la vida y el desarrollo. 

Quiere decir que la prevención de la contaminación no es 
algo en lo que se piensa cuando se habla de agua. Pero 
esto está siendo enlazado con el ambiente.

El otro punto es que el agua tiene un valor económico y 
quiere decir que el acceso al agua limpia y a la sanidad 
deben hacerse a un precio que sea accesible, que no 
sea demasiado costoso, pero tiene un costo de recupe-
ración. Y en este momento no es el caso, uno de cada 
cuatro está pagando el precio. ¿Quién está pagando el 
precio de los otros tres, de los cuatro? Quiere decir que 
la sociedad está pagando la factura.

También significa que quien la usa no la paga. 

La administración del agua debería basarse en la par-
ticipación de los involucrados. Ustedes son los involu-
crados y también la sociedad en general, incluidas las 
mujeres. 

En África, las mujeres tienen una tarea muy importante. 
En el día, llevan agua y tienen que caminar por horas 
diariamente para conseguir el agua.

Si hablamos de administración del agua tenemos que 
involucrar también a las mujeres; agua para todos es 
igualdad, para la gente pobre también.

Aunque es un bien económico, también se tiene que 
pensar en términos de cómo manejar este asunto, y 
transparencia en recopilar la información y en compar-
tirla y compartir los resultados y, finalmente, el ser sub-
sidiarios con la información. 
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Las personas tienen que ser parte de la toma de decisio-
nes, global y local. 

Finalmente, se tiene que hablar del deseo político para 
adentrarse en el tema; el segundo paso es que necesi-
tan analizar las tendencias, preparar ciertos escenarios 
para el futuro, para los próximos siete años, digamos, 
y empezar un diálogo con las personas que están invo-
lucradas; el tercer paso es una política coherente, rela-
cionada con todos estos aspectos, planeación espacial 
y desarrollo; necesitan hacer un plan de acciones anual 
para poder enfrentar esto. 

También necesitan convocar a los involucrados, las 
personas afectadas, y a sectores relacionados con las 
inversiones públicas y privadas, para contar con infra-
estructura innovadora para resolver esta escasez de 
agua. 

Adicionalmente, necesitamos descentralizar, para en-
contrar soluciones locales.

Así que el plan de acción de la política tiene que ver 
con la descentralización.

Tienen ustedes una agenda muy buena, pero si fun-
cionarios del gobierno no implementan los planes de 
acción, no van a saber qué es lo que va a resultar. No 
se puede administrar todo lo que está en riesgo. Tienen 
que monitorear y revisar, ver la información y saber qué 
tan lejos han llegado. Tienen que revisar los resultados 
cada tres años, ver cuáles son sus planes originales y ver 
si tienen que cambiar algo. 

Es muy importante informar y comunicar a la ciudadanía. 
Las personas necesitan saber que están en riesgo; hacer-
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lo por medio de la radio, la televisión, los periódicos. No 
puedo imaginarme en los Países Bajos que en una sema-
na no haya información acerca del agua o del medio am-
biente en el radio, la televisión o los periódicos.

Mi reflexión final es que si no hay una ley que soporte la 
política, entonces no hay necesidad de la política y si no 
hay política no hay necesidad de los principios, y si no 
hay principios para qué hablamos de la sustentabilidad 
de los recursos del agua.

El gobierno debe tomar decisiones, preparar una po-
lítica, las leyes, las regulaciones, tratar las cuestiones 
financieras, pero también se tiene que monitorear los 
resultados, recabar y compartir esta información. 

Normalmente es difícil que la información sea libre y 
que se encuentre disponible para todos, pero si quieren 
un manejo integral del agua, una de las condiciones es  
que recaben información y la compartan. 

El contexto local es importante, porque la sustentabili-
dad solamente se va a encontrar en el contexto local si 
se da seguimiento, cumplimiento, cómo se implemen-
ta, cómo se maneja; entonces, se requiere la participa-
ción del sector privado. Puede participar con un flujo de 
capital, para el manejo y operación se tienen que crear 
comisiones, comités para poder aplicar la innovación, 
además de la investigación que se requiere. 

Por último, un organismo gubernamental independien-
te para que se promulgue primero y, después, para que 
se cumpla la ley. Por ejemplo, en Ecuador ya tienen un 
control de agua por medio de un organismo indepen-
diente y ellos le responden al Parlamento; allá trabajan 
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bastante bien, funciona muy bien y es una opción que 
pueden explorar. 

En mi país, hace 25 años tuvimos una inundación y revi-
samos nuevamente el plan; y en cierto momento nues-
tra reina dijo “ya terminamos con el manejo del agua”. 
Ese es un grave error, porque nunca terminamos, y en 
ese momento comenzamos a hablar sobre los recursos 
integrados y manejo del agua, y de hecho se puede de-
cir que nunca se termina con lo que ya se ha hecho en 
relación al agua.

Hemos luchado por más de mil años y hemos apren-
dido nuestras lecciones y cómo adaptarnos a nuestra 
situación; La manera en que lo hemos hecho costó mu-
cho trabajo, dinero y esfuerzo, y en ese sentido el mane-
jo del agua es un tema constante, es continuo porque 
en nuestro entorno a nivel global y ambiental, siempre 
nos enfrentamos al cambio, y siempre vemos nuevas 
formas de enfrentarnos a estos retos, y tenemos que 
actualizarnos.

Las experiencias y los cambios nos llevan a nuevos con-
ceptos.

En México ustedes van a revisar su propio manejo del 
agua, vinculado con su cultura; que son los derechos, 
que es la seguridad, el manejo del agua, y tiene que ser 
parte de la cultura de México. 
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Desde Principios de los ochenta. Van der Kolk ha estado trabajando sobre el agua, me-
dio ambiente y las cuestiones climáticas. Entre 1979 y 1989 fue responsable de la políti-
ca ambiental con el Ministerio holandés de Vivienda, Medio Ambiente y Ordenación del 
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sector de la consultoría y fue nombrado como director general de Ecoplan Consultores 
Ambientales. Desde 1994 Ecoplan es parte del grupo Fugro. Fugro es uno de los líderes 
más importantes del mundo Diez empresas de ingeniería, trabajando en la recopilación 
de datos, análisis e interpretación por parte de muchos sectores industriales: petróleo y 
gas, construcción e infraestructura, la energía sostenible y la gestión del agua. Ha sido 
consultor de varias décadas en las organizaciones nacionales e internacionales. Desde 
hace un par de años que es miembro activo del Comité NLingenieurs sobre el Agua, 
Tecnología Delta y el Cambio Climático. Él representa NLingenieurs de los holandeses 
Delta Technology Network y es una de las partes interesadas en la Asociación Nether-
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del Agua y Conferencia sobre el Clima en NY400 Nueva York: H209 Foro Mundial sobre 
la Gestión del Agua y el Cambio Climático. También es miembro de la Aquaterra Consejo 
Asesor Internacional del Foro Mundial sobre el Delta y el desarrollo costero, y participa 
en la Alianza Mundial de Delta y estuario de la Alianza. En nombre de NLingenieurs es 
uno de los motores en el grupo de trabajo internacional Climático Cambio de la FIDIC. 
Participa activamente en la evolución real en el sector del agua holandés. Coordina y 
ajusta la entrada de varios casos de negocios en nombre del equipo de Top agua, que la 
asesoría será el ministro holandés de Asuntos Económicos e Innovación en poco tiem-
po. También fue uno de los miembros del comité fundador de los holandeses del Agua 
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S
e pueden decir muchas cosas en el papel, 
pero voy a compartir con ustedes mi expe-
riencia en esta visita a México para todos los 
que participan en el proceso de creación de 

políticas y legislación.



AGUA: EL ORO AZUL

56

Al hablar sobre el enfoque del manejo de agua en los 
Países Bajos, específicamente en el caso de Holanda, 
debo reconocer que lo que más hemos hecho en cuan-
to a este tema en los Países Bajos, en las áreas metropo-
litanas es muy similar a lo que hacen ustedes aquí en 
México y en otras partes del mundo.

Inicié trabajando con la Secretaría del Medio Ambiente 
y Planeación del Medio Ambiente, en donde trabaja-
mos con nuevas legislaciones, nuevos tópicos o temas 
en los 70, y uno de los instrumentos, una de las nuevas 
herramientas que podemos hacer como legisladores es 
un sistema de planeación política. Desarrollamos políti-
cas, y planeación de políticas locales y ambientales para 
cuestiones ambientales, así como las leyes básicas so-
bre el medio ambiente.

A finales de los 80 el gobierno decidió crear una polí-
tica nacional sobre el medio ambiente, así como una 
Comisión internacional. De los reportes que se genera-
ron pudimos extraer todas estas lecciones para nuestra 
primera planeación en cuestión de política ambiental, 
donde destacó el tema de la sustentabilidad como una 
de las cuestiones más importantes que se manejaron 
en ese momento; fue algo nuevo en nuestra legislación 
holandesa, ya que el medio ambiente no tenía nada 
que ver con la economía ni con el desarrollo económico 
hasta ese momento.

Los primeros años trabajé como consultor en cuestio-
nes ambientales, pero ahora cambié mi enfoque hacia 
los servicios del agua. Actualmente represento a mi 
compañía en la Asociación Nacional de Ingenieros Ci-
viles y en la Asociación Internacional de Compañías de 
Ingeniería.
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Esta es la nueva línea de trabajo de nuestra compañía: 
existe una red internacional a nivel de especialistas que 
ofrecen y proporcionan una combinación única de in-
formación, metodologías y servicios de consultoría para 
el manejo, recursos integrados; así como infraestructura  
del agua. 

Sobre el manejo del agua en las grandes ciudades se 
han realizado muchas acciones por décadas y siglos. La 
pregunta es ¿cómo podemos hacer que esto sea efecti-
vo y sustentable? Creo que aquí en México se han uti-
lizado las mismas técnicas y la misma infraestructura. 
Se han llevado varias décadas para proteger la ciudad 
contra las inundaciones y en casos de sequía, tienen sus 
propias técnicas y son igual de listos que nosotros en 
Holanda, entonces no les tenemos que enseñar cómo 
resolver sus problemas, pero quisiera referirme a algu-
nos conceptos nuevos que les puedan ayudar para las 
generaciones futuras.

Los retos para el futuro son enormes, nos enfrentamos 
a un mundo que se encuentra en una crisis ambiental 
y de agua, somos responsables y tenemos que cuidar 
nuestro futuro. 

Existen algunos nuevos métodos y metodologías que 
utilizamos en Holanda para el manejo del agua en las 
grandes urbes, y hasta ahora lo que más hacíamos era 
construir presas de concreto con las que podíamos pro-
teger nuestras ciudades, los diques famosos que hace-
mos en Holanda, y también a través de la infraestructura 
para el manejo de aguas residuales, o de desechos. Tam-
bién reconocemos que actualmente no es suficiente 
para el futuro enfrentar estos retos del manejo del agua 
en las áreas metropolitanas, tenemos que añadir nuevos 
conceptos, y uno de los conceptos es construir sobre el 
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agua y utilizar las fuerzas de la naturaleza, lo llamamos 
“ecoforma”, y tenemos varios ejemplos de los cuales 
podemos hablar muchas horas; tenemos muchos pro- 
gramas piloto y estamos realizando experimentos, y es-
tamos haciendo encuestas y programas de investigación 
para utilizar la fuerza de la naturaleza, con el objetivo de 
manejarlos en favor de la solución de los problemas de 
agua en la ciudad.

El agua no es un problema aislado, tenemos que vin-
cular el manejo del agua al desarrollo moderno, como 
por ejemplo la energía en la ciudad, porque en muchas 
áreas metropolitanas en el verano, la temperatura sube.
 
Hace algunos años en Francia las personas mayores 
morían porque la temperatura en la ciudad era muy ele-
vada, así que las cuestiones de manejo de agua en las 
ciudades nos han llevado a buscar cómo hacer nuestras 
casas, nuestras zonas residenciales. Tenemos que saber 
recabar la información sobre qué partes en las áreas ur-
banas son las mejores para realizar estos proyectos de 
construcción. 

El tercer concepto nuevo con el manejo del agua, es el 
manejo de las inundaciones debido al promedio de caí-
da de lluvia. Hemos tenido que aprender a luchar con 
exceso de agua en la ciudad, pero ¿cómo protegemos 
a nuestros ciudadanos de estos problemas de inunda-
ción?

En los Países Bajos estamos haciendo un enfoque in-
tegrado en donde tenemos un manejo de los recursos 
del agua, combinados con tecnologías inteligentes que 
nos puedan ayudar a aprender y encontrar las mejores 
soluciones. 
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En el caso de la ciudad de México quizás no es una cues-
tión primordial, pero en los Países Bajos estamos bajo 
el mar, para nosotros es una prioridad, es la prioridad 
número uno el tener un entorno seguro para nuestros 
ciudadanos.

Tenemos que tratar con los niveles del agua y, en el caso 
de la ciudad de México, también se está hundiendo. En 
Yakarta, son 15 ó 16 metros, así que se pueden imaginar 
cómo afecta su infraestructura, entonces tenemos que 
encontrar otro tipo de soluciones en lugar de sólo enfo-
carnos a los sistemas de drenaje, que sean estéticos en 
lugar de que sean dinámicos, y ese es un gran reto.

Queremos compartir nuestro conocimiento para pen-
sar en todas estas situaciones, porque todos necesita-
mos soluciones dinámicas y sustentables para nuestra 
población. Algunos de los problemas que tenemos que 
solucionar en las grandes metrópolis son: demasiada 
agua por una parte en un período y en otro período te-
nemos falta de agua; en general la calidad de nuestra 
agua potable se ve amenazada por el aspecto físico del 
manejo del agua.

Hablamos sobre el manejo del agua, es muy importan-
te que todos aquellos que participan tanto en el sector 
privado como en el sector público, así como en todas 
las otras instituciones, participen en lugar de que com-
pitan entre sí para su propio interés.

Y hablando de soluciones sustentables y permanentes 
es muy importante tener una visión a largo plazo, un 
plan a largo plazo, porque la inversión financiera que 
se requiere para estas soluciones son de miles de millo-
nes, de cientos de millones de pesos, así que esto no se 
resuelve a corto plazo, tiene que haber una visión, una 
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metodología, un esfuerzo grupal conjunto por inversio-
nistas financieros, organismos como el Banco Mundial, 
para que todos tengan la responsabilidad y tengamos 
un presupuesto para los problemas del agua.

Si tenemos demasiada agua en la ciudad, en el área me-
tropolitana tenemos que enfrentarnos a problemas de 
inundación, igual aquí en México y en muchos casos 
tenemos gente que muere a causa de esto, así como el 
daño económico que genera. Me pregunto por qué los 
políticos, los legisladores, los inversionistas dudan en 
tomar las medidas necesarias que puedan costar más 
dinero ahorita, pero que van a evitar muchos proble-
mas en el futuro, y se van a ahorrar mucho dinero; va 
a ser un gran reto para todos aquellos que participan 
en esto, hay que pensar en qué invertimos ahorita para 
que en el futuro sea bueno, en lugar de esperar a que 
llegue el daño. 

La falta de agua también genera problemas, otros pro-
blemas a los que nos tenemos que enfrentar, como a 
problemas de salubridad, pero también nuestra eco-
nomía se ve afectada. Por ejemplo la agricultura. En el 
negocio de la agricultura hay mucho dinero invertido y 
es muy vulnerable a la falta de agua, así es que tenemos 
que resolverlo, necesitamos infraestructura así como 
diferentes tipos de almacenes de agua en la ciudad; te-
nemos que prevenir que se pierda esa agua.

Cincuenta por ciento del agua almacenada se está yen-
do, se está perdiendo, es una gran cantidad de dinero 
perdido. Tenemos que detener esta pérdida de agua 
para que no se filtre y no se pierda, debemos encontrar 
nuevas metodologías y solucionar este problema.



AGUA: EL ORO AZUL

61

Tiene que ver con una planeación urbana a prueba de 
clima, todos tenemos que unirnos como parte de un 
todo para encontrar un triángulo en donde existe el go-
bierno, organismos gubernamentales, a nivel nacional 
y federal, y también a nivel estatal o municipal, donde 
cada uno tiene su propia responsabilidad para solucio-
nar los problemas de agua. Pero no lo pueden hacer por 
sí solos, se requiere el conocimiento de las universida-
des, de las compañías de ingenieros, de tecnología de 
punta para solucionar los problemas, y todo esto es por 
parte del sector privado que puede también proporcio-
nar servicios y fondos para que conjuntamente se pue-
dan realizar y solucionar los problemas del agua y ver 
nuevos conceptos de cómo hacerlo. 

Tengo un ejemplo de todos los edificios con las azoteas 
verdes. Todos buscamos ahora conceptos de cómo re-
tener la lluvia en las áreas urbanas. 

Una de las nuevas soluciones es tener azoteas verdes, 
que van a mantener o contener la lluvia. La guardamos 
para poder reutilizar esta agua y también contribuye 
al manejo de energía en las casas, y este experimento 
ahora se está haciendo en Rotterdam, es uno de los pro-
gramas de investigación y es un proyecto y un concep-
to prometedor de muchas medidas urbanas, el buscar 
este tipo de oportunidades de azoteas verdes, azoteas 
ecológicas.

Y el siguiente, es una nueva idea que podemos utilizar 
en áreas urbanas, que llamamos una plaza de agua, que 
inicialmente es un lugar donde la gente se reúne, quizás 
en Zinder donde no cae agua y todos lo pueden utili-
zar como un espacio público, pero si empieza a llover, 
se puede utilizar esta zona como una reserva, como un 
espacio que se llena de agua, se puede manejar esta 
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cantidad de agua de manera ordinaria, de manera muy 
sencilla.

Y si la lluvia aumenta, se puede utilizar como un conte-
nedor para toda el agua de lluvia que se recolecta en la 
ciudad o en una parte de la ciudad y se puede utilizar 
también como un depósito de agua para cuando ven-
gan temporadas de sequía. Es un nuevo concepto con 
el que estamos experimentando, y esperamos que de 
esta forma, en la planeación de espacio y diseño urba-
no, nos pueda ayudar a manejar las cuestiones del agua. 

Ya hablamos sobre la contaminación, también tenemos 
que hablar sobre las inundaciones en las grandes ciu-
dades, y el efecto también del aumento en el nivel del 
agua del mar.

Si el nivel del agua del mar aumenta, 10 ó 20 centíme-
tros, van a tener presión en la zona costera, en los reser-
vorios de agua dulce, en las áreas costeras y va a entrar 
agua salada a la tierra. 

Entonces, la poca agua que puedan tener en estas sec-
ciones, se va a contaminar, porque se va a llenar de sal, 
y no se podrá usar como agua potable.

Entonces, este es uno de los nuevos tipos de impactos 
en el aumento del nivel del mar, que también es para un 
sistema de protección, y también es una amenaza para 
nuestra provisión de agua dulce, agua potable, y es por 
eso que estamos buscando soluciones.

Necesitamos tecnología de arte, pero no se pueden co-
nocer todas las tecnologías que se están desarrollando 
en el mundo. Entonces, la cooperación internacional es 
fundamental, es necesario compartir el conocimiento, 
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como lo estamos haciendo hoy en día, por ejemplo, en-
tre México y los Países Bajos, esto ayudar a ver qué tec-
nologías se encuentran a su disposición.

En cuanto al impacto monetario, tenemos que ver el 
ciclo del agua también como un sistema en donde te-
nemos elementos que nos van a ayudará a tratar con 
estas cuestiones. 

En cuanto a planeación urbana, hace algunos años, el 
gobierno holandés decidió que para cualquier desa-
rrollo urbano se tenía que hacer una revisión de agua. 

Tenemos que ver cuál es el efecto de este nuevo desa-
rrollo en el manejo del agua en la ciudad. Independien-
temente de su proyecto legislativo o proceso legislativo, 
es necesario pensar también en una valoración del im-
pacto que va a tener una nueva construcción sobre el 
agua.

Estos son los conceptos que les presentamos, como lo 
que haremos en la Semana Internacional del Agua, que 
va a tener lugar en noviembre en Ámsterdam, en la pri-
mera semana de noviembre, la gente de todo el mundo 
se va a reunir y va a mostrar todas sus experiencias so-
bre el manejo del agua en las áreas metropolitanas, así 
como el manejo de inundaciones.

Para terminar, es importante mantenernos en contacto, 
compartir el conocimiento, monitorear cómo funcio-
na su sistema, y utilizar los modelos más convenientes 
para su entorno. Cada quien debe tener y aceptar esta 
responsabilidad para que esta ciudad funcione y para la 
próxima generación.
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E
n coincidencia con el cambio climático por el 
que pasa actualmente el planeta, la ciudad de 
México transita hacia una crisis del agua, cuya 
expresión es una paradoja: sufre escasez y al 

mismo tiempo inundaciones, producto de la incapaci-
dad para aprovechar la abundancia de su agua. La ciu-
dad de México y su área metropolitana está asentada 
en la parte baja de una cuenca tres veces mayor al ta-
maño de la ciudad; la rodean 7 mil 500 kilómetros cua-
drados de área verde y boscosa y está delimitada por 60 
montañas y volcanes, los más elevados a más de cinco 
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mil metros sobre el nivel del mar. Desde hace siglos… 
muchos siglos, cuantiosos volúmenes de agua descien-
den a la ciudad de los deshielos de dos y a veces, tres 
volcanes; de once ríos perennes alimentados de ricos 
manantiales y, cada vez que llueve, de otros 31 ríos más; 
hablamos de un abundante volumen de agua de lluvia, 
recurso que nos obsequia la naturaleza sin distingos, 
del orden de 760 milímetros promedio anual en toda la 
cuenca, cifra que rebasa la media anual para las grandes 
ciudades del mundo; sólo en la parte sur-poniente, des-
de la sierra del Ajusco hasta las Cruces, llueve mil 200 
milímetros promedio anual. 

¿Qué hacemos con tal abundancia?... simplemente, la 
que nos queda en la superficie la desaprovechamos en-
viándola fuera de la cuenca hasta el Golfo de México; es 
la herencia colonial, hoy convertida en políticas públi-
cas en materia hidráulica, mismas que nos están condu-
ciendo hacia otra gran inundación. La crisis de escasez 
acompañada de inundaciones es en realidad, una crisis 
de abundancia. Permítanme abordar al respecto cuatro 
escenarios. 

1) La construcción de grandes túneles 
 para desalojar agua pluvial

A lo largo de la historia de la ciudad, la edificación de 
los cuatro grandes y majestuosos túneles (y en pocos 
años cinco) no ha logrado su propósito de eliminar las 
25 grandes inundaciones que ha padecido la ciudad, la 
más reciente en 1951; y no se han eliminado precisa-
mente, porque en época de lluvias el 80 % del agua que 
expulsan de la cuenca es pluvial. La causa fundamental 
de las inundaciones no se debe, como generalmente se 
afirma, a la basura, sino a la saturación del agua pluvial 
en dichos túneles y demás drenajes de la ciudad; esa fue 
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la causa del estallamiento en 2009 del Emisor Poniente 
en Valle Dorado; las fracturas en 2010 y 2011 en el Canal 
de la Compañía en Chalco; y el reciente desbordamiento 
del Viaducto de la Piedad. Algunos especialistas afirman 
que estos y otros drenajes importantes como el drenaje 
profundo ya “trabajan a presión” debido al cuantioso vo-
lumen de agua pluvial que conducen. La vulnerabilidad 
del sistema obliga a evaluar desde ópticas más especia-
lizadas de las cámaras legislativas, las prioridades pre-
supuestales que permitan edificar nuevos túneles que 
continúen desalojando en épocas de lluvia, gran canti-
dad de aguas pluviales mezcladas con las negras, como 
es el Emisor Oriente. Se requieren sí, de más tecnologías 
hidráulicas para evitar inundaciones, incluyendo proba-
blemente más túneles; pero estos deben diseñarse para 
separar el agua pluvial de la negra, con el propósito de 
aminorar los riesgos de inundaciones mayores.

Hay que evaluar con la más alta prioridad tecnológica, 
la posibilidad de almacenar el agua de lluvia en las par-
tes altas de la cuenca a base de nuevas presas, con el 
propósito de disminuir significativamente la innecesa-
ria y absurda canalización de agua pluvial a los drenajes; 
opción que desde hace años hemos demandado desde 
el ámbito académico y hoy lo hacen afortunadamente 
algunas organizaciones sociales.

Se requiere además, edificar almacenamientos de agua 
pluvial en las calles, los parques, las plazas y demás es-
pacios abiertos; fomentar la construcción de sistemas 
domésticos de almacenamiento de agua pluvial, prin-
cipalmente en conjuntos habitacionales, e incrementar 
con mayores recursos el tratamiento y el reuso del agua.

Con la edificación de túneles que separen el agua pluvial 
de la negra y con el almacenamientos de agua pluvial en 
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lo alto de la cuenca, incluyendo las otras opciones men-
cionadas, aprovecharíamos en época de lluvias el 80% 
del agua de los drenajes, para con ella mitigar la escasez 
en amplios sectores de la población capitalina. El volu-
men aprovechado alcanzaría, estimamos, los 35 metros 
cúbicos por segundo, lo que representaría la mitad del 
abasto actual del agua.

2) La vulnerabilidad hidráulica del abastecimiento

En el marco histórico del desperdicio, se optó por extraer 
el agua del propio subsuelo de la ciudad, a costa de pro-
vocar graves impactos en el subsuelo. En los últimos 100 
años, la ciudad se ha hundido casi diez metros en la par-
te central, y en otras zonas intermedias y periféricas son 
frecuentes las grietas y oquedades en la superficie, las 
fracturas en los drenajes, en las tuberías de agua potable 
y lo más preocupante, en algunos ductos de hidrocar-
buros. Este escenario podría desafortunadamente agra-
varse, debido a que en los últimos 15 años, la extracción 
del agua del subsuelo en toda la zona metropolitana 
aumentó del 70 al 80 % del total del abastecimiento, 
explicado entre otras razones, por el estancamiento del 
volumen de agua procedente de las cuencas externas, 
y principalmente debido a la perforación de pozos más 
profundos para los recientes fraccionamientos en los 
municipios conurbados del Estado de México.

Por otra parte, los sistemas de abastecimiento de las 
cuencas externas muestran igualmente una preocu-
pante vulnerabilidad hidráulica. El sistema Lerma, por 
ejemplo, ha reducido en 60 años su abastecimiento 
de 14 a 4 metros cúbicos por segundo, y el Cutzamala 
opera bajo constantes cortes de agua, explicado por las 
reparaciones en sus tuberías. En este marco, habrá que 
evaluar con mayor objetividad crítica el proyecto anun-
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ciado recientemente por la Comisión Nacional del Agua 
de proseguir importando el líquido de otras cuencas 
mas lejanas, como Tecolutla.

3) La desigual distribución del agua o las 
 infraestructuras de la desigualdad

Esta es una de las ciudades del mundo con mayores 
desigualdades sociales en salud, en educación y por su-
puesto, en agua, un recurso hídrico en abundancia, pero 
inequitativamente repartido. La ciudad se ha edificado 
con infraestructuras hidráulicas, es decir pozos, tuberías 
y almacenamientos generales, para dotar a muy pocos 
con 800 litros por habitante al día y, a muchos, con sólo 
14, cuando la norma debería ser 150 litros por habitan-
te al día. El 50 % del total de los tanques de almacena-
miento de toda la zona metropolitana se concentra en 
el poniente, donde se ubican las colonias de más altos 
ingresos, como las Lomas de Chapultepec, Interlomas, 
Santa Fe, Satélite, Huixquilucan, Polanco y otras más; y 
el restante en los demás territorios de toda la ciudad.

Notorio es el caso de la delegación Iztapalapa don-
de sólo existen dos depósitos generales. Esta desigual 
planeación urbana de las infraestructuras de abasto, al-
macenamiento y distribución explica, en gran parte, la 
escasez de agua para los sectores mayoritarios y recien-
temente para los medios. Es lo que podríamos llamar el 
urbanismo de la desigualdad. Enfrentar el reto para di-
luirlo requiere ampliar en aquellas zonas de escasez los 
diámetros de las tuberías generales de abastecimiento 
y edificar más tanques de almacenamiento.

El derecho al agua debe traducirse en obras hidráulicas 
que garanticen a todo habitante de la ciudad un míni-
mo de 150 litros al día. Diluir la desigualdad social do-
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méstica del abasto de agua no se logra aumentando su 
precio o con ahorros domésticos; por lo menos no lo ha 
demostrado. Hace falta, irremediablemente, modificar 
las actuales e inequitativas infraestructuras hidráulicas 
del abastecimiento.

4) ríos convertidos en drenajes

La ciudad cuenta en sus alrededores, reiteramos, con 45 
ríos limpios en las partes altas de la cuenca, 11 de ellos 
perennes; esto es, descienden con agua limpia las 24 ho-
ras de los 365 días del año; los restantes 34 ríos lo hacen 
durante las lluvias; entre los primeros destacan por su 
mayor volumen, el Tepozotlán, Cuautitlán, Tlalnepan-
tla, Santo Desierto, Magdalena, Eslava, Amecameca y el 
San Rafael. Cuando el agua limpia de estos y otros ríos 
toca la ciudad, se vuelve negra, simplemente porque las 
urbanizaciones descargan impunemente sus aguas ne-
gras en el río. Es la voracidad inmobiliaria que construye 
ciudades utilizando los ríos como drenajes; se ahorran 
por tanto, el costo de construcción de sus propias redes 
para el desalojo de sus aguas negras; así lo permiten las 
actuales leyes y reglamentaciones ambientales. 

Un río limpio convertido en un drenaje representa 
la principal agresión del urbanismo contemporáneo 
contra la naturaleza, precisamente porque extingue la 
abundancia de agua limpia. Pero no sólo eso; la presen-
cia de crecientes volúmenes de agua provenientes de 
la parte alta de los ríos, tienden a rebasar la capacidad 
de las presas y lógicamente se desbordan inundando la 
ciudad; así pasó, por ejemplo, hace algunos años en el 
río San Borja y el Tequilasco, en la colonia Atlamaya, y 
así pasa constantemente con el canal de La Compañía, 
tramo final del río San Rafael, que inunda cada año vas-
tas zonas de Chalco e Ixtapaluca. Continuar utilizando 
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los ríos como drenajes obliga al Estado a prohibirlo con 
leyes y acciones más estrictas; pero también a destinar 
mayores recursos para la urgente restauración ambien-
tal de algunos ríos contaminados, como se hace en 
otras ciudades del mundo.

Algunos paradigmas hidráulicos

Enfrentar y resolver los graves problemas de escasez 
de agua, inundaciones y crecientes desigualdades del 
abasto, requiere de nuevos enfoques y políticas públi-
cas, más allá de las campañas mediáticas de ahorro do-
méstico, aunque éstas sin duda contribuyen a modificar 
positivamente la cultura del agua. La privatización del 
servicio del agua, ya presente en la medición y ahora 
propuesta al abasto y la distribución de redes, y que de 
aprobarse se traducirá exclusivamente en el incremento 
de tarifas, tampoco resolverá los problemas de fondo.

En el marco de un escenario prospectivo, en los próxi-
mos 30 años, esto es hacia el 2040, la ciudad de Méxi-
co se connurbará con Pachuca, Toluca, Cuernavaca y 
Cuautla para crear una megalópolis de 36 millones de 
habitantes que consumirán ya no 78 sino 115 m3. Es 
conveniente que el nuevo abasto de agua no provenga 
como ahora, de la extracción del subsuelo y de las cuen-
cas externas, sino de nuevas formas de abastecimiento 
basadas en el aprovechamiento del agua de lluvia y la 
de los ríos limpios que aun existen en las partes altas de 
la cuenca de México. 

Enfrentar con otras ópticas los grandes retos del agua 
de la ciudad requiere de una agenda basada en un de-
bate amplio y plural que permita evaluar con una visión 
institucional, entre otros aspectos, las actuales concep-
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ciones, decisiones y políticas públicas sobre el agua; la 
elaboración de un plan integral hidráulico de largo pla-
zo que integre toda la cuenca de México; y la necesidad 
de crear una sola empresa de agua, de carácter públi-
co, paraestatal y/o descentralizado con un solo mando, 
donde participen los distintos niveles del gobierno y se 
elimine la dispersión de enfoques y decisiones hidráuli-
cas existentes.

De continuar con las actuales políticas públicas del 
agua y el desaprovechamiento de los cuantiosos recur-
sos de nuestra cuenca, la ciudad se encamina hacia una 
riesgosa vulnerabilidad, donde se prevén en el actual 
escenario del cambio climático, desastres mayores por 
hundimientos, disputas violentas por el agua e inun-
daciones mayores. Tenemos aún tiempo de evitarlos, 
sí también las instancias legislativas federales, estata-
les y locales, asumen un papel más determinante en 
la elaboración de nuevas políticas públicas, para ser 
ejecutadas precisamente por el Poder Ejecutivo y sus 
organismos gubernamentales; políticas públicas cuyo 
fundamento debe ser repartir no la pobreza del agua, 
sino administrar con mayor equidad social, la riqueza y 
la abundancia del agua que aún tenemos.
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I. Pago por servicios ambientales 
 hidrológicos

a) servicios ambientales

L
os servicios ambientales son aquellos beneficios 
sociales y ambientales que proveen los ecosis-
temas y que, por lo tanto, implican costos am-
bientales. Sin embargo, dichos costos no son 
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enteramente reconocidos por el mercado, lo que con-
lleva que sean excluidos de los procesos de toma de de-
cisiones (Martínez Alier, Joan y Roca Jusmet, Jordi, 2001: 
14), provocando el deterioro de los ecosistemas que los 
proveen. A los costos ambientales que generalmente 
no figuran en el sistema de precios se les conoce como 
externalidades negativas (Martínez Alier, Joan y Roca 
Jusmet, Jordi, 2001: 21).

Una de las principales razones históricas que motivan 
el deterioro de los ecosistemas, se encuentra en el he-
cho de que los propietarios de los predios donde se 
ubican carecen de incentivos que compensen los ser-
vicios ambientales que prestan, de tal suerte que pre-
fieren realizar el cambio de uso de suelo para llevar a 
cabo actividades productivas –generalmente de sub-
sistencia– como la agricultura o la ganadería. Con ello 
no sólo se suprimen los servicios ambientales, sino que 
también se provocan impactos negativos a todo el sis-
tema ambiental.

Dicha problemática ha sido abordada mediante la im-
posición de restricciones sobre los usos del suelo en los 
predios que generan servicios ambientales (como es el 
caso de las declaratorias de áreas naturales protegidas 
y zonas protectoras forestales); sin embargo, es suma-
mente difícil y costoso garantizar la aplicación eficaz de 
dichas restricciones, por lo que en muchos casos termi-
nan siendo ineficientes. Asimismo, los dueños de las tie-
rras que albergan los ecosistemas suelen ser personas 
marginadas y/o de escasos recursos, lo que hace total-
mente injusto el imponerles restricciones que limitan 
aún más sus posibilidades de desarrollo.

Lo anteriormente expuesto motivó la creación de es-
quemas novedosos, mediante los cuales los propieta-
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rios de los predios son compensados por los servicios 
ambientales que éstos generan, a efecto de garantizar 
el mantenimiento de los ecosistemas.

Asimismo, se ha incluido el concepto de servicios am-
bientales en diversos ordenamientos jurídicos, como 
es el caso de la fracción XXXVII del artículo 7° de la Ley 
General de Desarrollo Forestal Sustentable, la cual es-
tablece que los servicios ambientales son “Los que 
brindan los ecosistemas forestales de manera natural 
o por medio del manejo sustentable de los recursos 
forestales, tales como: la provisión del agua en calidad 
y cantidad; la captura de carbono, de contaminantes y 
componentes naturales; la generación de oxígeno; el 
amortiguamiento del impacto de los fenómenos natu-
rales; la modulación o regulación climática; la protec-
ción de la biodiversidad, de los ecosistemas y formas de 
vida; la protección y recuperación de suelos; el paisaje y 
la recreación, entre otros”.

De la definición citada se desprende que existe gran 
variedad de servicios ambientales, motivada por la 
complejidad de los ecosistemas y de las relaciones y 
procesos que se llevan a cabo en ellos, entre los que 
destaca la regulación de flujos hidrológicos y filtración 
de aguas.

b) Pago por servicios ambientales hidrológicos

Los Servicios Ambientales Hidrológicos (SAH) compren-
den los beneficios sociales y ambientales que prestan los 
ecosistemas de una cuenca hidrológica, en términos de 
regulación de flujos hidrológicos y filtración de aguas.

Por su parte, la fracción XLIX del artículo 3 de la Ley de 
Aguas Nacionales define a los servicios ambientales 
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del agua como “Los beneficios de interés social que se 
generan o se derivan de las cuencas hidrológicas y sus 
componentes, tales como regulación climática, conser-
vación de los ciclos hidrológicos, control de la erosión, 
control de inundaciones, recarga de acuíferos, mante-
nimiento de escurrimientos en calidad y cantidad, for-
mación de suelo, captura de carbono, purificación de 
cuerpos de agua, así como conservación y protección 
de la biodiversidad”.

Sin embargo, el uso del suelo en los ecosistemas que 
se ubican aguas arriba afecta los servicios ambientales 
que se prestan aguas abajo, lo que motiva el interés de 
garantizar la conservación de dichos ecosistemas.

En este sentido, el Pago Por Servicios Ambientales 
(PPSA) constituye un instrumento económico, flexible 
y adaptable, diseñado para incentivar a los propietarios 
del suelo, mediante un pago o compensación por el 
mantenimiento o provisión de los servicios ambientales 
que benefician a la sociedad (FAO y REDLACH, 2004: 7).
 
La aplicación de un esquema de PPSA permite que los 
proveedores acepten limitaciones al uso de sus predios 
o la modificación o diversificación de las actividades 
que llevan a cabo en ellos, mediante una compensa-
ción económica (Greiber, 2010: 2). Asimismo, conlleva 
un efecto de concientización entre los beneficiarios y 
los proveedores, ya que, al pagar los primeros por el 
servicio y al cobrar los segundos por la prestación del 
mismo, valoran la importancia de su mantenimiento.

En el caso de los SAH, “se puede aprovechar el mercado 
para mejorar la salud de los ecosistemas aguas arriba y 
aguas abajo, generando beneficios para quienes habitan 
y dependen de estas áreas naturales” (Greiber, 2010: 6).
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Los instrumentos económicos dedicados a la contra-
prestación de beneficios relacionados con SAH se les 
denomina “Pago Por Servicios Ambientales Hidrológi-
cos” (PPSAH), y comprenden el objeto del presente do-
cumento.

El PPSAH se instrumenta en cuencas hidrológicas, y con-
siste en la aplicación de mecanismos de mercado que 
compensan a los propietarios de tierras aguas arriba 
(proveedores) con la finalidad de mantener o modificar 
un uso particular del suelo que afecta la disponibilidad 
y/o la calidad del recurso hídrico; usualmente quie-
nes compensan son los usuarios del recurso, ubicados 
aguas abajo (beneficiarios) (FAO y REDLACH, 2004: 7).

La relevancia del PPSAH radica en que puede incremen-
tar la disponibilidad de agua, así como mejorar su ca-
lidad. Sin embargo, la crisis del agua va más allá de la 
escasez o de la pobre calidad del vital líquido, por lo que 
el PPSAH representa una solución parcial a la problemá-
tica que enfrentamos.

II. Régimen jurídico del pago por servicios 
 ambientales hidrológicos en México

a) Artículos 4 y 27 constitucionales

El artículo 4, párrafo cuarto constitucional, consagra 
con el rango de garantía individual el derecho de toda 
persona a un ambiente adecuado para su desarrollo y 
bienestar, lo que conlleva el deber de respetarlo, para 
lo cual se requiere la participación de todas las personas 
en el cuidado del mismo.

De lo anterior deriva la corresponsabilidad en materia 
ambiental, ya que todas las personas, autoridades, or-
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ganizaciones y Estados son responsables de la preven-
ción y mitigación de los impactos sobre el ambiente, así 
como del aprovechamiento sustentable de los elemen-
tos naturales que lo integran (Alenza García, 2001: 43). 
En este sentido, al otorgar responsabilidad a los ciuda-
danos respecto a la protección del ambiente, se les debe 
dotar de instrumentos para participar efectivamente en 
la consecución de dicho fin.

Por su parte, el artículo 27 constitucional establece que 
la propiedad de las tierras y aguas corresponde origi-
nariamente a la nación, y que de dicha propiedad ori-
ginaria deriva la propiedad privada y social. Asimismo, 
faculta a la nación a imponer a las formas derivadas de 
propiedad las modalidades que dicte el interés públi-
co, así como de regular, en beneficio social, el aprove-
chamiento de los elementos naturales susceptibles de 
apropiación, con el objeto de hacer una distribución 
equitativa de la riqueza pública, cuidar de su conserva-
ción, lograr el desarrollo equilibrado del país y el me-
joramiento de las condiciones de vida de la población 
rural y urbana.

Consecuentemente, los diferentes órdenes de gobier-
no que representan a la nación mexicana tienen la res-
ponsabilidad de procurar el equilibro entre los sectores 
urbano y rural de la población, a través de mecanismos 
redistributivos.

b) Ley general del Equilibrio Ecológico y 
 la Protección al Ambiente (LgEEPA)

La LGEEPA, en su calidad de ley marco, establece en su 
artículo 15 los principios de la política ambiental nacio-
nal. En este sentido, la fracción IV del artículo en comen-
to establece que “Quien realice obras o actividades que 
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afecten o puedan afectar el ambiente, está obligado a 
prevenir, minimizar o reparar los daños que cause, así 
como a asumir los costos que dicha afectación impli-
que. Asimismo, debe incentivarse a quien proteja el am-
biente y aproveche de manera sustentable los recursos 
naturales”.
 
De este principio se desprende que los beneficiarios de 
servicios ambientales están obligados a asumir sus cos-
tos, de conformidad con el principio “quien contamina 
paga”, mientras que se debe incentivar a los proveedo-
res de los mismos a efecto de que conserven sus fuentes.

Para el cumplimiento del citado principio de política 
ambiental, la LGEEPA incorpora los instrumentos eco-
nómicos, los cuales son definidos por su artículo 22 
como “los mecanismos normativos y administrativos 
de carácter fiscal, financiero o de mercado, mediante 
los cuales las personas asumen los beneficios y costos 
ambientales que generen sus actividades económicas, 
incentivándolas a realizar acciones que favorezcan el 
ambiente”. Dicha definición pone de manifiesto el ca-
rácter redistributivo del instrumento que nos ocupa.

Por su parte, la fracción VI del artículo 23 de la LGEEPA 
faculta a las autoridades federales, estatales y municipa-
les, para que, en el ámbito de su competencia, establez-
can “instrumentos económicos, fiscales y financieros 
de política urbana y ambiental, para inducir conductas 
compatibles con la protección y restauración del medio 
ambiente y con un desarrollo urbano sustentable”.

De lo anteriormente expuesto, se desprende la necesi-
dad de que los tres órdenes de gobierno establezcan 
instrumentos económicos que permitan, por un lado, 
internalizar las externalidades negativas (costos am-
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bientales) y, por el otro, incentivar a quienes realicen 
acciones a favor del ambiente, a efecto de fomentar el 
desarrollo equilibrado y sustentable de la población.

c) Ley general de Desarrollo Forestal 
 sustentable (LgDFs)

La LGDFS tiene entre sus objetivos desarrollar los bienes 
y servicios ambientales y proteger, mantener y aumen-
tar la biodiversidad que brindan los recursos forestales, 
tal como lo dispone la fracción III de su artículo 2.

Para ello, los artículos 13, 14 y 139 de esta ley le en-
cargan a la Federación, los estados y los municipios, el 
diseño, desarrollo y aplicación de instrumentos econó-
micos, con el objetivo de valorar la producción de servi-
cios ambientales.

Asimismo, a través del artículo 142 de la LGDFS se crea 
el Fondo Forestal Mexicano, el cual comprende un ins-
trumento económico de carácter financiero, que a nivel 
federal pretende, entre otras cosas, el establecimiento 
de mecanismos de cobro y pago de bienes y servicios 
ambientales.

Cabe destacar que, de conformidad con el último pá-
rrafo del inciso A del artículo 223 de la Ley Federal de 
Derechos, parte de lo recaudado por el cobro de contri-
buciones correspondientes al uso, aprovechamiento y 
explotación de aguas nacionales se destinará al Fondo 
Forestal Mexicano, a efecto de desarrollar y operar pro-
gramas de PPSA.

Por lo tanto, la LGDFS encarga expresamente a la Fe-
deración, los estados y los municipios, el uso de instru-
mentos económicos que permitan la contraprestación 
de los servicios ambientales que prestan los ecosiste-
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mas forestales, y crea, en el ámbito federal, un instru-
mento financiero encaminado a alcanzar el citado fin.

d) Ley de Aguas nacionales (LAn)

La LAN, en su carácter de ordenamiento jurídico re-
glamentario del artículo 27 constitucional en materia 
de aguas nacionales, tiene por objeto regular la explo-
tación, uso o aprovechamiento de dicho recurso, su 
distribución y control, así como la preservación de su 
cantidad y calidad para lograr su desarrollo integral sus-
tentable.

Para ello, el artículo 14 Bis 5 de la LAN establece una serie 
de principios que sustentan la política hídrica nacional, 
entre los cuales destacan los previstos en las fracciones 
XI y XV, que establecen que el agua proporciona servi-
cios ambientales que deben reconocerse, cuantificarse 
y pagarse, y en consecuencia, que la gestión de dicho 
elemento natural debe generar ingresos que permitan 
realizar las tareas inherentes, bajo el principio de que “el 
agua paga el agua”.

Para lograr el cumplimiento de los principios citados, la 
fracción IV del artículo 14 bis 6 establece que el cobro 
de derechos por la explotación, uso o aprovechamien-
to, descarga y protección del agua comprende uno de 
los instrumentos básicos de la política hídrica nacional.

En congruencia con lo anteriormente expuesto, la frac-
ción XXVIII de artículo 9 de la LAN, faculta a la Comisión 
Nacional del Agua para que estudie los montos reco-
mendables para el cobro de derechos de agua y tarifas 
de cuenca, incluyendo el cobro por servicios ambienta-
les vinculados con el agua y su gestión, para ponerlos a 
consideración de las autoridades competentes.
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Por lo tanto, la LAN orienta a que el cobro de derechos 
en materia de aguas y demás servicios inherentes que 
realizan las autoridades municipales, prevea los costos 
de los servicios ambientales de dicho recurso natural.

e) Legislación estatal

Por su parte, los Congresos de los estados tienen la fa-
cultad de emitir leyes en materia de Desarrollo Rural 
Sustentable y de Agua Potable y Saneamiento, dentro 
de las cuales pueden incluir disposiciones en materia de 
PPSAH.

III. Esquemas para el pago por servicios 
 ambientales hidrológicos

El desarrollo de proyectos de PPSAH ha generado dife-
rentes esquemas y niveles de implementación, entre los 
cuales destacan los siguientes:

a) Privados

Se llevan a cabo mediante la celebración de acuerdos 
contractuales directos entre los proveedores y los bene-
ficiarios de los servicios ambientales, por lo que la parti-
cipación de la autoridad es mínima, y en todo caso se da 
en calidad de facilitador. Son de naturaleza voluntaria y 
por lo tanto flexible, lo que les permite adaptarse a cada 
situación. Asimismo, no requieren de la existencia de 
disposiciones legislativas especiales, ya que resulta sufi-
ciente lo dispuesto en la legislación civil vigente. Aten-
diendo a dichas características, los esquemas privados 
se limitan a solucionar problemas locales, lo que facilita 
la identificación de los proveedores y beneficiarios del 
servicio.
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Sin embargo, presentan el inconveniente de que su 
vigencia es limitada y depende enteramente de la vo-
luntad de las partes, lo que afecta la certeza de su con-
tinuidad en el tiempo. Asimismo, no son adecuados 
para atender situaciones en un espectro geográfico 
más amplio, como puede ser una cuenca hidrológica.

b) Públicos

En este tipo de esquemas, una dependencia o entidad 
gubernamental, ya sea federal, estatal o municipal, se 
erige como beneficiario del servicio ambiental y, a través 
de la suscripción de convenios, acuerda el pago de una 
contraprestación con los proveedores de los mismos. 

De lo anteriormente expuesto, se desprende que este 
tipo de esquema puede darse a nivel:

Federal

Este es el caso del esquema que implementa la Comi-
sión Nacional Forestal (Conafor), a través del Programa 
ProÁrbol, en la modalidad correspondiente a servicios 
ambientales hidrológicos. El apoyo consiste, de confor-
midad con las reglas de operación de dicho programa 
para el ejercicio fiscal 2011 (Conafor, 2011), en la com-
pensación económica otorgada a los propietarios de 
predios de entre 100 y 200 hectáreas, para los casos de 
personas físicas, y de entre 200 y 6,000 hectáreas de su-
perficie, para los casos de personas morales, que me-
diante la suscripción de un contrato con la Conafor, se 
comprometen a mantener la cobertura forestal de sus 
predios. Por su parte, la Conafor paga una compensa-
ción fija anual hasta por cinco años consecutivos, que 
puede ir de los 382 a los 1,100 pesos por hectárea, de-
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pendiendo del tipo de área en la que se ubique el pre-
dio en la clasificación de dicho órgano descentralizado.

Sin embargo, este esquema tiene la desventaja de tener 
una vigencia limitada, lo que desincentiva a los propie-
tarios de los predios y compromete la continuidad del 
programa. Asimismo, al darse a nivel federal, no genera 
un vínculo entre los proveedores del servicio y los bene-
ficiarios directos del mismo, por lo que se convierte en 
un subsidio, lo que a final de cuentas desvirtúa el carác-
ter redistributivo del PPSAH.

En este sentido, resulta oportuno destacar que la Co-
nafor se encuentra promoviendo la implementación 
de esquemas locales de PPSAH, mediante los fondos 
concurrentes. Para ello, dicho órgano descentralizado 
convoca a los actores locales (gobiernos estatales, mu-
nicipales, empresas y organizaciones de la sociedad 
civil) a que realicen aportaciones financieras para la 
contraprestación, mientras que la Conafor apoya hasta 
con el 50% de los recursos del fondo correspondiente, 
durante un periodo no menor a 5 años y no mayor a 15 
(Conafor, 2010: 9).

Estatal

Algunas entidades federativas han iniciado la imple-
mentación de programas para el PPSAH. En este sen-
tido, desde 2007 el gobierno del Estado de México, a 
través del organismo público descentralizado Probos-
que, aplica el Programa Pago por Servicios Ambientales 
Hidrológicos, mediante el cual se otorgan apoyos anua-
les de $1,500.00 por hectárea de bosque conservado o 
protegido (gobierno del Estado de México, 2011: 4). En 
este caso, la vigencia de los contratos de adhesión es 
de tan sólo un año, al término del cual los beneficiarios 
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tendrán que aplicar nuevamente a la convocatoria que, 
en su caso, sea publicada.

Por otro lado, a pesar de que diversos municipios apor-
tan recursos para el programa, el hecho de que se con-
centren en un fondo estatal (Fideicomiso para el Pago 
por Servicios Ambientales Hidrológicos del Estado de 
México), provoca que se desvincule a los proveedores 
del servicio de los beneficiarios del mismo, como ocurre 
con el programa que aplica CONAFOR a nivel federal.

Local
 
A nivel local es oportuno reseñar el caso del municipio 
de Coatepec, Veracruz, que en 2002 inició el primer pro-
yecto de PPSAH del país, al crear el Fideicomiso Público 
para la Promoción, Preservación y Pago de Servicios Am-
bientales Forestales de la Zona Montañosa de Coatepec 
(Fidecoagua), con el objetivo de promover la conser-
vación de los bosques que proveen el agua a la ciudad 
(Fuentes Pangtay, 2008: 8).

Parte importante de los recursos del fideicomiso provie-
ne directamente del pago mensual de los usuarios de 
agua de la ciudad de Coatepec, y que se destina al pago 
anual de $1,000.00 por hectárea que reciben los benefi-
ciarios del mismo (Fuentes Pangtay, 2008: 8).

También destacan los casos del municipio de Taxco, 
Guerrero, el cual inició en 2005 el PPSAH a la comuni-
dad de San Pedro Chichila, a efecto de que ésta conser-
ve 1,500 hectáreas de bosque (Merino, 2006: 36 y 37), 
y el de la ciudad de Saltillo, Coahuila, que a través del 
Programa Cuencas y Ciudades, estableció en 2005 un 
mecanismo de PPSAH voluntario para conservar la Sie-
rra de Zapalinamé (Redlac, 2010: 94).
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Actualmente los tres proyectos también cuentan con el 
apoyo de la Conafor, a través de los respectivos fondos 
concurrentes.

Los esquemas de PPSAH que se dan a nivel municipal 
tienen la ventaja de que facilitan la identificación de 
los proveedores y los beneficiarios. Asimismo, “como 
los servicios ambientales hídricos están estrechamente 
ligados a la cuenca y a los ecosistemas de los que pro-
vienen, es muy probable que la gobernanza local de un 
proyecto de PSA sea importante para el éxito del pro-
yecto” (Greiber, 2010: 8).

Por otro lado, a los beneficiarios les interesa que el su-
ministro del servicio sea seguro y continuo, lo que jus-
tifica que los esquemas de PPSAH prevean el mayor 
plazo posible y que los pagos sean recurrentes (Jindal 
y Kerr, 2007: 5). Para ello se requiere contar con fuentes 
de financiamiento estables, que garanticen la continui-
dad de los programas. En este sentido, es más sencillo 
garantizar el flujo de recursos si provienen de los bene-
ficiarios directos del servicio, ya que les interesa el man-
tenimiento del mismo.

Por ello se estima oportuno que la LGDFS establezca 
atribuciones expresas para los municipios en materia 
de PPSAH, a efecto de fomentar el desarrollo de este 
tipo de esquemas.

Conclusiones

1. El PPSAH constituye un instrumento de política am-
biental de naturaleza económica y redistributiva, me-
diante el cual los beneficiarios del servicio asumen los 
costos que implica garantizar el mantenimiento de los 
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ecosistemas que lo generan, y que permite retribuir a 
los propietarios de los predios que soportan la carga de 
conservarlos.

2. La ejecución de programas de PPSAH presenta las 
siguientes ventajas:

• Permite incrementar la oferta de agua, así como 
mejorar su calidad;

• Reduce la presión sobre los ecosistemas y los re-
cursos naturales que contienen, al ofrecer una al-
ternativa al desarrollo de actividades agropecua-
rias;

• Fortalece los esfuerzos de conservación de la bio-
diversidad, así como el aprovechamiento susten-
table de los recursos naturales;

• Fomenta la participación voluntaria de los propie-
tarios de los predios que proveen el servicio en la 
conservación de los mismos;

• Conlleva un efecto de concientización entre los 
beneficiarios y los proveedores, ya que al realizar-
se la transacción, ambas partes valoran la impor-
tancia del recurso natural y de los ecosistemas que 
garantizan su mantenimiento;

• Reduce el riesgo de conflictos por el uso o aprove-
chamiento del agua, y 

• Fortalece la gestión local del agua.

3. La obtención de dichas ventajas depende del esque-
ma mediante el cual se lleve a cabo el PPSAH, ya que la 
implementación a nivel federal o estatal aleja a los be-
neficiarios de los proveedores, desvirtuando algunas de 
las características del mecanismo.
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4. En este sentido, se recomienda promover reformas 
a la LGDFS, a efecto de que establezca atribuciones ex-
presas para los municipios en materia de PPSAH.

5. El éxito del PPSAH también depende de que los es-
quemas prevean el mayor plazo posible y que los pagos 
sean recurrentes, por lo que se requieren fuentes de 
financiamiento estables que garanticen la continuidad 
de los programas.

6. Las principales desventajas que presenta la aplica-
ción de PPSAH son:

• Únicamente contribuye a resolver una parte de la 
problemática del agua, y

• Puede generar incentivos perversos, desvirtuan-
do el objetivo del instrumento.
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L
a presentación irá desde el nivel macro al micro, 
además de cómo puede contribuir una persona 
en el buen manejo del agua y del abasto en las 
ciudades.

Si recordamos, el objetivo de este año, en el Día Mun-
dial del Agua, es precisamente el desafío urbano. Este 
objetivo fue designado este año, a través de las Orga-
nización de las Naciones Unidas, debido a que es im-
portante alentar a los gobiernos y a las organizaciones, 
comunidades y personas a participar activamente a res-
ponder en el  desafío urbano de la gestión del agua. 

Algo muy interesante que encontré al investigar, para 
conformar esta ponencia, fueron algunos de los si-
guientes datos:
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• Es la primera vez en la historia de la humanidad 
que la mayoría de la población mundial vive en 
ciudades, tres mil 300 millones de personas ac-
tualmente viven en ciudades y el paisaje urbano 
sigue creciendo.

• 2008 es el año que se marcó como un punto de 
quiebre en la historia de la evolución humana por-
que es la primera vez que existe mayor número de 
habitantes en ciudades urbanas, comparado con 
las áreas rurales.  Dato importante y directamen-
te relacionado con el tema que estamos viendo el 
día de hoy.

•  Para el año 2030, de acuerdo con una prestigiosa 
revista, una de las más importantes en el mundo 
científico, como es Nature, seis de cada diez per-
sonas vivirán en zonas urbanas. Viene este adagio 
que después de miles de años viviendo en peque-
ños asentamientos, nosotros los humanos hemos 
entrado en una nueva etapa, que es la evolución 
de estar viviendo en zonas urbanas. 

• También las megaciudades, como ya lo decía pre-
viamente otro panelista, México no es la ciudad 
más grande en temas de población. Está Tokio, 
Nueva Delhi, Sao Paulo, Bombay y México, que 
se encuentra en el quinto lugar.  Existen ciudades 
que tienen una proyección al año 2025 y son algu-
nas de ellas latinoamericanas, como es el caso de 
Bogotá y de Lima.

Una reflexión en este tema de las megaciudades, es 
que se analizó que las ciudades que más investigadores 
tienen o que hospedan, tienen mayores posibilidades 
de aportar nuevas soluciones. Por ejemplo Boston, Lon-
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dres, París, Moscú, Tokio, y Pekín, son las seis ciudades 
con mayor número de investigadores científicos. 

Obviamente el tamaño de la población obliga a una 
demanda de agua y más para los casos de las megaciu-
dades. Otro dato importante, y que siempre surge en 
los pasillos, es el tema del consumo per cápita de agua 
embotellada, los litros por persona al año y que siempre 
se dice que México está en los primeros lugares. Según 
datos en los años 2004 y 2005, México ocupaba el se-
gundo lugar. Evidentemente eso es alarmante, pues en 
nuestro país hemos optado por acceder al recurso del 
agua potable por otra vía, dejando atrás el mejoramien-
to de la eficiencia de los organismos operadores.

¿Cuál es la situación?, hemos visto la parte internacio-
nal; veamos ahora a nivel nacional, existen dos temas 
o rubros que resultan relevantes. Disponibilidad subte-
rránea y la eficiencia en la operación de los organismos 
operadores. Dos puntos, a mi parecer, muy importantes, 
que nosotros, en el tema de ciudades, debemos atender.

Por poner un contexto, en el tema de disponibilidad de 
agua subterránea, se hicieron algunos cálculos con la 
ayuda de personal de la Comisión Nacional del Agua y 
se estima que 40 millones de habitantes en nuestro país 
se ubican sobre acuíferos explotados, 31 millones de 
ellos están asentados en localidades urbanas, y aproxi-
madamente cinco en localidades rurales. Estos son da-
tos de la Comisión Nacional del Agua. 

Se tiene, por ejemplo, en el tema de eficiencia global de 
los organismos operadores. ¿Qué quiere decir esto?, la 
eficiencia global es la relación que existe entre el volu-
men cobrado y el volumen que se produce. Por ejemplo, 
de cada cien metros cúbicos de agua que se producen, 
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únicamente se cobran 37 de ellos. México está en este 
nivel, estamos muy por debajo de ellos con respecto a 
países europeos principalmente. 

A nivel nacional ¿cuál es la situación?, el Instituto Mexica-
no de Tecnología del Agua (IMTA), al igual que la Comisión 
Nacional del Agua, lleva un programa de seguimiento de 
indicadores de los organismos operadores. Nosotros, al 
igual que la Comisión Nacional del Agua recabamos in-
formación –nosotros en menor medida–, tenemos alre-
dedor de 60 organismos operadores, en comparación 
con la Comisión Nacional del Agua, que tiene aproxima-
damente 200 ó 300 por cada indicador.

En eficiencia de cobro, por ejemplo, rondan aproxima-
damente el 70 por ciento, ya sea por la fuente del Ins-
tituto Mexicano de Tecnología del Agua o la fuente de 
la Comisión Nacional del Agua. El tema de la eficiencia 
física, que es un tema y un indicador muy importante 
-sobre todo en el tema de los organismos operadores y 
en el tema de abastecimiento de agua-, es comúnmen-
te usado. Este término, “eficiencia física”, es básicamen-
te el volumen facturado entre el volumen producido. 
Ahí nos encontramos cerca de un 60 por ciento. Obvia-
mente algunas estadísticas dependen del tamaño de la 
muestra. 

Eficiencia comercial, ronda entre el 68 al 70 por ciento, 
tanto los datos del IMTA, como la Comisión Nacional del 
Agua.

La eficiencia global, como les decía, en términos gene-
rales en nuestro país está alrededor de un 38 por cien-
to. Es importante mencionar que para subir un punto 
porcentual se requiere una inversión elevada a nivel 
nacional. Con los datos que nosotros tenemos en el 
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IMTA, que es una muestra únicamente de 50 organis-
mos operadores –algunos de ellos muy importantes–, 
ronda aproximadamente el 40 por ciento.

Entre las situaciones urgentes, son dos las ciudades ca-
pitales en nuestro país que tenemos que atender el pro-
blema de abasto de agua. Son los casos de las ciudades 
de Oaxaca, y Chilpancingo, Guerrero. Es una situación 
que debemos atender, conjuntarnos todos para resol-
ver el problema.

Es evidente que la migración de personas, es un fenó-
meno que está ocurriendo y México no es la excepción. 
Esto conlleva a mayor demanda de recursos, y la respon-
sabilidad directa establecida en la Constitución, de ofre-
cer los servicios básicos, corresponde a los municipios. 

Los organismos operadores, como vimos, trabajan de 
forma deficiente, salvo casos excepcionales. Eso también 
hay que decirlo, no todo en nuestro país es deficiente o 
malo, hay casos de éxito, de organismos operadores.

La operación deficiente abarca desde aspectos técnicos, 
hidráulicos, en la operación, que eso es muy importan-
te, hasta aspectos comerciales, económicos y también 
jurídicos. Algunos organismos operadores, ni siquiera 
están jurídicamente consolidados, entonces sí debemos 
de atender esa parte. Finalmente las tarifas también de-
ben de cubrir el costo por metro cúbico en la operación, 
mantenimiento y comercial. 

¿Qué hacemos a nivel federal en nuestro país, en mate-
ria de abasto de agua en ciudades?

En la agenda 2030, muchos de nosotros colaboramos 
con su realización. Tiene cuatro ejes rectores, objetivos 
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que se formularon desde aquel entonces. Hoy en día, 
podemos ver en el documento que tienen algunos de 
ustedes en la mano, los ríos limpios, las cuencas y acuí-
feros en equilibrio. 

A mí me tocó personalmente participar en la agenda 
2030, y el tema que abordé fue la cobertura universal 
de agua potable y alcantarillado. En este tema ustedes 
lo pueden ver, en el 2010 se tenía alrededor del 91 por 
ciento de acceso a agua potable, y de 89 en alcantari-
llado. Es necesario asegurar el servicio, si hacemos una 
proyección al año 2030, tendremos que garantizar ello 
a 37 millones de mexicanos aproximadamente.

¿Cuáles son los mayores retos en materia de acceso al 
agua potable?

Los estados de Chiapas, Estado de México, Guerrero, 
Jalisco, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo y 
Veracruz.

Se tiene una proyección con una inversión elevada, que 
va a permitir la ampliación de redes en zonas urbanas, 
construcción de pozos, cosecha de agua de lluvia –que 
es algo que promueve uno de los panelistas anteriores–, 
la implementación de tecnologías de bajo costo orien-
tadas hacia las zonas rurales. Para todo ello se requieren 
de alrededor de un billón de pesos para el año 2030. 
Dentro de este punto, el tema de cobertura universal, 
que es propiamente la mesa que nos atañe el día de hoy, 
le correspondería 215 mil millones de pesos aproxima-
damente.

Obviamente, esto no lo podemos hacer solos, las inver-
siones son considerables, requerimos de muchos acto-
res, solamente una institución no puede hacerlo.
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Siguiendo con la agenda 2030 del agua, sólo 3 de los 14 
componentes básicos se van a cumplir, y lo podemos 
ver en la agenda, al año 2030; otros cinco marchan en 
dirección correcta, pero con un avance lento e incierto; 
y otros seis están indefinidos.

Tenemos proyectado que antes del año 2030 podamos 
cumplir con las metas de los suburbios urbanos conec-
tados a redes. Sin embargo las localidades con agua 
potable y los organismos operadores funcionando efi-
cientemente, son algo que todavía tenemos pendiente 
después del año 2030.

Una de las cosas que creo importantes, que vienen in-
cluidas en el documento, y debemos retomar algo de 
ello o gran parte de ello, son las iniciativas que ahí se 
plasman. Una de ellas, en el caso del abasto de agua es 
la iniciativa 10, que constituye la responsabilidad de los 
gobiernos estatales en materia de agua y saneamiento 
en promover la certificación sistemática del personal di-
rectivo y técnico. 

Actualmente, en muchas empresas de agua, no existe 
una alta categoría del personal, problema que debemos 
de aminorar en el futuro cercano. Fomentar la defini-
ción de tarifas de agua sin criterios técnicos que desvin-
culen los aspectos políticos, es otro aspecto de iniciativa 
que concluimos. Otra de ellas, es establecer un sistema 
claro y transparente de precios y tarifas en bloque que 
considere costos.

Finalmente en materia de iniciativas relacionadas con 
el abasto, son incentivar y fortalecer procesos de largo 
aliento en materia de cultura del agua y crear el fondo 
contingente de adaptación al cambio climático. 
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Veamos ahora qué hacemos nosotros a nivel del IMTA 
en materia de abasto a ciudades.

Antecedentes

Nosotros empezamos este trabajo desde los años 80s. 
Algunos de los pioneros están aquí presentes, como el 
ingeniero Fernández Esparza. Se implementaron estos 
programas nacionales de uso eficiente del agua de los 
años 80, en el abasto en ciudades y en mejoramiento de 
uso eficiente del agua; se realizó en las primeras ciuda-
des de Monterrey, Distrito Federal, en Querétaro, en La 
Paz, en ese entonces.

En el año de 1990 y 91, también se determinaron los 
porcentajes de fugas y se creó una metodología para 
determinar el porcentaje de fugas que existían en las 
ciudades.

La evaluación que se hizo de pérdida de agua en los 
años 90s, en 27 ciudades de la República, de ahí se ob-
tuvo el porcentaje que se maneja en muchos lados, del 
40 por ciento, mismo que resultó de ese estudio reali-
zado en forma conjunta con la Comisión Nacional del 
Agua y el Instituto Mexicano de Tecnología del Agua.

Existe bibliografía publicada por el IMTA referente a la 
reducción integral de pérdidas de agua, y se ha apli-
cado este tipo de metodologías en muchas ciudades: 
en México, en Chetumal, en Querétaro, en Reynosa, en 
Cuernavaca, etcétera, incluso esta metodología ha tras-
cendido en otros países sudamericanos y del Caribe.

En aquel entonces, algo innovador que promovimos, 
fue la contratación de personas invidentes que detec-
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taban fugas con el uso de los geófonos (debido a que 
estos equipos canalizan una señal acústica). Las fugas 
detectadas son tanto en tomas domiciliarias, como en 
tuberías principales.

En ese entonces, también en los años 80, se promovió lo 
que es hoy en día la sectorización, un método constan-
temente empleado en los mismos operadores y, este es 
un caso de una ciudad pionera como lo fue Reynosa, 
Tamaulipas. 

Análisis hidráulico en conducciones

También en el IMTA, para llevar agua y abasto a las 
ciudades, nos dedicamos al análisis hidráulico de con- 
ducciones y diseño de dispositivos de protección. Un 
ejemplo es la ampliación del acueducto de Río Colora-
do de Tijuana. 

Actualmente trabajamos en la ciudad de Tuxtla Gutié-
rrez, con el diseño y proyecto ejecutivo de tres acueduc-
tos: en el brazo norte, el brazo sur y el alto sur, en el cual 
se pretende pasar de un servicio intermitente hasta un 
servicio continuo. Este trabajo, por cierto, se empezó en 
el IMTA, desde el año 2003, y actualmente se está con-
cluyendo.

Otro tipo de trabajos que realizan en el Instituto, y en 
especial la subcoordinación Hidráulica Urbana, es la 
investigación y análisis hidráulico de conducciones. 
Ejemplo de ello, son río Colorado-Tijuana, Chihuahua, 
Ciudad Juárez, Matamoros y Tuxtla Gutiérrez, anterior-
mente citado. 
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Drenaje pluvial

Para que tengan alguna idea, en el IMTA se realizó el 
análisis hidráulico del alcantarillado pluvial que actual-
mente se está construyendo en la ciudad de Guadala-
jara. El gobierno municipal y el estatal se dedicaron a la 
construcción. También en Tuxtla Gutiérrez, diseñamos 
algunos colectores pluviales, los cuales han funcionado 
y han aminorado notablemente lo que son las inunda-
ciones en las casas.

Modelación hidráulica en redes de agua

Además se promueve el uso de herramientas computa-
cionales, que hoy en día con el apoyo de la tecnología, 
ejemplo de ello es la modelación y el cálculo hidráulico 
a través de programas de cómputo –el cual puede llegar 
a modelar y representar el comportamiento hidráulico 
de una red de distribución de una localidad involucran-
do hasta un nivel de detalle, de toma domiciliaria–. En 
el instituto, se han implementado estos modelos en nu-
merosas ciudades del país, facilitando la operación y el 
diseño de redes de agua potable.

Indicadores de desempeño 
en organismos operadores

Llevamos un programa de indicadores, que es de do-
minio público y que pueden visitar en el portal www.
pigoo.gob.mx. En él se establece una batería de aproxi-
madamente 30 indicadores donde pueden ver, de ma-
nera gratuita y con acceso libre, toda la información que 
los organismos operadores nos envían en términos de 
eficiencia, volumen facturado, volumen cobrado, co-
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bertura del alcantarillado, entre otros. En dicho portal 
ustedes pueden acceder a esta información sin ningún 
problema. 

Sectorización de redes de agua potable

Otra situación que actualmente se hace en el abasto de 
las ciudades y para obtener un mejor manejo del recur-
so es el impulso de lo que es la sectorización de redes 
de agua potable. Que se traduce en la división de la red, 
en pequeños distritos o áreas. Algunos ejemplos son: 
Chihuahua, Matamoros, San Luís Río Colorado, Tuxtla 
Gutiérrez, Pátzcuaro, entre otros.

Conclusiones

Existen casos de éxito en el manejo de agua en ciudades 
en nuestro país, debemos voltear a ver y aprender de 
ellos, algunas veces buscamos en el extranjero, cuando 
aquí tenemos personal capacitado y prácticas exitosas. 
Un rubro lateral que afecta el abasto, es la organización 
hacia el seno de los organismos operadores. Este punto 
de planeación, la certificación del personal técnico es 
un camino deseable. Con ello se atendería la alta rota-
ción del personal de los organismos operadores.

Finalmente el personal técnico mexicano está califica-
do para atender el problema del abasto del agua, en las 
grandes ciudades.
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Derecho al acceso 
al agua de calidad 

(reforma al artículo 
4to. constitucional)

Guillermo Cueva Sada
Diputado federal y secretario de la 
Comisión de Recursos Hidráulicos 

y Puntos Constitucionales, 
de la Cámara de Diputados.

M
uy buenas tardes. Quiero, antes que nada 
agradecer y hacer un reconocimiento al 
Instituto Belisario Domínguez y a las comi-
siones legislativas que organizaron este 

foro, por habernos invitado a participar, ya que La agen-
da del agua, es un tema tan trascendente que compro-
mete el presente y futuro de nuestro país.

En el Congreso de la Unión se ha librado una batalla res-
pecto del tema del agua. Es claro que este es un tema 
prioritario en las agendas de los grupos parlamentarios; 
particularmente en la Cámara de Diputados; este tema 
se ha trabajado por más de 10 años, considerando di-
versas propuestas legislativas al respecto, y fue hasta 
esta LXI Legislatura, que hemos logrado con el consen-
so de todas las bancadas, para obtener la minuta que 
hoy se encuentra aquí en el Senado.

Como secretario de las comisiones de Puntos Consti-
tucionales y de Recursos Hidráulicos, en la Cámara de 
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Diputados, participé constantemente por más de seis 
meses, en los trabajos para poder consensuar este 
tema. Diputados de cada fracción parlamentaria, pre-
sentamos propuestas y observaciones, hasta llegar a un 
acuerdo y encontrar la reforma necesaria, sin colores, ni 
partidos, trabajamos en esta reforma como una priori-
dad y un derecho necesario para el país.

El derecho al agua potable, líquido vital, es una necesi-
dad en México y debemos asumir la responsabilidad al 
respecto desde nuestra función legislativa. Hoy la refor-
ma se encuentra en el Senado y esperamos ver, que se 
convierta en un tema relevante para su agenda, como 
lo fue en la Cámara de Diputados.

La Agenda del Agua, es un foro de gran relevancia, por-
que nos llevará a concientizar sobre  la importancia del 
tema del agua; sus usos, las necesidades sociales en 
torno a este recurso finito, las políticas y acciones gu-
bernamentales que México requiere para su cuidado, 
preservación, utilización racional y gestión sostenible. 
Además nos permitirá conocer y tomar acciones res-
pecto de los impactos que han provocado, el rápido 
crecimiento poblacional, la urbanización, la alta indus-
trialización, los altos índices de contaminación, el cam-
bio climático y sus consecuencias en zonas urbanas, 
rurales y sistemas de abastecimiento y distribución del 
recurso hídrico.

Quienes participamos y contribuimos a formar esta 
reforma, estamos convencidos, de que el derecho de 
acceso al agua potable y de calidad es, sin lugar a du-
das, una necesidad y debe ser política prioritaria para 
el Estado mexicano, y establecerlo en la Carta Magna 
es contribuir al desarrollo del país, a mejorar el nivel de 
vida de cada mexicano, pero sobre todo, de asegurar la 
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supervivencia de quienes actualmente carecen de este 
vital líquido o padecen para llegar a él. 

Un comentario reiterado por su servidor y que hoy vuel-
vo a hacer sin dudar, es que las guerras pasadas, y quizá 
las de hoy, han tenido como motivación la posesión de 
territorios, riquezas y petróleo y, de seguir el uso irracio-
nal e inadecuado del agua a nivel mundial, las guerras 
futuras van a ser por agua. 

Tan sólo en México, existen datos que muestran que 
las alteraciones climáticas en los ciclos de lluvia afectan 
gravemente a estados del país, por ejemplo en algu-
nas zonas se registra una disminución del 60% de llu-
vias, respecto de la media histórica, lo que deja sequías 
en 40% del territorio nacional, y consecuencias lógicas 
como pérdida de grandes cantidades de ganado, graves 
incendios forestales que devastan cada año miles de 
hectáreas, dejando ver que se anticipa un déficit alimen-
tario en al menos 16 entidades federativas.

Así mismo los problemas asociados con el suministro, 
drenaje y tratamiento de las aguas, son un común de-
nominador, que provoca el encarecimiento del agua 
potable, provocando un desequilibrio respecto de su 
consumo. Hoy a nivel nacional se colecta mediante los 
sistemas de alcantarillado el 89.9% de las aguas resi-
duales generadas, y solamente el 43.4% de éstas reci-
ben tratamiento, lo que es un área de oportunidad en 
la que se puede trabajar; la falta de infraestructura para 
tratamientos de aguas negras y las incorrectas instala-
ciones de alcantarillado, degeneran en la polución de 
los recursos hídricos tanto subterráneos como superfi-
ciales provocando no solo la pérdida del recurso, sino 
también serios problemas de salud. La baja inversión, 
falta de infraestructura e inadecuada planeación en los 
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servicios de abastecimiento provocan altas tasas de 
fuga del vital líquido.

Es evidente la necesidad de una cultura y concientiza-
ción sobre el tema, para combatir problemas como la 
alta contaminación y mal uso del recurso hídrico. Mi-
llones de toneladas de desechos humanos son tirados 
en nuestros ríos y quebradas, lo que rápidamente está 
devastando nuestro recurso y el de nuestras futuras ge-
neraciones.

Para todos los que integramos el Partido Verde Ecolo-
gista de México, y el resto de las bancadas en la Cámara 
de Diputados, esta reforma, no sólo es importante, es 
urgente, por eso vengo hoy no sólo a exponer mis ob-
servaciones y punto de vista respecto de la importancia 
de esta reforma, también vengo a sensibilizar a los sena-
dores para que se unan y nos apoyen, para responder a 
los desafíos que el tema requiere, el acceso al agua po-
table, mejores servicios de distribución y costos justos, 
veamos que esta reforma resulta indispensable para 
abatir la pobreza, ya que es indiscutible que el agua trae 
progreso, desarrollo y por lo tanto bienestar.

Los invito a hacer una reflexión, creen ustedes que el 
acceso al agua potable es un privilegio. No verdad, es 
un derecho. Hagamos lo necesario para lograr el reco-
nocimiento de este derecho, volvamos este tema, una 
política prioritaria del Estado, con una visión de largo 
plazo sustentable y equitativo.

Nuestra prioridad hoy debe ser establecer una Agenda 
del Agua que nos permita consolidar una política de 
sustentabilidad hídrica, para entregar a las siguientes 
generaciones un país con ríos limpios, cuencas y acuífe-
ros en equilibrio, cobertura universal de agua potable y 
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alcantarillado y asentamientos seguros frente a inunda-
ciones catastróficas.

Sabemos de antemano, que los desafíos que el tema 
nos presenta son grandes y complejos, pero superables 
si nos conducimos con determinación y unidad. Hay 
que sumar voluntades, capacidades y recursos, es mo-
mento de cambiar nuestra manera tradicional de utili-
zar y relacionarnos con el agua, no podemos seguirla 
viendo como un recurso inagotable, sino como un bien 
escaso y costoso que necesita ser manejado responsa-
blemente para beneficio nuestro y para el de las futuras 
generaciones.

Para concluir pongo en la mesa la siguiente reflexió: 
“Tener agua no es un privilegio, es un derecho, y por su 
importancia, debe ser un derecho constitucional”.
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Analizando el 
derecho al 

agua como un 
derecho humano

Claudia Corichi García
Senadora de la República y 

Presidenta de la Comisión 
de Recursos Hidráulicos

del Senado de la República.

 “El agua debe de ser el centro de cualquier 
estrategia política y de cualquier política 

pública, ya sea en la agricultura, la energía, 
la salud, la infraestructura, la educación... ”  

T
 odos sabemos que el agua juega un papel 
 irremplazable en nuestra vida y por tanto es  
 un elemento indispensable para hacer posible  
 nuestra existencia, y la de cualquier otro ser  

 vivo.

Por ello, uno de los mayores retos a los que se enfrenta 
actualmente la humanidad es el tener acceso a suficien-
te agua limpia; ya que en muchas regiones del mundo, 
se está convirtiendo en un factor limitante para la salud 
del ser humano, para la producción de alimentos, para 
el desarrollo y el mantenimiento de los ecosistemas na-
turales y su biodiversidad, e incluso para la estabilidad 
social y política de un mayor número de países. 
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En ese sentido, sabemos que según la época del año de 
que se trate, la distribución natural del agua es muy de-
sigual en las distintas regiones del planeta. Por ejemplo, 
en términos generales, en el continente americano se 
concentra el 47% del agua mundial, seguido por Asia 
con un 32%, Europa con un 7%, África con un 9% y Oce-
anía con un 6%.

El agua puede ser dividida en razón de los regímenes 
jurídicos que le corresponden por su categoría, ya que 
no es lo mismo el régimen de las aguas internacionales 
de los océanos, que son el ejemplo paradigmático que 
aborda la noción de res communis, que el de las aguas 
que compramos embotelladas en el supermercado. Sin 
duda, un tema a debate.

En la actualidad resulta necesario revalorizar la condi-
ción y la naturaleza jurídica del agua, porque en estos 
tiempos de incertidumbre y derroche, en los que es evi-
dente la ruptura de la humanidad con el equilibrio eco-
lógico, nos enfrentamos a la dramática realidad –visible 
y palpable– de la escasez del agua, tanto en cantidad 
como en calidad, lo que ha puesto en riesgo la sobrevi-
vencia misma de la humanidad.

México siempre se ha caracterizado por ser un país 
vanguardista en diferentes temas de trascendencia ju-
rídica. Y en el tema que el día de hoy nos reúne no ha 
sido la excepción; baste recordar que el Constituyente 
de Querétaro declaró que el agua es una propiedad ori-
ginariamente de la nación, hoy sabemos que lo que se 
buscaba era consagrar un régimen de apropiación pú-
blica del vital líquido.

Así, la Constitución de 1917 llegó a un punto culminan-
te en la evolución del agua al establecer en el párrafo 
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quinto del artículo 27, que el agua era propiedad de la 
nación. Esta promulgación rompió de forma radical con 
la Constitución de 1857 sobre los términos de las rela-
ciones entre la esfera pública y la privada. Así se estable-
ció el predominio del interés público por encima de los 
derechos de los particulares.

La trascendencia de este artículo constitucional tam-
bién radica en el sustento jurídico para que el Estado 
procediera al reparto de tierras, aguas y bosques entre 
comunidades despojadas o entre simples grupos caren-
tes de esos recursos productivos.

No nos acaba de sorprender la riqueza jurídica y la vi-
sión precursora de la Constitución de 1917, que no sólo 
innova con los reconocimientos de los derechos so-
ciales, sino que reconoce la preocupación para la pre-
servación del medio ambiente como un fundamento 
constitucional, cosa inédita para la época. Efectivamen-
te, el reconocimiento de un derecho para la protección 
y preservación del medio ambiente es de reciente reco-
nocimiento. La preocupación para proteger el entorno 
se da en los inicios de los años setenta con los primeros 
deterioros ambientales atestiguados científicamente y 
la aparición de las primeras normas ambientales mo-
dernas, de la Conferencia de Estocolmo en 1972.

La presencia de esta base constitucional en materia am-
biental en la Carta Magna de 1917 no es coincidencia. 
Es, de hecho, uno de los preceptos fundamentales que 
estuvo basado en las reivindicaciones del sector campe-
sino respecto de una eficaz redistribución de las tierras 
y de las aguas nacionales.

Desde hace algunos años, por no hablar de décadas, te-
nemos que la problemática del agua en México se ha 
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ido acrecentando. El agua en nuestro país se ha conver-
tido en un asunto de seguridad nacional por su escasez, 
baja calidad, pocas posibilidades de reuso y la irregular 
distribución que ocasiona el constante crecimiento de 
la demanda, la ineficiencia de su uso y el aumento de 
los niveles de contaminación, y algunos otros factores 
como la falta de transparencia. 

Aunado a lo anterior, tenemos que la experiencia legis-
lativa en materia hídrica en México ha sido profusa, y 
con variantes importantes que no siempre han cumpli-
do de manera eficaz con el objetivo más importante: el 
goce y disfrute del agua por parte de la población.

Desde los años veintes hasta la fecha, han habido un 
número importante de leyes que han regulado desde 
diversos punto de vista la utilización del agua, tales son 
los casos de: la Ley sobre Irrigación con Aguas Federa-
les de 1926; la Ley de Aguas de Propiedad Nacional de 
1929; la Ley de Aguas de Propiedad Nacional de 1934; 
la Ley Federal de Ingeniería Sanitaria de 1948; la Ley Re-
glamentaria del párrafo quinto del artículo 27 Consti-
tucional en materia de Aguas del Subsuelo de 1947; la 
Ley de Cooperación para Dotación de Agua Potable a 
los Municipios de 1956, en el mismo año se expide la 
nueva ley reglamentaria del párrafo quinto del artículo 
27 constitucional en materia de Aguas de Subsuelo, que 
derogó la ley del mismo nombre de 1947; la Ley Federal 
de Aguas expedida hacia finales de 1971, y que intentó 
integrar en lo fundamental todas las normas en materia 
de agua; la nueva Ley de Contribución de Mejoras por 
Obras Públicas de Infraestructura Hidráulica de 1985; 
la Ley de Aguas Nacionales de 1992, que aunque con 
reformas sustanciales del 29 de abril del 2004 es la que 
sigue vigente en la materia.
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Sin embargo, esa actividad y ocupación legislativa no 
llegó hasta la meta de legislar en materia constitucional 
el derecho al agua como un derecho humano reconoci-
do en la Carta Magna, como sí lo han hecho otros países 
en los últimos tiempos.

Sobre el particular, reconocemos que ha sido de gran 
valía la declaración emitida durante el Sexagésimo cuar-
to período de sesiones de la Asamblea General de Na-
ciones Unidas el 28 de julio de 2010, en la que se declaró 
el derecho al agua potable y el saneamiento como un 
derecho humano esencial para el pleno disfrute de la 
vida y de todos los derechos humanos.

Naciones Unidas aceptó impulsar esta declaración que 
fue propuesta por Bolivia, en virtud de que ha sido una 
de sus preocupaciones el que aproximadamente 884 
millones de personas en el mundo carecen de acceso al 
agua potable y más de dos mil 600 millones de perso-
nas no tienen acceso al saneamiento básico, y porque 
cada año fallecen aproximadamente un millón y medio 
de niños menores de 5 años y se pierden 443 millones 
de días lectivos a consecuencia de enfermedades rela-
cionadas con el agua y el saneamiento.

Con esa declaración, la ONU reconoció la importancia 
de disponer de agua potable y saneamiento en condi-
ciones equitativas como componente integral de la rea-
lización de todos los derechos humanos.

Con todo lo anterior, nos queda claro que el derecho al 
agua potable y al saneamiento es un derecho humano 
esencial para el disfrute pleno de la vida; y lo anterior 
es así en virtud de que no son solamente elementos o 
componentes principales de otros derechos como “el 
derecho a un nivel de vida adecuado”, son eso sí, dere-
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chos independientes que como tal deben ser recono-
cidos. 

Consideramos que no es suficiente exhortar a los Esta-
dos a que cumplan con sus obligaciones de derechos 
humanos relativas al acceso al agua potable y al sanea-
miento, sino que es necesario convocar a los Estados a 
promover y proteger el derecho humano al agua pota-
ble y al saneamiento desde el ámbito constitucional. 

Cuando se estaba promoviendo la adopción de dicha 
declaración, en una nota de apoyo a la resolución, el ex 
presidente ruso Mikhail Gorbachov recordó que “por lo 
menos cuatro mil niños mueren cada día por enferme-
dades vinculadas al agua y más vidas se han perdido 
desde el fin de la Segunda Guerra Mundial por el agua 
contaminada que por violencia y guerras”.

En ese sentido, debemos tener en cuenta que el reco-
nocimiento del derecho del agua como un derecho hu-
mano, se inserta en el interés de Naciones Unidas por 
brindarle un reconocimiento a un tipo de derecho hu-
mano que anteriormente no se le había otorgado; pero 
que ante la evidente situación respecto del cambio cli-
mático, cuestiones ambientales y sin duda de la salud 
pública, es su obligación difundir e impulsar la adopción 
de herramientas necesarias a fin de lograr que no tan 
sólo sean reconocidos como derechos, sino que además 
se alcance una concientización en la población mundial 
respecto del cuidado y uso del agua, en este caso.

Si bien en nuestro país se cubrieron anticipadamente 
los Objetivos del Milenio en materia de agua potable y 
saneamiento, ya que a nivel nacional el porcentaje de 
población sin acceso a agua dentro de la vivienda pasó 
de 24.6% en 1990 a 12.1% en 2005, lo real es que a la fe-
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cha más de 10 millones de mexicanos no cuentan con el 
servicio de agua potable en sus hogares y aproximada-
mente 14 millones de connacionales no tienen servicio 
de drenaje en sus domicilios.

Paralelamente, desde hace algunos años se empezó a 
impulsar la idea de elevar a rango constitucional el de-
recho al agua, como un derecho humano, y algunas de 
las iniciativas que se pueden mencionar en ese sentido, 
se incluyeron en el dictamen que la colegisladora emi-
tió durante el mes de abril de este año, y que en estos 
momentos se encuentra turnada a las comisiones de 
Puntos Constitucionales, y de Estudios Legislativos, con 
la opinión de la de Recursos Hidráulicos, que honrosa-
mente presido, todas de esta Cámara de Senadores.

Aquí quiero hacer un paréntesis. De verdad que en mu-
chas ocasiones parece que las diferentes comisiones 
del Senado de la República no compartimos las mismas 
prioridades, lo que a mi juicio significa un retroceso en 
temas tan sensibles e importantes como el que nos 
ocupa.

En ese sentido, quiero destacar la no aprobación de la 
Comisión de Puntos Constitucionales, de una opinión 
de la Comisión de Recursos Hidráulicos referente a dos 
iniciativas de modificación al artículo cuarto consti-
tucional, las cuales fueron signadas por los senadores 
Antonio Mejía Haro, Silvano Aureoles Conejo y otros co-
legas, incluyendo la de la voz. Ese esfuerzo logró conjun-
tar en una sola propuesta ambas iniciativas, destacando 
la modificación básica al artículo de referencia para que-
dara de la siguiente manera: 

“Artículo 4°.…
Toda persona tiene derecho al acceso al agua 
potable en cantidades adecuadas para su con-
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sumo. La ley definirá las bases y modalidades 
para acceder a este derecho…”

Sin lugar a dudas, resulta indispensable el reconoci-
miento a nivel constitucional del derecho al agua, reco-
nocido éste como un derecho fundamental. Lo que se 
pretende garantizar es el acceso al agua a todas las per-
sonas y grupos, sin privatizar su uso y aprovechamiento.

El derecho al agua, es el derecho de todos a disponer de 
agua suficiente, salubre, aceptable, accesible y asequi-
ble para el uso personal y doméstico.

En ese sentido, debemos tener en cuenta que las nacio-
nes más pobres están expuestas a un riesgo mayor, ya 
que son las que no tan sólo no se benefician del agua, 
sino que además son las que pagan un precio muy alto 
por tenerla.

En México se calcula que existen 22 mil millones de li-
tros de agua embotellada y se consume un equivalente 
de 170 litros por persona; estas cifras nos han converti-
do en el primer mayor consumidor de este producto en 
todo el mundo.

El éxito de las compañías de agua embotellada en nues-
tro país se atribuye, por un lado, a las grandes campañas 
de publicidad que emprenden, pero por otro, a la idea 
generalizada de que el agua corriente o de la llave no es 
potable, argumento que, aunque no es falso en muchos 
de los casos, es aumentado por las empresas para que 
su mercado siga creciendo año con año.

En México la crisis del agua en su relación con el medio 
ambiente es innegable, en virtud de que el ritmo al que 
se ha explotado y corrompido, está sobrepasando la 
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capacidad de renovación natural del ciclo hidrológico, 
tanto en cuerpos de agua superficial (ríos, lagos, lagu-
nas, etcétera) como en los acuíferos subterráneos. 

En ese sentido, tenemos que tener muy claro que la in-
versión pública en infraestructura está disminuyendo, 
motivo por el cual se debe impulsar el que el Estado 
tenga un papel clave en los rubros siguientes:

• La seguridad del agua que requiere de stocks mí-
nimos de infraestructura;

• La ingeniería hidráulica que debe complemen-
tarse con sistemas de gestión eficaces y sustenta-
bles, y 

• El progreso que puede alcanzarse si se llevan a 
cabo esfuerzos paralelos para fortalecer la gober-
nabilidad y la rendición de cuentas públicas.

Por lo anterior, los problemas son múltiples y se encuen-
tran interrelacionados de forma compleja; entre ellos se 
destacan: el desabasto, la contaminación, la sobreex-
plotación, la discriminación en su uso, y la privatización 
del agua.

Por ello, muchos hemos insistido en que el agua sea 
considerada un derecho fundamental.

Considero muy importante que debemos incluir en la 
disposición constitucional el diseño de políticas públi-
cas que garanticen el derecho social al agua, así como 
el derecho a un sistema de abastecimiento y gestión del 
agua que ofrezca a la población iguales oportunidades 
de acceso a la misma, y ese derecho guarda una rela-
ción de interdependencia con otros derechos recono-
cidos en la Constitución mexicana, como es la salud, la 
vivienda y el medio ambiente (artículo 4o.), que son de 
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imposible ejercicio si no se cuenta con una cantidad su-
ficiente de agua disponible.

Recordemos que cada año más de 3 millones y medio 
de personas mueren por enfermedades transmitidas 
por agua contaminada; la diarrea es la segunda causa 
más importante de muertes de niños por debajo de los 
5 años; la falta de acceso a agua potable mata más ni-
ños que el SIDA, la malaria y la viruela juntos. A nivel 
mundial aproximadamente una de cada 8 personas no 
tiene agua potable; y en sólo un día, más de 200 millo-
nes de horas del tiempo de las mujeres se consumen 
para recolectar y transportar agua para sus hogares.

La situación de la falta de saneamiento es aún mucho 
peor porque afecta a 2,600 millones de personas que 
equivalen a un 40% de la población mundial. De acuer-
do con un Informe de la Experta Independiente, sobre 
saneamiento, que fue un importante aporte cuando se 
aprobó la resolución de Naciones Unidas el año pasado, 
y que a juicio nuestro contribuirá aún más a su imple-
mentación, nos hace saber que “El saneamiento, más 
que muchas otras cuestiones de derechos humanos, 
evoca el concepto de la dignidad humana”.

En otro orden de ideas, tenemos que dentro de la clasifi-
cación histórica de los derechos humanos, el derecho al 
acceso al agua formaría parte de los derechos humanos 
de primera generación por ser anterior a la formación 
del mismo Estado, y por tratarse de un derecho intrínse-
co a la naturaleza humana, por lo que la función guber-
namental deviene en reconocerlo y regularlo.

Por otra parte, el derecho a la acción pública en protec-
ción del agua es posterior al establecimiento del Estado, 
y por tanto se ejerce frente a éste, por lo que necesita 
de su plena intervención para su debida implementa-
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ción y protección; visto de esta perspectiva compartiría 
características con los derechos económicos, sociales y 
culturales.

En el plano internacional, debemos tener en cuenta que 
el derecho humano al agua es reconocido en varios ins-
trumentos jurídicos tales como:

1. La Convención sobre la Eliminación de toda forma de 
Discriminación contra las Mujeres1;
2. La Convención sobre los Derechos del Niño2; 
3. Convenios de Derecho Internacional Humanitario 
como:

a. Los Protocolos Adicionales a los Convenios de Gi-
nebra de 12 de agosto de 1949 relativo a las víc-
timas de los conflictos armados internacionales, 
(Protocolos I y II) de 1977, y

4. Declaraciones Ministeriales como:
a. La Declaración de Mar del Plata de la Conferencia 

de las Naciones Unidas sobre el Agua de 19773; 
b. La Declaración de Dublín sobre Agua y Desarrollo 

Sostenible de 19924 y
c. Declaración Ministerial del Foro Mundial del Agua 

de Kyoto de 2003.
5. De forma regional en:

a. La Carta Europea del Agua de 1968; 
b. La Carta Europea de los Recursos del Agua de 

2001;

1“Los Estados Partes asegurarán a las mujeres el derecho a gozar de condiciones de vida 
adecuadas particularmente en las esferas de (...) el abastecimiento de agua.”

2 Se exige a los Estados Partes que luchen contra las enfermedades y la malnutrición 
mediante “el suministro de alimentos nutritivos adecuados y agua potable salubre.”

3 “Todas las personas, sin importar su estado de desarrollo y su condición económica 
y social, tienen el derecho a acceder a agua potable en cantidad y calidad equivalente 
para cubrir necesidades básicas.”

4 “Es esencial reconocer ante todo el derecho fundamental de todo ser humano a tener 
acceso a un agua pura y al saneamiento por un precio asequible.”
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c. La Recomendación 1731 de 2006 del Consejo de 
Europa “Contribución de Europa por el mejora-
miento de la gestión del Agua”; 

d. La Convención de 1992 sobre la protección y la 
utilización de los recursos de agua transfronteri-
zos y de los lagos internacionales, adoptado en 
Londres en 1999 en el marco de la Comisión Eco-
nómica para Europa de las Naciones Unidas;

e. La Carta Africana de los derechos y bienestar del 
niño de 1990; 

f. La Convención Africana para la conservación de la 
naturaleza y de los recursos naturales de 2003; 

g. El Protocolo a la Carta Africana de los derechos del 
hombre y de los pueblos sobre los derechos de la 
mujer en África de 2003; 

h. La Carta de las Aguas del Río Senegal de 2002, y
i. El Protocolo adicional a la Convención Americana 

sobre Derechos Humanos en materia de derechos 
económicos, sociales y culturales (Protocolo de 
San Salvador) de 19885.

Es muy importante tener en cuenta que el desarrollo 
jurídico del derecho al agua deviene de la interpreta-
ción auténtica que realizó el Comité de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales de las Naciones Unidas, 
al Pacto Internacional de Derechos Económicos, Socia-
les, en su 29a. sesión celebrada en Ginebra, del 11 al 29 
de noviembre de 2002, y de la que se da cuenta en su 
Observación General número 15 titulada “El derecho al 
agua”. México se adhirió de manera oficial al Pacto de 
referencia el 23 de marzo de 1981.

5 Lastimosamente la Declaración Ministerial del IV Foro Mundial del Agua de México 
en 2006 omitió cuidadosamente toda mención al derecho humano al agua como lo 
propusieron Venezuela, Cuba y Uruguay, o al derecho fundamental al agua en lo que se 
refiere a las necesidades básicas para la vida, tal y como lo propuso la Unión Europea.
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Acorde a esta interpretación, la fundamentación ju-
rídica del derecho al agua se construye a partir de los 
artículos 11 y 12 del Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, del 19 de diciembre 
de 1966. El derecho humano al agua deriva entonces 
del derecho a un nivel o calidad de vida adecuada y del 
derecho a la salud, siendo indispensable para asegurar 
condiciones humanas mínimas de existencia.

De esta forma, el Comité en su Observación General nú-
mero 15, definió en 2002 el derecho humano al agua 
como:

“El derecho humano al agua es el derecho de todos a 
disponer de agua suficiente, salubre, aceptable, accesi-
ble y asequible para el uso personal y doméstico”.

Con una definición muy similar la Organización Mundial 
de la Salud adoptó su definición, la cual establece:

“Derecho a un acceso al agua de suficiente limpieza y 
en suficiente cantidad para satisfacer las necesidades 
humanas, incluyendo entre ellas, como mínimo, las re-
lativas a bebida, baño, limpieza, cocina y saneamiento.”

El Comité de Derechos Económicos, Sociales y Cultu-
rales en la Observancia General número 15, estableció 
como obligaciones básicas de los Estados respecto al 
derecho humano al agua las siguientes, que son las que 
debemos de tener muy presentes:

a) Garantizar el acceso a la cantidad esencial mínima 
de agua que sea suficiente y apta para el uso per-
sonal y doméstico y prevenir enfermedades;

b) Asegurar el derecho de acceso al agua y las ins-
talaciones y servicios de agua sobre una base no 
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discriminatoria, en especial a los grupos vulnera-
bles o marginados;

c) Garantizar acceso físico a instalaciones o servicios 
de agua que proporcionen un suministro suficien-
te y regular de agua salubre; que tenga un núme-
ro suficiente de salidas de aguas para evitar unos 
tiempos de espera prohibitivos; y que se encuen-
tren a una distancia razonable del hogar;

d) Velar porque no se vea amenazada la seguridad 
personal cuando las personas tengan que acudir 
a obtener el agua;

e) Velar por una distribución equitativa de todas las 
instalaciones y servicios de agua disponibles;

f ) Adoptar una estrategia y un plan de acción na-
cionales sobre el agua para toda la población; la 
estrategia y el plan de acción deberán ser elabora-
dos y periódicamente revisados en base a un pro-
ceso participativo y transparente; deberán prever 
métodos, como el establecimiento de indicadores 
y niveles de referencia que permitan seguir de 
cerca los progresos realizados; el proceso median-
te el cual se conciben la estrategia y el plan de 
acción, así como el contenido de ambos, deberán 
prestar especial atención a todos los grupos vul-
nerables o marginados;

g) Vigilar el grado de realización, o no realización, del 
derecho al agua;

h) Poner en marcha programas de agua destinados a 
sectores concretos y de costo relativamente bajo 
para proteger a los grupos vulnerables y margina-
dos, y

i) Adoptar medidas para prevenir, tratar y controlar 
las enfermedades asociadas al agua, en particular 
velando por el acceso a unos servicios de sanea-
miento adecuados.
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Adicionalmente, los Estados deben proveer a los usua-
rios, de los recursos judiciales y administrativos que 
sean efectivos para la correcta defensa del derecho.

Como se observa, el derecho al agua como derecho 
humano que estamos intentando plasmar en nuestra 
Constitución Política responde a una tendencia mundial 
por preservar en el ámbito constitucional los derechos 
que nos son inherentes como seres humanos, y que en 
teoría ya nos son obligatorios por ser parte de algunos 
instrumentos internacionales como el Pacto Internacio-
nal de Derechos Económicos, Sociales antes referido.

Sin embargo, siempre es preferible establecer de mane-
ra clara y expresa cuando de derechos humanos se trate, 
y éste es un caso que vale la pena establecer, brindando 
además los mecanismos judiciales que se requieran, a 
fin de que haya garantías perfectamente establecidas 
para el cabal respeto y observancia de este derecho.

Por lo anterior, los distintos ámbitos de gobierno debe-
mos preocuparnos por realizar las acciones que, desde 
nuestras respectivas atribuciones, debamos implemen-
tar a fin de que este derecho esté perfectamente pre-
servado en la Constitución, leyes federales con que se 
vincule el tema, y evidentemente los reglamentos que 
sean la herramienta jurídica que sirva para su perfecto 
cumplimiento.

Finalmente, quiero concluir esta breve intervención rei-
terando que el agua no debe utilizarse jamás como ins-
trumento de presión política y económica, en ningún 
ámbito de gobierno.
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El agua debe tratarse 
como un bien social y 
cultural y no como un 

bien económico

Samuel Moreno Terán
Diputado federal y secretario 

de la Mesa Directiva de 
la Cámara de Diputados.

S
e puede definir que el derecho humano al agua 
consiste en que toda persona pueda disponer 
de agua suficiente, salubre, aceptable, accesi-
ble y asequible para el uso personal y domés-

tico. Este derecho se encuadra con toda claridad en la 
categoría de las garantías indispensables para asegurar 
un nivel de vida adecuado, porque es una condición ne-
cesaria para la supervivencia, además que los gobiernos 
parte deberían garantizar un acceso suficiente al agua 
para la agricultura de subsistencia y para asegurar la su-
pervivencia de los pueblos indígenas.

Por la actual problemática del agua, un amplio sector de 
la población en México está generando un intenso de-
bate sobre la posibilidad y la conveniencia de proteger 
este recurso. Ello se debe a que tanto el gobierno, como 
la academia y la sociedad civil han cobrado conciencia 
de que este recurso es escaso y está en grave peligro. 
La destrucción por contaminación de la mayor parte 
de nuestras fuentes superficiales, el encarecimiento del 
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agua potable por su embotellamiento y distribución por 
empresas privadas, la inequitativa distribución del líqui-
do entre personas y grupos, así como la inconsciente e 
irresponsable extracción del recurso por el mercado, en 
detrimento de los ecosistemas y el medio ambiente, han 
logrado que en todos los sectores de la sociedad se em-
piece a tomar conciencia.

En virtud de esta grave situación es que la vida, presen-
te y futura, de la personas, de las culturas y de los eco-
sistemas, depende directamente de la cantidad de agua 
que hoy seamos capaces de proteger y garantizar en el 
largo plazo.

La creciente crisis hidrológica en la que se encuentra el 
planeta –de la que México no escapa– está exigiendo la 
puesta en marcha de todos los instrumentos que estén 
a nuestro alcance para intentar frenar las graves conse-
cuencias que ya estamos padeciendo.

Sin embargo, ha sido a través del Pacto Internacional 
de Derechos Económicos Sociales y Culturales (PIDESC) 
que la comunidad internacional ha desarrollado con 
mayor detalle este derecho. Es importante decir que el 
Senado mexicano ratificó este pacto el 18 de diciembre 
de 1980, acto jurídico que se publicó en el Diario Oficial 
de la Federación del 12 de mayo de 1981, donde se se-
ñaló que dicha norma comenzaría a ser vinculante para 
el país a partir del 23 de marzo de 1981. Al ratificar este 
instrumento, el Estado mexicano aceptó voluntaria-
mente las obligaciones para realizar progresivamente, y 
utilizando el máximo de los recursos disponibles, el de-
recho al agua que, como ha señalado el Comité de De-
rechos Económicos Sociales y Culturales (Comité DESC), 
es esencial para alcanzar un nivel de vida adecuado.
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El derecho al agua contiene tanto libertades como de-
rechos. Las libertades son el derecho a mantener el ac-
ceso a un suministro de agua necesario y el derecho a 
no ser objeto de injerencias, por ejemplo, no sufrir cor-
tes arbitrarios del suministro o a la no contaminación de 
los recursos hídricos. Asimismo, el derecho al agua debe  
ser adecuado a la dignidad, la vida y la salud humanas.

El derecho al agua no debe interpretarse de forma res-
trictiva, simplemente en relación con cantidades volu-
métricas y tecnológicas. El agua debe tratarse como un 
bien social y cultural y no fundamentalmente como un 
bien económico. El modo en que se ejerza el derecho al 
agua también debe ser sostenible, de manera que este 
derecho pueda ser ejercido por las generaciones actua-
les y futuras.

En este sentido, debido a que lo adecuado para el ejer-
cicio del derecho puede variar en función de distintas 
condiciones que existan en cada región, existen cinco 
factores que se deben aplicar en cualesquiera circuns-
tancias.

a) Disponibilidad. Esto significa que el suministro de 
agua para cada persona debe ser continuo y sufi-
ciente para el uso personal y doméstico.

b) Calidad. Además de que el agua debe ser suficien-
te, debe estar libre de agentes que puedan ser da-
ñinos para la salud: microorganismos y sustancias 
químicas o radioactivas.

c) Accesibilidad física. En tercer lugar, tener derecho 
al agua, supone que las instalaciones y servicios 
de agua deben estar al alcance físico de todos los 
sectores de la población. En cada hogar, institu-
ción educativa o lugar de trabajo debe haber un 
suministro de agua o, por lo menos, la posibilidad 
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de tener acceso a alguno que esté en sus cerca-
nías inmediatas.

d) Asequibilidad o accesibilidad económica. Esto sig-
nifica que el agua y los servicios e instalaciones 
que permitan acceder a ella deben ser asequibles 
en relación con el ingreso de las personas. 

e) No discriminación. Con base en el concepto de no 
discriminación, el Comité establece que el agua 
salubre y los servicios deben estar al alcance físico 
y económico de todas las personas y especialmen-
te de aquellas que históricamente no han podido 
ejercer este derecho por motivos de raza, religión, 
origen nacional, o cualquier otro de los motivos 
que están prohibidos.

El artículo 2o. del Pacto Internacional de Derechos Eco-
nómicos Sociales y Culturales resulta especialmente 
relevante debido a que en él se describe la índole de 
las obligaciones jurídicas generales contraídas por los 
Estados firmantes.

Por lo que se interpreta, aun cuando en el párrafo 1 de 
dicho artículo se establece que la realización de las obli-
gaciones es paulatina y progresiva, los Estados firman-
tes adquieren algunas de ellas con efecto inmediato. De 
estas, dos resultan especialmente importantes: 

1) Garantizar los derechos reconocidos en el pacto 
sin discriminación, y 

2) Adoptar medidas.

En el caso del derecho al agua, la obligación de adop-
tar medidas significa que los Estados tienen el deber 
constante y continuo de avanzar con la mayor rapidez 
y efectividad posibles hacia la plena realización del mis-
mo. Deben marcar un rumbo y comenzar a dar pasos 
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hacia la meta establecida dentro de un plazo razonable-
mente breve, tras la entrada en vigor del pacto.

Entre las medidas que el Estado debe adoptar –sin po-
der justificar su omisión– están las de: 

a) Adecuación del marco legal; 
b) Revelación de información, y 
c) Provisión de recursos judiciales efectivos en la ma-

teria.

Es importante señalar que existe una fuerte presunción 
de que la adopción de medidas regresivas con respecto 
al derecho al agua está prohibida por el pacto. 

En caso de que éstas sean adoptadas, corresponde al 
Estado demostrar que se han aplicado tras un examen 
exhaustivo de todas las alternativas posibles

El derecho al agua impone tres tipos de obligaciones a 
los Estados que formaron parte del pacto. Estas son las 
obligaciones de respetar, proteger y cumplir.

Las tres tienen como objetivo general que el derecho al 
agua se convierta en una prioridad para los Estados par-
te y en una realidad para personas y medio ambiente.

La obligación de respetar exige que los Estados se abs-
tengan de realizar cualquier práctica o actividad que 
restrinja o deniegue el acceso al agua potable de cual-
quier persona.

Esto significa, entre otras cosas, que bajo ninguna cir-
cunstancia deberá privarse a una persona del mínimo 
indispensable de agua para su uso personal y domés-
tico. 
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También supone la prohibición de contaminación de 
fuentes de agua por parte de instituciones pertenecien-
tes al Estado, o bien, la de limitar el acceso a los servicios 
y la infraestructura de suministro como medida puniti-
va o de coacción comercial.

La obligación de proteger impone a los Estados el deber 
de impedir que terceros puedan menoscabar el disfrute 
del derecho al agua. El Estado queda obligado a con-
trolar y regular a particulares, grupos, empresas y otras 
entidades para que no interfieran con el disfrute del de-
recho de todas las personas. Se trata de una obligación 
de enorme relevancia en contextos en los que existe 
una creciente participación de actores privados en las 
labores de gestión y distribución del agua. 

Por último, la obligación de cumplir se subdivide en 
obligación de facilitar, promover y garantizar. Todas ellas 
obligan a los Estados parte a que, de forma progresiva 
pero utilizando el máximo de los recursos disponibles, 
dirijan sus esfuerzos para concretar el derecho al agua.
 
La obligación de facilitar exige a los Estados que adop-
ten medidas positivas que permitan a todas las perso-
nas y comunidades ejercer el derecho.

La obligación de promover impone a los Estados la exi-
gencia de adoptar estrategias de difusión y comunica-
ción sobre el uso adecuado del agua y la protección de 
las fuentes. 

Por último, la obligación de garantizar se traduce en el 
requerimiento a los Estados para que hagan efectivo el 
derecho en los casos en los que las personas, por cir-
cunstancias ajenas a su voluntad, no estén en condicio-
nes de ejercer por sí mismas ese derecho.
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El economista Adam Smith en su famosa obra La rique-
za de las naciones, señaló textualmente que: “No hay 
cosa más útil que el agua y apenas con ella se podrá com-
prar otra alguna, ni habrá cosa que pueda darse por ella a 
cambio; por el contrario, un diamante apenas tiene valor 
intrínseco de utilidad y, por lo general, pueden permutarse 
por él muchos bienes de gran valor”.

Independientemente del ejemplo tan claro, útil para 
entender los conceptos aludidos, la percepción de la 
población en general, que tiene acceso al agua sigue 
siendo la misma; al considerarse un bien renovable, ina-
gotable, apropiable y barato, lo que ha contribuido a 
que el agua sea desperdiciada o aprovechada de mane-
ra indiscriminada e irresponsable.

La realidad nos está demostrando que no es así, lo 
que afortunadamente está preocupando a todos en el 
mundo. 

La comunidad internacional ha sido especialmente acti-
va desde hace varias décadas en promover la protección 
y el cuidado del agua en sus diferentes dimensiones: el 
mar, el medio ambiente marino y, por supuesto, el agua 
dulce, como elemento básico y fundamental de la su-
pervivencia de los seres humanos, abarcando desde los 
aspectos de consumo, hasta su uso en actividades pro-
ductivas.

El agua también está siendo objeto de acciones sociales 
para tratar de garantizar su acceso y calidad para una 
humanidad cada vez más creciente, más pobre y más 
demandante de este vital recurso.

El problema lo amerita: su escasez es alarmante, en tanto 
que la población sigue creciendo de manera exponen-
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cial; su reducida calidad para consumo humano debido 
a las actividades humanas contaminantes y el enorme 
esfuerzo gubernamental y de recursos públicos que se 
requieren para hacerla accesible a un mayor número de 
personas y actividades, han hecho que los gobiernos y 
las sociedades comiencen a replantear su percepción y 
cultura acerca de las formas de acceso, abastecimiento, 
aprovechamiento y cuidado del agua por todos.

Desde aquí hago por tanto, un reconocimiento a mis 
compañeros legisladores que junto a mí, suscribieron la 
Iniciativa de Reformas al artículo 4to. de la Constitución; 
como al trabajo de las Comisiones Unidas de Puntos 
Constitucionales y de Medio Ambiente en la Cámara de 
Diputados que dictaminaron afirmativamente la pro-
puesta de hacer de este derecho una garantía individual 
para ser consagrada en nuestra Carta Magna. Igualmen-
te reconozco a todos mis compañeros diputados que en 
el Pleno aprobaron dicha propuesta fundamental para 
el futuro de los mexicanos.

En este contexto, el derecho humano al agua está en 
el centro de gran parte de las inquietudes sociales y las 
agendas públicas de varios países, entre los que está 
México, ya en un lugar preponderante y como actor res-
ponsable.

Por la magnitud del problema, consideramos que ex-
presar en nuestro sistema jurídico el derecho al agua 
como una garantía individual estipulada en la Consti-
tución Política de nuestro país, es indispensable para 
reorientar las políticas públicas generales y locales de 
acceso a este vital recurso, así como las conductas so-
bre su uso y aprovechamiento, debiendo todos, hacer 
un gran frente a los retos que esto implica.
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El derecho al agua constituye entonces una condición 
fundamental para el pleno goce de aquellos derechos 
conforme a los cuales nuestro país, ha adquirido obliga-
ciones internacionales de buena fe.

A la luz de las obligaciones contraídas, resulta contra-
dictoria la situación actual que se vive en México con 
relación al derecho al agua.

La situación de los recursos hídricos en México es alar-
mante, el agua se distribuye de manera desigual por 
geografía, temporada y población. Tan sólo siete de cada 
diez mexicanos cuentan con agua potable y más de cua-
renta millones no cuentan con un sistema de drenaje.

Persiste una cobertura insuficiente de los servicios de 
agua potable y la demanda crece a una mayor veloci-
dad de la observada cuando se llevaron a cabo las cons-
trucciones de las obras de infraestructura.

Actualmente en las zonas urbanas aproximadamente 
doce millones de personas carecen de agua potable y 
veinte millones no tienen servicio de drenaje.

Agréguese a este panorama que la calidad del agua es 
deficiente y el suministro irregular; también los niveles 
de contaminación están inadecuadamente controlados. 

El 38.5% de la población infantil en México, es decir 14.6 
millones de niños y niñas, no cuenta con servicio de 
agua potable dentro de su vivienda.

Cerca del 75% de la mortalidad infantil de menores de 
cinco años en México se relaciona con enfermedades 
gastrointestinales, la mayoría de las cuales es provoca-
da por la mala calidad del agua utilizada para beber.
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México se encuentra entre los últimos por el índice de ca-
lidad de agua potable, ya que ocupa el lugar 106 entre 
122 países, apenas por encima de Marruecos e Indonesia.

Como se puede inferir de la información anterior, en el 
país persiste un grave problema tanto legal como insti-
tucional, respecto al suministro y a la calidad del agua.

No se puede garantizar una protección integral del de-
recho a la vida digna y otros que lo complementan si 
no se atiende a las condiciones fundamentales que lo 
componen. 

Resulta imposible pensar en la inviolabilidad del domi-
cilio si en él no hay acceso al agua potable. No es po-
sible tener una buena alimentación si el agua que se 
consume no es segura para el consumo humano. No 
es exigible el derecho a la salud si no se ha resuelto el 
problema de abastecimiento de recursos hídricos a los 
núcleos poblacionales.

Es impensable gozar plenamente del derecho a la vida 
si no se tienen los insumos fundamentales que lo com-
ponen, como lo son el derecho a la salud, la alimenta-
ción y el agua. 

Así, es evidente la importancia del tema y la necesidad 
de comenzar a valorarlo como parte de la temática de 
los derechos fundamentales. El acceso a los recursos 
hídricos implica una realidad apremiante para millones 
de personas en México. 

Cualquier teoría de los derechos fundamentales que 
busque ser realista e inclusiva, con miras a lograr una 
verdadera protección integral del derecho a la vida dig-
na, debe tomar en cuenta la problemática tan ardua 
que se genera alrededor del tema del agua. 
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En este contexto, y de aprobarse en la Cámara alta la ini-
ciativa de reforma constitucional, de acuerdo al trámite 
legislativo que debe seguirse, existe un aspecto priori-
tario, fundamental, que debe estudiarse, ponderarse y 
establecerse de inmediato para que lo que sería una ga-
rantía constitucional, se cumplimente a cabalidad, que 
adquiera la vigencia y positividad que debe ostentar 
una ley suprema.

Me refiero a la asignación de recursos suficientes para 
enfrentar la problemática del agua en México y solven-
tarla para las generaciones inmediatas siguientes y las 
futuras.

Esta referencia no alude al anuncio de una o unas obras 
magnas o espectaculares, que por cierto son bienveni-
das. No, hace referencia objetiva a la planeación de asig-
nación y destino de recursos con visión de largo plazo 
en el rubro del acceso al agua, y ahí se incluye desde 
las obras de gran calado hasta las más modestas, desde 
una gran interconexión mediante acueductos naciona-
les, hasta el reemplazo por válvulas ahorradoras.

Es ese el compromiso que debemos esperar y exigir a 
quien recaiga la administración y conducción del país. 
Un compromiso multianual, responsable, patriota y 
cargado de sentido social, de percepción global y de 
trascendencia histórica.

También el Legislativo debe suscribir este pacto de y 
para los mexicanos estableciendo un espacio de vo-
luntad y consenso a favor de México. Un ámbito de 
entendimiento real, así fuere en ese solo tema, pero de 
compromiso tangible, desprovisto de los obstáculos re-
tóricos, ideológicos y de contaminación partidista que 
todos poseemos en una medida u otra.





AGUA: EL ORO AZUL

135

Se requiere una 
reforma profunda 
a la Ley de Aguas 

Nacionales

Francisco Herrera León
 Senador de la República 

e integrante de la Comisión 
de Recursos Hidráulicos del 

Senado de la República.

E
l agua constituye una necesidad básica para 
la subsistencia humana. Ante esta imperativa 
necesidad, el Estado debe responder garanti-
zando la provisión y el acceso universal. Por tal 

motivo, el derecho al agua debe ser reconocido como 
un derecho fundamental. México ha firmado y ratifica-
do diversos tratados internacionales que le obligan a 
tomar todas las medidas necesarias para garantizar la 
plena efectividad de los derechos protegidos en cada 
uno de los convenios. Sin embargo, a la luz de las obli-
gaciones contraídas resulta contradictoria la situación 
actual que vive México con relación al derecho al agua. 
La situación de los recursos hídricos en México es alar-
mante, el agua se distribuye de manera desigual por 
geografía, temporada y población. En este trabajo se 
explica la problemática de este tema en el país y se pro-
pone la incorporación del derecho al agua como parte 
de las garantías individuales consagradas en la Consti-
tución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
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Consideraciones generales 

No hay tema más importante para el futuro del país que 
el agua. Podemos vivir sin crecimiento económico, acos-
tumbrarnos a la inflación, al desorden político y hasta a la 
violencia que lleva reinando el último quinquenio en el 
país, pero, definitivamente, sin agua todo esto sería irre-
levante.

El agua constituye una necesidad básica para la subsis-
tencia humana, por lo que resulta imperiosa la necesidad 
de que sea reconocida como un derecho fundamental, 
ya que es a través del agua que se le da vida a todo.

Actualmente, en el ámbito internacional existe un am-
plio debate sobre la necesidad de reconocimiento del 
agua como un derecho humano. México ha firmado y 
ratificado diversos tratados internacionales que le obli-
gan a tomar las medidas necesarias para garantizar la 
plena efectividad de los derechos protegidos en cada 
uno de estos convenios. 

El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Socia-
les y Culturales de 1966 establece la obligación de los 
países signatarios, entre los que se encuentra México, 
de garantizar a todo individuo un nivel de vida digno. 
Por otra parte, el Comité de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales de las Naciones Unidas, en su Ob-
servación General número 15 sobre el derecho al agua 
plantea que el acceso básico a este recurso como de-
recho fundamental garantizado implica una “cantidad 
mínima de agua potable que la sociedad considera ne-
cesaria e indispensable para gozar una vida aceptable”.

En los últimos tiempos el desabasto de agua a la pobla-
ción ha derivado en una crisis que pone sobre la mesa 
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de discusión el considerar al agua como un derecho 
fundamental de toda persona.

Esto, sumado a una distribución desigual, acompañada 
de un elevado crecimiento poblacional y urbanístico, 
han incrementado el número de conflictos entre usua-
rios rurales y urbanos, entre ciudades vecinas y entre es-
tados, provocando que las brechas entre los que tienen 
acceso al agua y los que no, sean cada día más eviden-
tes, así como el deterioro de la calidad de los recursos 
hídricos nacionales y el deterioro de los servicios de su-
ministro por el deficiente mantenimiento.

En diversos lugares de la República mexicana encon-
tramos casos donde nunca se ha tenido problema por 
el abastecimiento de agua, mientras que a unos pocos 
kilómetros, dentro de la misma ciudad o población, se 
recibe mediante pipas y, en el mejor de los casos, por 
tandeos. 

Ante esta realidad, nos corresponde tomar medidas ur-
gentes que den atención, de la mejor manera posible, al 
tema del agua.

De acuerdo a una publicación emitida por la Secretaría 
del Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat), 
denominada “El Agua en México1”, en su edición 2007, 
se observa que el sur del país es donde se encuentra la 
mayor disponibilidad de agua, clasificándose ésta como 
“alta” con 13,847m3 por habitante al año, caso contra-
rio al centro y norte, donde la disponibilidad se clasifica 
como “baja”, con tan sólo 4,416m3 por habitante al año; 
no obstante que la concentración de la población y el 
desarrollo económico son considerablemente mayores 

1 Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat), El Agua en México, 
2007, pp. 4-9.
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en los lugares donde existe menor disponibilidad del 
recurso.

Desde el punto de vista geográfico, la distribución de 
agua en el país es inequitativa por capricho de la natu-
raleza, pues en los estados del sur se localiza casi el 70% 
del agua total disponible en el país.

Resulta preocupante que en México, entre 12.1 y 12.8 
millones de personas carecen de agua potable, ade-
más, en algunos estados del país, el porcentaje déficit 
del suministro fijo de agua potable alcanza cifras preo-
cupantes; tales son los casos de Guerrero con un 37%; 
Oaxaca con un 29.9%; Chiapas con 29.4%; Veracruz con 
un 27.3% y Tabasco con 26.2%.2

Es claro que en México la disponibilidad natural del 
agua es muy desigual y pese a tan notoria diferencia, es 
en el sur y sureste donde precisamente se encuentra el 
mayor número de habitantes sin acceso al servicio de 
agua potable.

Y, precisamente es en el sur, donde podemos observar 
con más claridad la paradoja de la naturaleza. A pesar 
de ser la parte más rica en cuanto al invaluable recur-
so hídrico, la población sufre de desabasto, y por otro 
lado, en época de lluvias, los fenómenos meteorológi-
cos afectan a gran escala provocando inundaciones que 
perjudican a la mayoría de la población.

La deforestación, la invasión de las zonas tropicales y las 
selvas, el mal uso que se le ha dado al agua, los asen-
tamientos irregulares, el relleno que se ha hecho de 
cuerpos lagunares, de arroyos y la sobreexplotación del 

2 Iniciativa que contiene el Proyecto de decreto por el que se adicionan diversas dispo-
siciones de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Jueves, 22 de abril 
de 2010 Segundo Periodo Ordinario. No. Gaceta: 124.
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recurso hidráulico en sus diversas manifestaciones, han 
hecho que la naturaleza responda violentamente a esa 
agresión, para recordarnos que tiene memoria.

En los últimos años, las temporadas de lluvias han cam-
biado, por lo que hoy las avenidas de agua son más 
fuertes, con lluvias más intensas y por periodos más lar-
gos, lo que ocasionó que hace 4 años los tabasqueños 
hayamos sufrido la peor tragedia en nuestra historia.

De manera particular, como tabasqueño, tengo una re-
lación directa con el agua, por lo que me gustaría resal-
tar los siguientes aspectos:

• Tabasco tiene 25 ríos en su territorio. Nuestra ri-
queza en agua dulce es enorme, tenemos el 33% 
de agua dulce de México. Nuestra red hidrológica 
es la más compleja del país.

• Somos la entidad de la República que presenta el 
mayor escurrimiento de agua a lo largo del año. 
En nuestro estado se extrae menos del 1% del 
agua disponible al año para consumo humano.

• El río Usumacinta es el más caudaloso del país, el 
principal cauce de agua en Mesoamérica y el 3º 
en importancia mundial por la fuerza de su cauce. 
Pero, no sólo eso, contamos también con el río Gri-
jalva que es el 2º en importancia a nivel nacional.

• Nuestro sistema incluye innumerables afluentes 
como los ríos Carrizal, Mezcalapa, Samaria, el sis-
tema San Pedro-San Pablo, así como una gran can-
tidad de lagunas y albuferas diseminadas por todo 
el territorio, que se conectan con las corrientes en 
época de crecida.

Sin embargo, en los estados del centro y norte del país la 
situación es muy distinta, ya que además de las prolon-
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gadas sequías, la sobreexplotación de las aguas subte-
rráneas significan un problema en sí mismo. Asimismo, 
lleva a que se perforen pozos cada vez más profundos y 
a la explotación de acuíferos milenarios, que se pueden 
usar solamente una vez y/o que contienen tóxicos na-
turales como arsénico o fluoruro. A pesar de esta situa-
ción, se construyen más y más pozos profundos. 

Así, la situación de inequidad y escasez es evidente en 
las grandes ciudades. Los organismos internacionales 
recomiendan un máximo de 300 litros al día por habi-
tante. 

Estos problemas son los que han impedido al Estado 
garantizar la calidad de los recursos hídricos que son 
destinados para consumo humano o para actividades 
primarias. 

Debemos apoyarnos en ejemplos de otros países que ya 
han tenido avances en esta materia. Por ejemplo, la le-
gislación en España regula el derecho al agua y aunque 
no regula una cantidad concreta que garantiza el agua, 
sí establece un mínimo de 100 litros por persona por día.

Las nuevas bases de la legislación de España nos hablan 
sobre un plan hidrológico, el cual debe establecer los 
usos y una reserva para los mismos, así como fijar una 
reserva y una asignación para los usos futuros, que no 
es en términos abstractos, sino que debe apegarse a los 
lineamientos de esta ley.

Una práctica que deberíamos tomar también de este 
país, es exigir en la Ley de Aguas un estudio antes de 
otorgar concesiones de obras públicas, así como un es-
tudio de evaluación ambiental, en el cual, si se motiva 
que no existen recursos hidrológicos suficientes para 
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abastecer los futuros desarrollos, estén obligados a des-
plazarse a zonas con menos problemas en cuanto al 
abastecimiento de agua.

Por otra parte, cabe destacar que Ecuador ha sido el pri-
mer país que ha incluido los derechos de la naturaleza en 
su Constitución, de tal manera que los ríos y los bosques 
no son simplemente bienes sino que mantienen su pro-
pio derecho a florecer. De acuerdo con esta novedosa 
legislación, un ciudadano podría entablar una demanda 
a favor de una cuenca dañada, al reconocerse que su sa-
nidad es decisiva para el bienestar de la comunidad.

Asignaturas pendientes

Por todo lo anterior, la propuesta de reforma constitu-
cional en materia de derecho al agua, se traduce en una 
importante oportunidad para impulsar una política pú-
blica del Estado mexicano dirigida al saneamiento, uso 
y aprovechamiento sustentable del recurso; compromi-
so que ha sido adquirido por nuestro país desde hace 
años y que, desafortunadamente, no se había podido 
abordar debidamente.

A la luz de las obligaciones contraídas, resulta contra-
dictoria la situación actual que se vive en México con 
relación al derecho al agua. La situación de los recursos 
hídricos en México es alarmante; el agua se distribuye 
de manera desigual por geografía, temporada y pobla-
ción. Además, hay que agregar a este panorama que la 
calidad del agua es deficiente y el suministro irregular; 
así como también, los niveles de contaminación están 
controlados de manera inadecuada.

Emitir las medidas legislativas pertinentes, constituye 
entonces, una de las providencias que debe tomar el 
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país para atender los deberes que ha contraído median-
te los numerosos instrumentos internacionales de los 
que forma parte. 

De igual manera, resulta necesario que se determine 
una relación de cooperación y participación entre go-
bierno y población.

Es indispensable, impulsar una cultura del uso del agua 
más eficiente. Se pone mucho énfasis en el derecho hu-
mano al agua, pero nadie pone atención a la educación 
del cuidado de la misma. 

En consecuencia, con el enorme desafío que implica el 
futuro del agua en nuestro país y en el mundo, nuestro 
marco jurídico debe darnos certezas ante los siguientes 
cuestionamientos: ¿cómo el agua del sur del país, con 
todo y sus insuficiencias en el abasto de agua potable, 
puede contribuir a resolver el problema del agua en 
toda la República? ¿qué mecanismos e instrumentos 
jurídicos y políticas públicas debemos diseñar para lo-
grarlo? y ¿qué debemos hacer para convertir la tragedia 
de las inundaciones del sureste en oportunidades que 
contribuyan a su desarrollo regional? ¿cómo aprove-
chamos tanta agua para asociarla con la producción?

Los objetivos deben ser con visión de largo alcance pero 
con resultados a corto plazo. Por ello, debemos fijarnos 
objetivos concretos, ya que cada día hay mayor pobla-
ción y menos disponibilidad de este recurso vital.

Debemos vivir pensando en una gran visión. Pero con 
soluciones regionales, es decir, que la manera de enca-
minar el acceso al agua debe estar pensada en solucio-
nes regionales y bajo una lógica del sistema de cuencas, 
por lo que debemos enfocar nuestros esfuerzos a brin-
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dar soluciones específicas, acorde a las necesidades de 
nuestra nación, vista desde las regiones.

El agua debe ser tratada como un bien social y cultural, 
y no fundamentalmente como uno económico, pues se 
trata de un bien meritorio.

El modo en que se ejerza el derecho al agua también 
debe ser sostenible, entendiéndose sostenibilidad en el 
sentido de que el recurso debe ser preservado en bene-
ficio de las generaciones presentes y futuras. 

Sin duda, lo anterior constituyen los principales retos 
para la regulación del agua en México y es por ello de 
vital importancia incorporar el derecho al agua dentro 
de la legislación mexicana como parte de las garantías 
individuales fundamentales.

En México, el tema del agua se encuentra vagamente 
regulado en el artículo 27 constitucional, aunque de 
su texto no puede inferirse un derecho fundamental al 
agua. Sin embargo, los párrafos primero, tercero, cuar-
to, quinto, octavo y noveno en sus diversas fracciones, 
contienen referencias a las aguas tanto interiores como 
marítimas, nacionales e internacionales, pero sin que 
ninguna de esas disposiciones establezca en términos 
constitucionales un “derecho al agua” como tal.

Resulta entonces evidente, que a pesar de la precaria 
situación que vive el Estado mexicano con relación al 
agua, no existe dentro de la Constitución ninguna dis-
posición que garantice el derecho humano al agua 
como una garantía fundamental para la plena realiza-
ción del derecho a una vida digna.
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Conclusiones y recomendaciones

Es por todo lo anterior, que salta a la vista la necesidad 
de la incorporación del derecho humano al agua como 
parte de las garantías individuales consagradas en la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
No se puede garantizar una protección integral del de-
recho a la vida digna y de otros que lo complementen, 
si no se atiende a las condiciones fundamentales que lo 
componen.

El hecho de que actualmente se encuentre una minu-
ta en el Senado de la República que reforma el artículo 
cuarto de nuestra Carta Magna, a fin de garantizar que 
toda persona tenga derecho al acceso, disposición y sa-
neamiento de agua para consumo personal y domésti-
co en forma suficiente, salubre, aceptable y asequible, 
nos demuestra que estamos dando un paso en la direc-
ción correcta.

Por lo tanto, es indispensable materializar los efectos 
del agua en la compleja situación que vivimos. Es res-
ponsabilidad de Estado garantizar este derecho y no 
dejarlo como simple postulado.

Así, como un derecho fundamental que es, y por su 
trascendencia e importancia, merece ser expresado en 
nuestra Carta Magna. 

En conclusión, considero que debemos enfocar nues-
tros esfuerzos en los siguientes puntos:

• La preservación del agua, que tenga como eje 
una relación bilateral entre población y gobierno, 
la inversión en infraestructura hidráulica para un 
adecuado manejo de las fuentes y la no distinción 
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entre destinatarios del agua como mecanismos 
para su acceso.

• Fomentar mejor comunicación de la población 
sobre el problema del agua, buscando con ello 
lograr un uso responsable del recurso y un justo 
cobro de derechos por pago del servicio, pues el 
tratamiento, reutilización y reciclaje del agua, son 
factores que influyen directamente en su disponi-
bilidad.

• Buscar incentivos con el fin de que los ciudada-
nos inviertan en este rubro, pero sobre todo para 
hacer cumplir las Normas Oficiales Mexicanas que 
se encuentran vigentes, tanto por el sector indus-
trial, como por el Estado en sus tres esferas de go-
bierno.

• Crear un plan hidrológico. Se debe realizar un 
análisis prospectivo enfocado para nuevos desa-
rrollos urbanos como en el caso de España.

• Elevar a rango constitucional una buena admi-
nistración al igual que el derecho de agua.

• Por último, llevar a cabo una reforma profunda a 
la Ley de Aguas nacionales.
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M
e referiré a algunos datos, muy breves, pero 
bastante drásticos. Por un lado, el faltante 
de recaudación de los costos del agua, por 
ejemplo, asciende a cerca de 33 mil millo-

nes de pesos, de un total de 50 mil. Porque no hay la 
cultura del pago del servicio. Contrariamente, la com-
pra de agua embotellada está por arriba de los 40 mil 
millones. Dejamos de pagar a los organismos operado-
res del agua para comprar agua embotellada, y con eso 
pretender resolver el problema. Y cuando nos falta el 
agua compramos refrescos. Tan es así, que el consumo 
anual de estos en el país, se estima en cerca de 150 mil 
millones de pesos.

No resolvemos el problema del agua, pero nos vamos 
a otras opciones más caras, que retardan las soluciones 
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el desarrollo de 
capacidades 

de las personas
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definitivas. Porque no es la compra de pipas, agua em-
botellada o refrescos la solución al problema del agua.

Me parece fundamental el derecho constitucional al 
agua, y antes de proseguir, agradezco mucho esta invi-
tación al Instituto Belisario Domínguez, y a las Comisio-
nes de Medio Ambiente y Recursos Naturales del Sena-
do de la República.

Es fundamental el derecho constitucional al agua, y es 
bien difícil o es muy difícil separarlo de lo que es el de-
recho a la alimentación, y el derecho a una vida digna. 
Y para tener una vida digna, tanto el agua como los ali-
mentos son fundamentales, sobre todo en tiempos en 
donde más de 20 millones de mexicanos están en po-
breza alimentaria y en donde las importaciones de ali-
mentos rebasan ya más de la mitad del consumo anual. 
En términos reales nos viene costando casi lo mismo 
que destinamos al campo, la compra de alimentos del 
exterior año con año.

Y todo tiene su origen en la falta de agua, agua de cali-
dad, agua suficiente.

Pero también en la forma en como nos hemos abasteci-
do de agua. Y son algunos de los conceptos que quiero 
compartir.

Generalmente, todos estamos pensando en los munici-
pios, en los pueblos, en las comunidades, en hacer po-
zos y bombear el agua, pero la electricidad es muy cara 
y cada vez hay que perforar más profundo.

Es el momento de transitar, como bien lo explicaba el 
arquitecto Legorreta, al aprovechamiento del agua en 
las partes altas de las cuencas, que de paso nos resuel-
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ven problemas de azolve en los drenajes, que luego 
tenemos que estar gastando para sacarlos. Guardar el 
agua arriba de las comunidades y luego mediante filtra-
ción conducirla hacia la población es la nueva tenden-
cia sustentable.

Hay ejemplos en la mixteca poblana, que en comuni-
dades donde no había agua, al retener en la parte alta y 
al filtrar hacia la comunidad, la gente se abastece, pero 
además está produciendo y comiendo pescado. En el 
desierto, en las zonas secas, porque la acuacultura es 
una forma de poder abastecer de alimento a la gente y 
de paso mejorar en sus ingresos. El Platanar, Cuetzalan, 
Puebla es un ejemplo de esto.

Y, por otro lado, al aprovechamiento de la lluvia en for-
ma directa. No hemos avanzado en ambas líneas, por-
que es muy cara la maquinaria y son muy caras las obras 
de retención o es muy cara la construcción de las cister-
nas para el almacenamiento. Y ahí nos hemos quedado, 
con la imposibilidad de dotar de agua a la gente, direc-
tamente de la lluvia.

Pero también tenemos un rezago grave respecto al tra-
tamiento, y ya el diputado Cueva mencionaba el porcen-
taje. Yo digo que es un poquito menos de dos tercios de 
aguas residuales, que están yéndose sin ningún trata-
miento a barrancas, ríos, lagos, lagunas y mares. Porque 
también, la orientación del tratamiento de las aguas re-
siduales, generalmente está pensada como autoridades 
y ciudadanos sólo en la construcción de plantas de tra-
tamiento; muy caras en su construcción y también en su 
mantenimiento.

Y también es el tiempo de pasar a métodos alternos, en-
tre ellos, los métodos biológicos, los biodigestores y los 
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humedales o pantanos artificiales, como una forma de 
poder avanzar más rápido, con menores costos.

Afirmo con certeza y con responsabilidad, que las aguas 
residuales son una de nuestras más grandes vergüen-
zas, junto con la pobreza. Y que entonces, ahí, tendría-
mos que hacer las cosas diferentes.

En relación con la reforestación, para también poder au-
mentar la disponibilidad de agua, es necesario que la 
reforestación esté ligada a la protección de las fuentes 
de agua, a los manantiales, de dónde viene el agua, de 
los pueblos, y ahí principalmente reforestar. No se trata 
nada más de estar poniendo arbolitos año con año, que 
por cierto, más del 46% se muere.

También se requiere de una mejor selección de las espe-
cies, especies nativas de interés económico, adaptadas 
al lugar pero que tengan algún valor económico para la 
gente. O especies nuevas, como el bambú, que ha sido 
denominada la planta del milenio, por tantos beneficios 
que representa, y que en sólo cuatro años nos permite 
tener bosques, protegiendo los manantiales. El bambú 
tiene más de tres mil usos documentados, pero es el 
mejor retenedor de suelo y agua.

Para terminar, solamente agregaría, la enorme tarea que 
tiene todavía la educación. Resolver el rezago educati-
vo, todos aquellos que no saben leer y escribir; todos 
aquellos que no tienen primaria; todos aquellos que no 
tienen secundaria, que suman en conjunto, 33 millones 
de mexicanos; es imposible revertir la pobreza, y el de-
terioro ambiental sin apoyar el desarrollo de capacida-
des de las personas, sin transformar al ser humano.
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Y, por último, introducir en los contenidos educativos, 
temas del agua, más allá del ciclo hidrológico. Creo que 
todos lo vimos, el ciclo hidrológico en la primaria, en la 
secundaria. Hoy tenemos que ir mucho más allá. Meter 
las necesidades de la protección al ambiente, del cuida-
do del ambiente en los contenidos educativos. Desarro-
llar una cultura del agua que hoy no existe.

Pero algo que también se nos ha olvidado y que tene-
mos que modificar, particularmente desde el Ejecutivo 
y desde el Legislativo, es la planeación. El diagnosticar 
correctamente, el establecer plazos, y por eso siempre 
he felicitado el gran referente que es hoy, la Agenda 
2030 del agua, que en 20 años propone resolver los pro-
blemas fundamentales del sector, siempre y cuando las 
estrategias sean adecuadas y los presupuestos no bajen 
de 50 mil millones de pesos al año durante 20 años; me 
parece que esa será función y compromiso de los legis-
ladores. Porque como dijo Lord Byron: “Hasta aprender-
lo con dolor, los hombres no sabrán del agua el valor”.
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L
a iniciativa de reforma al artículo 4° constitucio-
nal para introducir el derecho humano al agua 
promovida por la Cámara de Diputados, junto a 
las recientes reformas constitucionales en ma-

teria de reconocimiento de la aplicación directa de los 
tratados internacionales y tangencialmente en materia 
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de acciones colectivas, pone en el centro de atención el 
debate sobre el alcance de los derechos humanos. No 
es desconocido que la declaración de protección, aún 
siendo constitucional, quede sin aplicación práctica en 
muchos países; no sin destacar la civilidad de un Estado 
de derecho que reconoce la importancia de los dere-
chos humanos y por tanto su reconocimiento expreso 
en la norma fundamental. La Constitución mexicana, en 
esta tradición, reconoció los derechos básicos de pri-
mera generación como la vida o la libertad y otorga el 
juicio de amparo como garantía de su cumplimiento y 
contiene un catálogo amplio de garantías individuales.

Con el tiempo, se fueron precisando otros derechos hu-
manos a los que se conoce como derechos de segunda 
o tercera generación; a los de segunda generación se 
les califica como derechos de prestación, y entre ellos 
se encuentra el derecho a una vivienda digna y adecua-
da, que también están expresamente reconocidos en 
nuestra Carta Magna; en este derecho se entendió com-
prendido el derecho al agua según la interpretación de 
los organismos internacionales. El artículo 15 del Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Cul-
turales (PIDESC) del Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales de Naciones Unidas, en 1966, en 
su párrafo segundo dio fundamento a este derecho y 
han sido desarrollados los parámetros para su interpre-
tación, entre ellos, se comprendía incluido el derecho 
al agua y saneamiento básicos, como una precondición 
necesaria, así se definió como “el derecho de todos a dis-
poner de agua suficiente, salubre, aceptable, accesible y 
asequible para el uso personal y doméstico” (Naciones 
Unidas, 2003:2). El Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Derechos Humanos amplió y clarificó 
esta definición al decir que debe considerársele como 
“el derecho a un acceso, en igualdad de condiciones y 
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sin discriminación, a una cantidad suficiente de agua 
potable para usos personales y domésticos, lo que com-
prende agua para el consumo, la colada, la preparación 
de alimentos y la higiene personal y doméstica, para 
mantener la vida y la salud” (Naciones Unidas, 2007:28). 
En esta evolución, el 26 de julio del 2010, la Asamblea 
General de Naciones Unidas (2010:3) emitió una resolu-
ción en la cual declara “el derecho al agua potable y el 
saneamiento como un derecho humano esencial para 
el pleno disfrute de la vida y de todos los derechos hu-
manos”. Hay que decir, que a esta declaración sigue un 
catálogo de las limitaciones. Y en este discurso es que 
se inserta la iniciativa de reforma al artículo 4° consti-
tucional.

Nuestro país se ha caracterizado por una imagen inter-
nacional positiva y favorecedora de la signatura de to-
dos aquellos pactos, tratados, convenios, que permiten 
un orden internacional respetuoso de los derechos hu-
manos y del medio ambiente y consecuentemente se 
dictan leyes o se reforman para trasladar aquellos com-
promisos internacionales. Ahora, ya no es tan necesario, 
pues se entienden directamente aplicables.

Los derechos humanos se entienden como inherentes 
a la persona humana en su calidad de ser humano que 
toda sociedad y gobierno debe garantizar (Racionero, 
2003:101), y el agua es uno de estos derechos, tal es así 
entendido que los diversos tratados internacionales (de 
guerra, por ejemplo) lo contemplan. Su reconocimiento 
expreso reciente por las Naciones Unidas muestra un 
reconocimiento tardío, por las implicaciones derivadas 
para los gobiernos para su efectivo cumplimiento, pues 
no todos los gobiernos están en posibilidad de garanti-
zarlo, aun con el compromiso de los Objetivos del Mile-
nio y la cooperación internacional. No obstante, mues-
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tra la voluntad internacional de situarlo como uno de 
esos derechos de primera importancia. Pero ¿qué impli-
ca, para, en términos de obligaciones para el Estado, y 
derechos para los ciudadanos?

Lo importante para un país como México, que ya cum-
plió con los Objetivos del Milenio de dotar de agua po-
table y saneamiento a más de la mitad de la población, 
es avanzar en las condiciones en que se tiene acceso 
a esa agua potable y al saneamiento. La cobertura de 
agua potable, drenaje y alcantarillado, según los datos 
del último Censo de 2010, es del 86 y 88% respectiva-
mente, lo que significa, contabilizado en viviendas (28, 
607,568 censadas) con un promedio de 4 personas por 
vivienda, que 24, 808,420 disponen de agua de la red 
pública y 25, 410,351 de drenaje y alcantarillado (INEGI, 
2010). Paradójicamente los resultados muestran que la 
cobertura de drenaje en promedio es mayor, y parecie-
ra que el porcentaje se mantiene constante; la cober-
tura inicial reportada en el Programa Nacional Hídrico 
(2006) fue de 89.6% de agua potable y de 86% de dre-
naje en promedio nacional. No obstante, aquí es don-
de es conveniente tener en cuenta las diferenciaciones 
pues en el ámbito rural la cobertura inicial (2006) era 
menor, del 72% de agua potable y del 58% de drenaje 
y alcantarillado.

La realidad sin embargo, nos muestra otro panorama, 
muy distinto en algunas regiones, en las cuales, ni si-
quiera se cuenta con la garantía de suministro básico de 
150 litros, tal como disponen los organismos internacio-
nales, principalmente en las zonas periurbanas y rura-
les. No hay que ir muy lejos para corroborar este hecho, 
en cada entidad federativa se encuentra este problema. 
Y es donde debe tenerse en cuenta otros factores que 
son los que permitirán o no, el cumplimiento efectivo 
de lo que la Carta Magna disponga.
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La reforma constitucional, de prosperar, pone en mar-
cha los mecanismos reconocidos para su protección, 
como el juicio de amparo e incluso puede pensarse en 
las acciones colectivas. La pregunta sería ¿en qué posi-
bilidades reales están los directamente obligados, a ga-
rantizar y cumplir con la efectividad de estos derechos? 
Hay que referirse entonces, a quien está obligado y el 
alcance de sus obligaciones. Atendiendo al artículo 115 
constitucional, corresponde a los municipios la pres-
tación del servicio público de agua potable, drenaje y 
alcantarillado, de forma exclusiva, aunque mediante 
convenio temporal puede el Estado prestar subsidiaria-
mente este servicio cuando aquel lo solicite. El proble-
ma en muchos municipios de México es que no cuen-
tan con la capacidad necesaria, tanto institucional, de 
recursos humanos, técnica o financiera para cumplir 
con este cometido (DOMINGUEZ, 2010), y el panorama 
actual es que o lo prestan los estados, o existe una defi-
ciencia en la calidad del servicio público y lo que es más 
grave, en la calidad del agua que se suministra, que mu-
chas veces, ni se controla. Es cuando entran en juego las 
limitaciones reales para hacer efectivo lo que las leyes e 
incluso la Constitución disponen.

Para hacer efectivo y viable en el corto plazo el derecho 
al agua potable y saneamiento, tendríamos que partir 
de un diagnóstico de las capacidades municipales para 
prestarlo y los resultados seguramente no serían muy 
alentadores para todo el país. Entendiendo que debe 
existir una cobertura formal de agua potable, es decir, el 
suministro en forma adecuada (la Organización Mundial 
de la Salud establece los parámetros tales como que no 
deban caminar más de un kilómetro para encontrarla, 
que sea de sabor, olor y color aceptables según están-
dares internacionales, equitativo en su distribución y 
precio), así como de cobertura formal de drenaje y al-
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cantarillado, entre los que no cuenta la descarga direc-
ta a barrancas, ríos o lagunas (como sucede en México) 
por la transferencia de contaminación que se realiza. Un 
vistazo al sur del país nos muestra un déficit en la pres-
tación de este servicio público. 

Pero aún más, el derecho de acceso a agua potable y 
saneamiento básicos implica dar agua a todas las per-
sonas sin distinción, pero lo que es más novedoso es 
que sin importar su ubicación. Y es aquí donde entran 
las contradicciones actuales del marco jurídico o que 
pueden presentarse en otras entidades federativas. En 
el Distrito Federal, por poner un ejemplo de la legisla-
ción estatal más avanzada en materia de aguas en el 
país, reconoce un derecho de acceso a agua potable, 
drenaje y alcantarillado en el artículo 5, con las limita-
ciones que la propia ley señala, y entre ellas están, que 
se encuentren en situaciones de legalidad urbanística 
(artículo 50), es decir, no para los asentamientos irregu-
lares, no para los que están en suelo de conservación, 
tratando de respetar también la planeación urbana, que 
es la que da viabilidad a una ciudad, aunque esta ciudad 
ha sobrepasado esos límites. Es decir, no se garantiza la 
cobertura formal de agua potable o saneamiento.

Hay sentencias internacionales que declaran que inde-
pendientemente de la legalidad en que se encuentren 
los asentamientos humanos, el Estado está obligado 
a garantizar el acceso a agua potable y saneamiento 
para la subsistencia básica, por el respeto a la dignidad 
humana (Derecho de primera generación). E incluso la 
propia Asamblea de las Naciones Unidas se ha pronun-
ciado al respecto: 

“Las zonas urbanas desfavorecidas, incluso los asenta-
mientos humanos espontáneos y las personas sin hogar, 
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deben tener acceso a servicios de suministro de agua en 
buen estado de conservación. No debe negarse a ningún 
hogar el derecho al agua por razón de la clasificación de 
su vivienda o de la tierra en que ésta se encuentra” (las cur-
sivas son propias), (Naciones Unidas, 2003:8).

¿Y cuál es la postura que se adoptará en México? Los ar-
gumentos se desenvuelven entre el derecho al servicio 
público (cobertura formal) y el derecho humano al agua 
(acceso al agua sin importar las condiciones en que se 
habita). ¿Cuál es el principal problema a resolver en 
México? El Programa de Derechos Humanos del Distrito 
Federal precisamente criticó las limitaciones que la pro-
pia Ley de aguas de esta entidad establece, y en materia 
de asentamientos irregulares se propone “garantizar el 
acceso al agua potable suficiente de calidad, a precio ra-
zonable y sin discriminación para las personas que viven 
en asentamientos irregulares” y para lograrlo la agenda 
legislativa contempla “revisar y en su caso reformar, des-
de un enfoque de derechos humanos, de género y de 
sustentabilidad, la LADF y la Ley de Desarrollo Urbano 
del Distrito Federal (LDUDF) en materia de abasto de 
esta clase de asentamientos (PDHDF, 2010:375 y ss)”.

Pareciera que la intención que subyace en la Cámara de 
Diputados es la protección bajo un enfoque de dere-
chos humanos más que de servicio público y por tanto, 
de garantía del suministro básico sin importar la legali-
dad en que se encuentren las personas viviendo: 

“Artículo 4. […] Toda persona tiene derecho al acceso, 
disposición y saneamiento de agua para consumo per-
sonal y doméstico en forma suficiente, salubre, acep-
table y asequible. El Estado garantizará este derecho y 
la ley definirá las bases, apoyos y modalidades para el 
acceso y uso equitativo y sustentable de los recursos hí-
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dricos, estableciendo la participación de la Federación, 
las entidades federativas y los municipios, así como la 
participación de la ciudadanía para la consecución de 
dichos fines. […]”.

Pero la forma de garantizarlo que la propia Constitución 
prevé, es la del servicio público, en situaciones de nor-
malidad. Y es así como los ciudadanos esperan la do-
tación de agua: de forma regular, continua y universal. 
Ahora bien, servicio público no debe entenderse como 
la introducción de tubería, pues en algunos casos es 
inviable, más aún hoy, con las nuevas tecnologías que 
existen y que no están en las soluciones propuestas en 
México, como la captación de agua de lluvia para aque-
llos lugares en que se hace muy costoso o casi imposible 
llevar la infraestructura hidráulica (tuberías, bombeo), 
como sucede en las localidades dispersas.

Lo que sí se exige es un servicio de calidad, y tratándose 
de agua, con las características que se han delineado 
internacionalmente y que se recogen en la iniciativa de 
reforma al artículo 4° constitucional que se ha turnado 
para opinión del Senado, y son las de agua de calidad 
y en cantidad suficiente, asequible tanto económica-
mente como por la distancia que hay que recorrer para 
tenerla y de forma equitativa. Y esto es más difícil de 
cumplir. Pues hay que plantearse la pregunta ¿Quién 
tendría que hacerlo? La respuesta natural es el Estado, 
pero es vaga esta respuesta pues es necesario concretar 
qué autoridad es la responsable para que el ciudadano 
pueda dirigir sus acciones. Y eso ya se mencionó, son 
los municipios en primer lugar, o las entidades federa-
tivas si aquel no pudiera prestarlo. Y hay que atender 
a las responsabilidades de los otros poderes, legislati-
vo por cuanto hace a desarrollar por ley o reglamento 
el artículo 4° constitucional haciendo las modificacio-
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nes necesarias, en el ámbito territorial que se requiera 
(federal, estatal y municipal), y para el judicial, de per-
feccionar los mecanismos judiciales para garantizar el 
respeto y cumplimiento de este derecho. Pero también 
para el Ejecutivo federal quien es la autoridad en mate-
ria de aguas a través de la Conagua. Esto es lo importan-
te para hacer efectivo lo que la Constitución disponga. 
Y esto es lo que se queda a medio camino en México. 
El caso de la regulación del agua es uno de los temas 
en que podemos constatar esta situación, por más que 
se haya declarado como un asunto de seguridad nacio-
nal. Ni se ha desarrollado reglamentariamente la Ley de 
aguas del 2004 cuando existía el plazo de un año para 
ello (responsabilidad del Legislativo), ni todos los mu-
nicipios cuentan con capacidad efectiva para prestar 
el servicio público cuando la reforma constitucional es 
de los años ochenta (responsabilidad del Ejecutivo), ni 
contamos con mecanismos jurídicos para hacerlo efec-
tivo (responsabilidad del Judicial). Es en las implicacio-
nes legales y las modificaciones necesarias en que hay 
que poner atención, además de la buena voluntad de 
querer estatuir el derecho humano al agua. Un Estado 
de derecho se caracteriza no por lo que declara, sino 
por lo que efectivamente cumple. Es aquí donde de-
bemos llamar la atención de los legisladores y en este 
caso, del Ejecutivo, en todos sus niveles, quienes serán 
los primeros y directamente obligados a garantizar este 
derecho. La pregunta que surge es ¿cómo hacerlo? ¿con 
más transferencia de recursos a los municipios? ¿con la 
creación de capacidades en estos? ¿o con una reforma 
constitucional al artículo 115 complementaria de esta 
iniciativa para que los otros niveles de gobierno sean 
corresponsables de esta garantía de suministrar agua 
potable y saneamiento de calidad? La pregunta queda 
en el aire para generar el debate de las implicaciones 
jurídicas de esta reforma constitucional.
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H
ace un poco más de 25 años, una persona me 
comentó que en los años venideros los temas 
de conversación más recurrentes empezarían 
con la letra “w”: waste (basura/contamina-

ción), water (agua) y weather (clima).

Esos complejos tópicos requieren una discusión con la 
intervención del gobierno, de la sociedad y de la ciencia. 
La experiencia continua alrededor del mundo, apunta al 
hecho de que la seguridad del agua y de los ecosiste-
mas debe abordarse con el mismo grado de importan-
cia que tienen los programas de desarrollo nacional y el 
bienestar y crecimiento económico.

El agua 
como asunto 
de seguridad 

nacional
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El agua como bien económico

Indiscutiblemente el agua representa el satisfactor más 
importante y sin el cual no hay ni vida, ni ecosistemas 
sustentables, ni salud, ni bienestar.

Ahora sabemos que el agua es un recurso natural fini-
to (el volumen mundial existente es limitado), sensible 
(puede degradarse fácilmente por las actividades hu-
manas); es irreemplazable (no hay sustituto en todos 
sus usos); más aún, el ciclo hidrológico liga los comple-
mentos planetarios de agua, la tierra y la atmósfera en 
un patrón sinfín de precipitación, escurrimientos, in-
filtración y evaporación, por ello es exigencia el tomar 
conciencia de su utilización tanto cuantitativa como 
cualitativamente.

Estudios internacionales estiman que la necesidad de 
agua per cápita es de 20 a 40 litros.1 diarios, ello sin to-
mar en cuenta las necesidades de bañarse y cocinar; 
existen por otro lado propuestas para que las organi-
zaciones y proveedores de ese vital líquido consideren 
como un mínimo aceptable el de 100 litros. diarios por 
persona, pero este dato sólo se refiere a los países en 
desarrollo y sin considerar los usos industriales y agríco-
las, por lo que la demanda podría ser mayor.

Para poder determinar ese mínimo satisfactorio debe 
tomarse en cuenta el grado de desarrollo de cada país y 
ponderar su grado de urbanización, ya que a nivel mun-
dial la agricultura es la actividad que más agua requiere 
seguida de la actividad industrial y finalmente el uso 
doméstico.

1 Según Peter Gleick, presidente del Pacific Institute for Studies in Development, Envi-
ronment and Security. Si también se incluye el agua para bañarse y cocinar, esta cifra 
varía entre 27 y 200 litros per cápita por día.
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En la medida en que un país se industrializa y urbaniza, 
su provisión acuícola para la agricultura disminuye y se 
incrementan los otros dos, conflictuándose el riego para 
la agricultura ya que las fuentes hídricas de que dispone 
se derivan hacia las ciudades y aquélla depende más del 
agua de lluvia, por lo cual el problema de los alimentos 
comienza a florecer y la competencia por obtener agua 
entre zonas rurales y urbanas crece; el hecho de que 
algunos países carezcan de agua dulce les ocasiona un 
deterioro en su nivel de desarrollo económico.

Sabemos que el 70% de la superficie de nuestro planeta 
es agua, en su mayoría salada, y del 3% de agua dulce 
sólo 1% está al alcance, la restante, o está congelada en 
los casquetes polares o se encuentra inaccesible.

El diccionario del agua define a un país con tensión hídri-
ca, cuando el suministro anual de agua dulce renovable 
está entre los 1,000 y 1,700 metros cúbicos por persona. 
Esos países probablemente experimenten condiciones 
temporales o limitadas de escasez de agua.

Nuestro inventario mundial reporta entre 12.5 y 14 mil 
millones de metros cúbicos de agua y si esa cantidad 
superior se dividiera entre la población mundial actual 
(aprox. 6.9 mil millones de personas)2 nos reportaría 
que a cada persona del planeta corresponden tan sólo 
2.02 m3 de agua o sean 2,020 litros, cantidad que según 
las estimaciones de los estándares de vida aceptables 
o mínimos arriba comentados implica que su dotación 
media diaria sería de 5.53 litros, únicamente 88.9% de-
bajo de esos 50 litros diarios personales estimados.

2 Según datos del buró de censos de los E.U a la fecha la población mundial al 21 de 
junio de 2011 a las 00:34 UTC actual es de 6,926,128,515 visible en el sitio www.census.
gob/ipc/www/idb/worldpopinfo.php
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Estos datos numéricos nos deben hacer reflexionar, 
máxime si añadimos la variable consistente en que de 
ese inventario total, ni está uniformemente distribuido 
entre todos los países de la tierra ni tampoco se dispone 
del agua en el momento en que cada uno lo requiere, 
inciden factores como la sequía, el estiaje, inundacio-
nes o recorrido de largas distancias para obtenerla; la 
ironía se muestra en el hecho que existen zonas que no 
la requieren tanto y la tienen en abundancia y otras que 
la requieren más y carecen de ella y no podemos me-
diante decretos ordenar las leyes naturales, ni los ciclos 
del agua.

Los fines del Estado y sus cometidos

Ese bien común que se ha pregonado en la teoría cons-
titucional y del Estado, ese reconocimiento del anhelo 
que toda persona tiene de vivir y vivir bien y mejorar en 
los diversos aspectos de su personalidad y que la orga-
nización estatal tiene el deber de garantizar y a la vez de 
dotar de mayores satisfactores sociales que coadyuven 
al desarrollo armónico, democrático y equitativo, lo cual 
no podrá concretarse sin el vital líquido.

El derecho constitucionalmente garantizado de acceso 
a toda persona a la protección de su salud y a un medio 
ambiente adecuado para su desarrollo y bienestar im-
plica, como lo hemos escuchado a lo largo de las brillan-
tes ponencias en este foro, garantizar a toda persona, 
un acceso al agua.

La Ley General de Desarrollo Social considera como 
prioritario para nuestro país y de interés público, a los 
programas y obras de infraestructura para agua potable 
y los diversos foros internacionales y recomendaciones 
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de la Organización de las Naciones Unidas a través de 
su Programa para el Medio Ambiente (PNUMA) han es-
tablecido que se trata de un derecho humano al cual 
todos los habitantes del planeta libremente deben ac-
ceder con equidad de género.

En nuestro país sabemos que constitucionalmente se-
rán propiedad de la nación las aguas de los ríos prin-
cipales o arroyos afluentes, con sus cauces, lechos o 
riberas, desde el punto en que brote la primera agua 
permanente, hasta su desembocadura, ya sea que co-
rran al mar, o que crucen dos o más Estados.

Siendo propiedad de la nación las aguas existentes en 
el territorio nacional, las de las corrientes constantes 
o intermitentes y sus afluentes directos o indirectos, 
cuando el cauce de aquéllas en toda su extensión o en 
parte de ellas, sirva de límite al territorio nacional o a 
dos entidades federativas, o cuando pase de una enti-
dad federativa a otra o cruce la línea divisoria de la Re-
pública; la de los lagos, lagunas o esteros cuyos vasos, 
zonas o riberas, estén cruzadas por líneas divisorias de 
dos o más entidades o entre la República y un país ve-
cino, o cuando el límite de las riberas sirva de lindero 
entre dos entidades federativas o a la República con un 
país vecino.

Y hago este señalamiento y transcripción en lo condu-
cente de lo que dispone al efecto nuestra Constitución 
Política (art. 27) como corolario al tema en comento: El 
agua y la seguridad nacional, ya que ésta se contempla 
como amenazas a nuestra soberanía o territorio o po-
tenciales actos que pudieran afectar o impedir el acceso 
a instalaciones estratégicas o a la prestación de servi-
cios públicos.
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Mientras que en los países desarrollados continúen 
otorgando subsidios a la agricultura en cuanto a consu-
mo de agua, energía eléctrica y las tecnologías de apro-
vechamiento racional no se implementen de manera 
generalizada y el precio de este bien económico insusti-
tuible no se asigne de manera equitativa y proporcional, 
la crisis mundial del agua cobrará en los próximos años 
proporciones insospechadas y aumentará la creciente 
penuria por su escasez en los pobladores que habitan 
en muchos países subdesarrollados. Los recursos hídri-
cos continuarán a la baja debido al crecimiento demo-
gráfico, a la contaminación y al cambio climático (las 
tres “w” que comenté al principio).

La escasez del líquido de vida a nivel interno ha provo-
cado conflictos no sólo en diversas partes del planeta, 
también en nuestro país se han sucedido por ubicación 
de presas, remisión de agua desde la lejanía a grandes 
urbes en detrimento de los pobladores en cuyos luga-
res de origen que si lo hay y, si lo analizamos hacia los 
ríos que limitan nuestro territorio ya sea al Norte o hacia 
el Sur y cuyo recurso natural es compartido con otros 
países, tenemos que también han surgido reclamos in-
ternacionales a nivel externo, ya sea por el aprovecha-
miento en exceso de las cuotas convenidas, ya sea por 
contaminantes.

Cabría cuestionarse:

¿Qué sucedería si la escasez afectara a una determinada 
población y durante un largo tiempo? 

¿Qué haría esa misma comunidad, si en el pueblo, esta-
do o país vecinos y a escasos metros de sus límites terri-
toriales, existiera un vasto depósito de agua?
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Ante una grave necesidad y extrema urgencia, la res-
puesta a la segunda pregunta, tal vez resultaría obvia y 
por ello es menester analizarlo, prevenirlo y comenzar a 
resolverlo desde ahora.

Según datos del PNUMA, casi 100 países comparten 13 
grandes ríos y lagos y hay más de 200 sistemas hidro-
gráficos que atraviesan fronteras internacionales por lo 
cual es posible que en un futuro cercano resurjan con-
flictos, especialmente donde los países con poblaciones 
rápidamente crecientes y tierra arable limitada chocan 
por tener acceso a los recursos hídricos compartidos.

Se ha estimado por analistas especializados que los pro-
blemas podrían surgir, en varias zonas donde el uso de 
agua dulce ya ha alcanzado o aun sobrepasado los lími-
tes naturales y es en estas zonas (norte de África y Cerca-
no Oriente, Israel vs. Jordania; Egipto vs. Etiopia; Turquía 
vs. Siria e Iraq, etc.) en que los países no sólo enfrentan 
una competencia interna creciente por el suministro 
limitado de agua dulce como resultado del alto índice 
demográfico y la creciente demanda, sino que también 
se están envolviendo en disputas con los países vecinos 
por los derechos al agua.

Nuestra Ley de Seguridad Nacional dispone que por 
seguridad nacional se entenderá aquellas acciones des-
tinadas de manera inmediata y directa a mantener la 
integridad, estabilidad y permanencia del Estado mexi-
cano.

Esas acciones conllevarían a:

• La protección de la nación mexicana frente a las 
amenazas y riesgos que enfrente nuestro país;
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• La preservación de la soberanía e independencia 
nacionales y la defensa del territorio; y

• La preservación de la democracia, fundada en el 
desarrollo económico social del país y sus habi-
tantes.

Cualquier acto tendiente a destruir o inhabilitar la in-
fraestructura de carácter estratégico o indispensable 
para la provisión de bienes o servicios públicos (como 
el agua), y si llegara el momento que su escasez hiciera 
que pobladores de una comunidad, o bien, de países 
vecinos pretendieran obtenerla a toda costa, sin duda 
alguna se pondría en peligro la seguridad nacional.

Un país sufre tensión hídrica si la cantidad de suminis-
tro de agua dulce disponible respecto a la cantidad de 
agua retirada actúa como una limitación importante en 
su desarrollo. El retiro de una cantidad de agua por en-
cima del 20% de la cantidad de suministro renovable de 
agua se ha utilizado como indicador de tensión hídrica3 
y no debemos olvidar que en días recientes, los estados 
de San Luis Potosí, Campeche y Guanajuato han decla-
rado alerta por la sequía.

“El crecimiento poblacional y económico han ejercido 
mayor presión sobre las reservas de agua en México, al 
punto que el volumen demandado es mayor que el su-
ministrado en algunas regiones del país, lo que obliga 
al gobierno a decidir a quién dejar sin este recurso, lo 
que ocasiona problemas distributivos. La competencia 
por este recurso es ya causa de conflictos de diferente 
intensidad y escala, y se presenta no sólo entre usuarios 
de la misma comunidad sino entre distintas comunida-

3 Glosario Ambiental de la Conferencia de las partes de la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre cambio climático (COP 15)
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des, municipios, estados e incluso en el ámbito trans-
fronterizo”.4

Las muy recientes reformas a leyes secundarias como la 
de Aguas Nacionales o la Ley de Agua del Distrito Fe-
deral, facultan a los respectivos Ejecutivos dentro de 
la esfera de su competencia, a establecer zonas regla-
mentadas, de veda o de reserva cuando la existencia 
del recurso hídrico es limitada, haya sobreexplotación 
para acuíferos y unidades hidrogeológicas específicas o 
bien exista abatimiento de volumen que afecte a terce-
ros; y todo ello habrá de realizarse atendiendo a esos 
derechos humanos recientemente reconocidos consti-
tucionalmente como a los principios que rigen a la se-
guridad nacional: legalidad, responsabilidad, respeto a 
los derechos fundamentales de protección a la persona 
humana y garantías individuales y sociales.

No podemos esperar a que se suscite algún caso de ex-
trema emergencia que amerite la suspensión de dere-
chos fundamentales y garantías individuales por más 
que las resoluciones de restricción o suspensión del 
ejercicio de derechos y garantías estuviera fundada y 
motivada, o fuera proporcional al peligro a que se hace 
frente y aunque la Suprema Corte de Justicia de la Na-
ción se pronunciara respecto a su constitucionalidad y 
el Honorable Congreso de la Unión ratificara o revocara 
ese decreto, la desesperación social ante una amenaza 
de sed constante y absoluta carencia de agua rebasaría 
cualquier disposición gubernativa.

Si en virtud de la creciente problemática, el Estado con-
sidera necesario reorganizar el recurso hídrico para ha-
cer más eficiente su uso, está en posibilidad jurídica de 

4 “Los conflictos por agua en México: avances de investigación” Jaime Sainz Santamaría 
y Mariana Becerra Pérez GACETA ECOLOGICA, INE, SEMARNAT, Num 67, Mexico 2003.
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reasignar, rescatar o recuperarlo, al corresponderle, en 
todo momento, su dominio directo en términos del ar-
tículo 27; tan claro como el agua es que habría que asig-
nar y reasignar grandes recursos presupuestales para 
atender tan impostergable necesidad y en todo caso 
siempre deberá atender al principio del superior inte-
rés. El ejercicio de ciertos derechos se encuentra limita-
do tanto por los intereses nacionales y de la sociedad, 
como por los derechos de terceros, la condición de que 
tales límites atiendan a intereses públicos o de los par-
ticulares y encuentren justificación racional en función 
del bien jurídico a proteger, es decir, que exista propor-
cionalidad y congruencia entre el derecho fundamental 
de que se trata y la razón que motive la restricción legis-
lativa correspondiente, la cual debe ser adecuada y ne-
cesaria para alcanzar el fin perseguido, de manera que 
las ventajas obtenidas con la reserva compensen el sa-
crificio que ésta implique para los titulares de la garantía 
individual mencionada o para la sociedad en general.

“Superar la crisis de agua y saneamiento es uno de los 
primeros grandes desafíos del desarrollo humano del si-
glo XXI. […] El éxito para superar este desafío a través de 
la respuesta internacional y nacional coordinada actua-
ría como catalizador para el progreso en salud pública, 
educación y reducción de la pobreza y como una fuente 
de dinamismo económico. Daría un impulso decisivo a 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio, metas adopta-
das por los gobiernos como parte de una alianza global 
para la reducción de la pobreza.” Informe de Desarrollo 
Humano (PNUD 2006b).5

Conforme a los compromisos asumidos por nuestro 
país con las Naciones Unidas y la comunidad interna-

5 Agua y Desarrollo. Agenda municipal para la igualdad de género. Fondo para el Logro 
de los Objetivos del Milenio. http://www.undp.org.mx/IMG/pdf/Aguaydesarrollo_CHIA-
PAS.pdf
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cional, a partir del año pasado se ha reconocido al agua 
potable y el saneamiento como un derecho humano 
de carácter esencial y por lo tanto se estima necesario 
para poder disfrutar tanto de la vida como de los demás 
derechos fundamentales; por virtud de esos compromi-
sos, para el 2015, se debe incrementar el porcentaje de 
población que carezca de acceso al agua potable y a los 
servicios básicos de saneamiento.

Ante los retos que pudiera implicar la escasez del agua 
y la imperiosa necesidad de dotar de ella a toda la po-
blación y así mantener y preservar su derecho humano 
de libre acceso a ese recurso natural, debe concluirse 
que no será posible ejecutar acción alguna, ni mante-
ner la estabilidad y garantiza el desarrollo económico 
del país y sus habitantes si el vital líquido no es consi-
derado como un tema de estricta seguridad nacional y 
al efecto se emprenden de inmediato las acciones más 
eficaces, inversiones y desarrollo e implementación de 
las tecnologías adecuadas para su aprovechamiento ra-
cional en todas las actividades económicas de nuestro 
país en que se requiere el suministro de agua.

La gestión equitativa y sostenible de los recursos hídri-
cos es un reto mundial importante, y el análisis de la 
desigualdad de oportunidades en la población es mate-
ria prima insustituible para quienes comparten el ideal 
del desarrollo humano en un sentido de expansión de 
la libertad.





AGUA: EL ORO AZUL

175

A
gradezco al Instituto Belisario Domínguez la 
invitación para participar en este foro tan im-
portante para el país. Las ideas que yo quiero 
compartir con ustedes en esta ocasión se re-

lacionan con los asuntos de la seguridad nacional y los 
recursos hídricos. En primer lugar, se debe destacar el 
significado institucional que posee el hecho de recono-
cer a los asuntos del agua como asuntos de la agenda 
de la seguridad nacional; ello, por un lado, constituye 
una declaración de la importancia del agua desde una 
perspectiva biofísica vinculada con los servicios de so-
porte de la vida. Por el otro, desde una visión estratégica 
de las responsabilidades de un Estado con el bienestar 
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de sus constituyentes, es un reconocimiento de su sig-
nificado como un elemento articulador de nuestra so-
ciedad, un recordatorio de nuestras vulnerabilidades y, 
por lo tanto, de las eventuales implicaciones que pudie-
ra tener una reducción de su disponibilidad sobre las 
dinámicas social, económica, política, cultural e institu-
cional; en suma, de la viabilidad futura de nuestro país 
como una nación próspera, soberana e independiente.

Desde una perspectiva clásica de la ciencia política, los 
asuntos de la seguridad nacional se han definido como 
aquellas amenazas provenientes del exterior que com-
prometen la estabilidad social, la seguridad del estado 
y la soberanía de la nación, mismas que requieren de 
respuestas defensivas con base en estrategias de inte-
ligencia y de acción geo-militares. Esta caracterización 
de la seguridad nacional, legado indudable del perío-
do armamentista que definió a las relaciones políticas 
internacionales y tuvo su auge durante la época de la 
Guerra Fría, ha evolucionado notablemente de forma 
institucional conforme el país ha construido una agenda 
propia en este ámbito, basada en su propia trayectoria 
histórica. En tal sentido, en la medida en que ha mejora-
do el conocimiento científico y tecnológico que nos ha 
permitido dimensionar nuevas amenazas de magnitud 
significativa, nuestra interpretación de la seguridad na-
cional también ha evolucionado para incorporarlas.

No pasa desapercibido que la misma evolución de la idea 
de la seguridad nacional en nuestro país se manifies- 
ta en la construcción y búsqueda de conceptos especí-
ficos tales como la seguridad ciudadana, la seguridad 
económica, la seguridad alimentaria, entre muchos 
otros que promueven la idea de factores potencial-
mente desestabilizantes y con efectos negativos sobre 
el bienestar colectivo, mismos que suelen relacionarse 
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con la garantía al acceso y al ejercicio de derechos. Pero 
tal no es el sentido de referirse a los asuntos del agua 
como asuntos de la seguridad nacional. Caracterizar 
los asuntos estratégicos del agua como aspectos de la 
seguridad nacional implica reconocer la amenaza sub-
yacente para la estabilidad, el funcionamiento y la via-
bilidad del país en caso que su disponibilidad sea crítica 
para la atención de las funciones nacionales básicas.

Al respecto y para evitar confusiones es necesaria hacer 
una distinción importante entre la seguridad hídrica y 
el agua como un asunto de la seguridad nacional. Aun-
que cercanas y evidentemente vinculadas, dichas cons-
trucciones no tienen un mismo sentido. La seguridad 
hídrica se vincula con la garantía de acceso al ejercicio 
de los derechos relacionados con la disponibilidad del 
agua entre los ciudadanos, la del enfoque de la seguri-
dad nacional alude al conjunto de acciones defensivas 
requeridas para evitar los límites en los que su escasez 
pudiera desarticular el funcionamiento nacional.

Esta interpretación del agua como un aspecto impor-
tante en la agenda de la seguridad nacional, parte de un 
principio que tiene que ver con un hecho relativamente 
sencillo de enunciar, aunque en la práctica y como to-
dos los asuntos de la gobernabilidad en el mundo pú-
blico, es complejo de instrumentar: “Los riesgos no son 
evitables, pero los desastres sí”. Y en materia de agua, 
tanto los riesgos actuales como los desastres potencia-
les son crecientemente importantes y acumulativos.

A lo largo de este foro hemos escuchado planteamien-
tos importantes alrededor de diversas características en 
torno del agua: aspectos tecnológicos, de gestión, de fi-
nanzas públicas, de régimen de gobierno, de caracterís-
ticas constitucionales y jurídicas. Sin embargo, uno que 
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llama la atención es el que se relaciona con el debate en 
torno de la abundancia o escasez relativa de este recur-
so. Y ello es significativo, toda vez que la amenaza para 
la seguridad nacional en materia de agua se relaciona 
con su escasez y sus impactos negativos. Es decir, en 
la actualidad los indicadores señalan que el país tiene 
agua, no de forma totalmente suficiente y en circuns-
tancias que necesariamente garanticen condiciones sa-
nitarias seguras para la población. Y este es un asunto 
de la mayor importancia debido a que tal diferencia en 
la interpretación está asociada con las diversas unida-
des geográficas que empleemos y la heterogeneidad 
de su distribución territorial, pero además con el reco-
nocimiento que hagamos acerca de la existencia de un 
ciclo institucional que define la disponibilidad de agua.

El agua puede ser vista y puede ser interpretada des-
de diferentes perspectivas, razón por la cual este es un 
tema transversal que exige de una coordinación insti-
tucional importante. Existe desde luego una dimensión 
biofísica, pero también subyacen en su análisis perspec-
tivas ecosistémicas, políticas, institucionales, jurídicas, 
económicas y sociales.

Bajo el escenario anterior, lo primero que tendríamos que 
reconocer, como en este foro se ha planteado, es que la 
naturaleza no la podemos gobernar por decreto. La dis-
ponibilidad de nuestros acervos de agua se encuentra 
distribuida de forma heterogénea en el territorio. 

Tal y como se puede apreciar en la gráfica siguiente, si 
se dividiese en dos segmentos al territorio nacional e 
incluyéramos como parte de tal segmentación los in-
dicadores de disponibilidad de agua, la dimensión de 
la población y la escala de la riqueza que se produce, 
podríamos establecer que la población y la capacidad 
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productiva se distribuyen en nuestro territorio de for-
ma inversa a la disponibilidad de agua. Y este es un pri-
mer motivo de preocupación toda vez que la forma de 
aprovechamiento del territorio constituye un factor de 
vulnerabilidad frente a potenciales fenómenos que in-
crementen los riesgos de escasez de agua.

El análisis de la disponibilidad del agua debe conside-
rar diferentes factores, además del más evidente que 
es el que se relaciona con su presencia física y el de las 
condiciones meteorológicas que la determinan. En tal 
sentido, para que podamos considerar que el agua está 
disponible para el consumo ciudadano debemos des-
contar de los acervos superficiales y subterráneos, aque-
llos volúmenes que nuestra infraestructura nos permite 
almacenar, procesar y distribuir en cantidades y con la 
calidad sanitaria que evite comprometer la salud de la 
población. De modo que a la heterogénea distribución 

Fuente: Tomado de la Comisión Nacional del Agua en México, 2008.

CONTRASTE REGIONAL ENTRE EL DESARROLLO 
Y LA DISPONIBILIDAD DEL AGuA, 2007

,

,
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tendremos que incorporar una restricción importante 
consistente en que no toda el agua depositada en el 
territorio la podemos usar actualmente porque nuestra 
tecnología tiene un límite, lo mismo que los recursos fis-
cales con los que se financia el mantenimiento o bien la 
expansión de nuestro sistema de gestión hídrico.

Un factor importante relacionado con lo anterior y que 
debemos considerar en el análisis de las opciones que 
pueden catalizar el impacto de una falta crónica de agua 
en el país, está relacionado con las mediciones de apro-
vechamiento del agua de lluvia, la principal fuente de 
disponibilidad biofísica en el país, debido al aumento 
de nivel de las cuencas superficiales y la infiltración de 
nuestras cuencas subterráneas. De acuerdo con medi-
ciones contemporáneas, del 100% del agua que llueve 
en el territorio, aproximadamente el 70% la perdemos 
en procesos de evapotranspiración; 25% es captada en 
nuestros cuerpos superficiales y el 5% restante se infiltra. 
Desde luego, no en todo el territorio llueve igual, sabe-
mos que el nuestro es un país semiárido en su conjunto.

Al riesgo sistémico en materia de agua que enfrenta-
mos debido a la forma de aprovechamiento del terri-
torio y los límites en la capacidad tecnológica de abas-
tecimiento, debemos sumar como un factor de riesgo 
contemporáneo el no aprovechar el agua de lluvia de 
una manera diferente. Sin embargo, al respecto me pa-
rece que estamos a tiempo de tomar decisiones en ese 
sentido para aminorar los riesgos.

Ahora bien, un asunto importante que afecta la dispo-
nibilidad de agua tiene que ver con la forma en la que 
aprovechamos el agua. Una rápida mirada a las estadís-
ticas contemporáneas de aprovechamiento del agua, 
que no son por lo demás diferentes a las que ocurren 
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en la mayor parte de los países del mundo, nos dice que 
el principal destino de los recursos hídricos de nuestro 
país se concentra en las actividades del sector primario, 
particularmente el agropecuario, que paradójicamente 
es un sector con baja densidad tecnológica y con poca 
capacidad para las innovaciones técnicas ahorradoras 
de agua.

Fuente: Tomada de CONAGUA Estadísticas del agua en México. 2008.

En México tenemos agua, pero no la tenemos de forma 
abundante. A pesar de ello, nos comportamos como 
una sociedad que dispusiera de grandes acervos de di-
cho recurso. Al nivel internacional nuestra disponibili-
dad de agua es media, sin embargo si esta comparación 
la efectuamos en términos per cápita con otros países 
del subcontinente latinoamericano para ponerlo en 
perspectiva, descubrimos que tenemos una condición 
de disponibilidad delicada. Los dos siguientes gráficos 
ilustran este hecho.
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El último gráfico presenta una condición importante: la 
relación entre disponibilidad y demografía. Al relacio-
nar la disponibilidad media de agua y la evolución de-
mográfica del país, vemos que las condiciones han sido 
cambiantes a lo largo del tiempo. En el caso de México 
se observa una agudización de las condiciones de dis-
ponibilidad en proporción al crecimiento demográfico.

Fuente:Aquastat (FAO) www.fao.org/nr/water/aquastat/data/query/index.html

Recursos hídricos per cápita (2002-2007)
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El agua está presente en todos y cada uno de los as-
pectos del bienestar material de la población. Ello no 
es un elemento retórico. Sucede que al no ser eviden-
te la composición o la cantidad requerida de agua en 
la elaboración de satisfactores o alimentos, nos hace 
perder de vista su significancia. Nuevos enfoques me-
todológicos, desde luego sujetos a debate debido a los 
supuestos empleados en sus cálculos, nos permiten re-
velar características aproximadas del agua requerida en 
la producción de bienes, tales son los casos de los indi-
cadores de agua virtual y de la huella hídrica.

La huella hídrica, en particular, puede ser un indicador 
adecuado para mostrar la importancia del agua más 
allá de lo que es normalmente evidente. Este indicador 
muestra cuánta agua utilizamos en la producción de 
todos y cada uno de los conjuntos de satisfactores que 
normalmente empleamos como sociedad. En la actuali-
zación efectuada para este indicador en el caso de nues-
tro país, lo que nosotros encontramos es que nuestra 
huella hídrica sigue creciendo y, al nivel internacional, 
no se corresponde con una situación de disponibilidad 
intermedia como la que nos caracteriza.

Fuente: Elaboración propia con datos de SEMARNAT, 2008.

México: Disponibilidad natural per cápita de agua 1950-2005

M
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Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos en CO
N

AG
U

A
 2003-2010.
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Una aproximación al agua incorporada en la produc-
ción de algunos productos seleccionados se puede ob-
servar en el siguiente cuadro proveniente del estudio 
de Arreguín (2007).

Tomado de: Arreguín, F. et.al (2007), Agua virtual en México, en: Ingeniería 
hidráulica en México, XXII (4), octubre – diciembre de 2007.

Ahora bien, la disponibilidad de agua está determina-
da por condiciones físicas y meteorológicas, pero se 
ve afectada también por la capacidad tecnológica de 
nuestros sistemas de abastecimiento y potabilización, 
por las características de nuestra infraestructura de 
distribución, por los patrones de aprovechamiento y 
por la carga contaminante que reduce la capacidad de 
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aprovechamiento en el corto plazo. Ante esto último, 
claramente la disponibilidad también está afectada por 
los esfuerzos institucionales por tratar de disminuir la 
presión sobre los recursos hídricos; esto no sólo quiere 
decir que hay que hacer esfuerzos considerables para 
disminuir el consumo de agua, sino también para tratar 
de reducir la presión sobre los recursos a través de la 
reducción de los contaminantes, de manera que el agua 
de desecho no se inutilizara, porque cuando ello ocurre 
y en lo inmediato, es un volumen que no podemos vol-
ver a aprovechar. Al respecto, es necesario decir que, las 
estadísticas nacionales indican que la mayor parte de 
los cuerpos superficiales de agua, cuentan con un gra-
do de contaminación significativo. 

Los diferentes tipos de tecnología utilizada en las plan-
tas de tratamiento de agua en nuestro país, no tienen el 
mismo nivel de desarrollo para dar tratamiento a todos 
los tipos de contaminantes que normalmente solemos 
verter al agua. Adicionalmente, nuestra infraestructura 
tecnológica para el tratamiento de aguas residuales no 
ha crecido y nuestra tecnología no es necesariamente 
la más eficiente para la remoción de contaminantes. La 
distribución de las tecnologías en las plantas de trata-
miento municipales se puede observar en la siguiente 
gráfica.
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Al enfrentarnos a los problemas del tratamiento de 
las aguas de desecho, existen diferentes formas de 
aproximarse al tema. Una forma de analizarlo, además 
del factor tecnológico, se vincula con los procesos de 
ordenamiento del territorio y la planeación urbana. 
A diferencia de lo que ocurre en sociedades como las 
europeas o en algunas sajonas donde existen distri-
tos industriales específicos de los cuales se colecta la 
descarga de aguas residuales con composiciones pa-
recidas, en nuestro caso no, normalmente la actividad 
industrial, la de los servicios y la poblacional se encuen-
tran empleando la misma infraestructura de drenaje lo 
cual hace crecientemente costoso tecnológicamente la 
reducción y la eventual eliminación de contaminantes 
de naturaleza heterogénea. Al respecto es necesario 
armonizar los sistemas de tratamientos puntuales, los 
municipales -mismos que implican inversiones privadas 
y públicas, correspondientemente- con el sostenimien-
to de tratamientos de cuenca mediante la preservación 
de humedales.

Las características de calidad del agua en la potabiliza-
ción y en el tratamiento, en el caso de las de desecho, 
son importantes porque se involucra directamente la 
salud pública. Ante el hecho que el destino de las aguas 
residuales sea la disposición en cuerpos superficiales y 
que debido a la carga orgánica que presentan se em-
pleen en algunas regiones como insumo para el rie-
go, ello implica un grado significativo de exposición al 
riesgo ante vectores de enfermedad en algunos de los 
estados de la República. Ello se puede observar en las 
estimaciones que hace la COFEPRIS en relación con la 
población en riesgo debido a las características del agua 
a la que se tiene acceso.
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Es difícil el gobierno del agua, y los mexicanos hemos 
construido, desde principios del siglo XX, un entramado 
institucional y jurídico que ha sido, en atención a los di-
ferentes órdenes de gobierno, crecientemente comple-
ja; como se puede observar en la siguiente gráfica. Y es 
posible que ello determine los límites de la efectividad 
y eficacia de la acción pública para contender con los 
problemas que nos presenta el agua en el país.
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Recursos federales disponibles en el sector hidráulico

Elaboración propia con datos de CO
N

AG
U

A
, Estadísticas del Agua en M

éxico, 2010, Banco de M
éxico, Serie de Estadísticas 

H
istóricas.



AGUA: EL ORO AZUL

193

Cuando al tema del agua sumamos los asuntos de las fi-
nanzas públicas tendríamos que preocuparnos aún más. 
Aquí simplemente como referencia tendría que señalar 
que si nosotros quisiéramos conocer cuál es el esfuer-
zo presupuestal o de finanzas públicas que en materia 
de agua se hace en el país, es difícil rastrearlo, porque 
tenemos 32 entidades federativas, tenemos una gran 
cantidad de organismos operadores, debido a ello  nor-
malmente empleamos el presupuesto federal como una 
variable de aproximación al problema de la financiación 
del sector. En el caso de éste, que suele ser reducido, 
apenas una pequeña fracción del presupuesto en rela-
ción al Producto Interno Bruto se dedica a inversión y 
mantenimiento, que ante la envergadura de los asuntos 
que trato de exponer permiten delinear una incapaci-
dad relativa siquiera para tratar de contener la dinámica 
de deterioro de los recursos hídricos del país, ya no se 
diga tratar los asuntos de la reversión de impactos.

Todo lo anterior tiene una implicación social. El patrón 
de aprovechamiento de agua que hemos logrado cons-
truir a lo largo del tiempo, cuando nosotros lo vemos 
reflejado en términos del gasto de la población —véa-
se la gráfica siguiente que presenta la distribución de 
la población en deciles desde los más pobres hasta los 
más ricos—, hemos encontrado que ha emergido en 
nuestro país un patrón de acceso al agua: uno público y 
el otro un mercado privado, en parte porque todavía un 
segmento importante de la población no tiene acceso a 
los servicios públicos de agua; pero también por la des-
confianza ciudadana en relación con la calidad del agua 
que se suministra a través de los servicios públicos.
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La política hídrica que hemos mantenido en el país ha 
facilitado la emergencia de un mercado privado, que a 
su vez configura la existencia de una política regresiva 
en términos sociales. Lo cual, al mismo tiempo, revela 
que la suposición de que la población normalmente se 
rehúsa a pagar por los servicios de agua es relativamen-
te falaz, toda vez que es la población que menos acceso 
tiene al agua de calidad y con oportunidad, la que más 
caro paga el agua. Lo anterior se desprende del análisis 
de la información de la proveniente encuesta nacional 
de ingreso-gasto de los hogares.
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En materia de agua tenemos un escenario delicado: no 
tenemos agua en abundancia y nuestros patrones de 
aprovechamiento son desequilibrantes; su distribución 
es heterogénea y ésta ocurre de manera inversa a las di-
námicas demográfica y de generación de riqueza; tene-
mos un rezago en la incorporación de la población a los 
servicios de abasto público; normalmente empleamos 
el agua en un solo ciclo y nuestra capacidad para con-
tener la degradación de los recursos hídricos es precaria 
en el contexto de frágiles finanzas públicas. Al contexto 
antes descrito tendríamos que añadir los escenarios fu-
turos que en materia de eventos hidrometeorológicos 
se asocian al cambio climático.

La presencia del cambio climático supone una presión 
adicional en el ámbito de la disponibilidad de agua. Del 
conjunto de efectos potenciales derivados de este fe-
nómeno global y por sus implicaciones en la trayectoria 
de los eventos que históricamente enfrenta el país, es 
pertinente la revisión del caso de los eventos hidrome-
teorológicos relacionados con las modificaciones po-
tenciales en el clima y el ciclo de la estabilidad de las 
lluvias. Ello porque aunque el país se encuentra entre 
los trópicos de Cáncer y Capricornio, posee un territorio 
continental en el que tres cuartas partes son semiáridas 
y sólo una cuarta parte se corresponde con característi-
cas tropicales.

Los escenarios que ha construido el Centro de Ciencias 
de la Atmósfera de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM), en materia de cambio climático 
-evaluando cada uno de los modelos que propone el 
Panel Internacional de Cambio Climático-, nos auguran 
un futuro que es preocupante. Un incremento relativo 
de la temperatura en el largo plazo en áreas donde nor-
malmente no hay agua y un crecimiento en la severidad 
de la presencia de ciclones tropicales y sequías.
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Fuente: (Constantino & Dávila, 2011) con elaboración cartográfica por parte 
del programa Universitario de Estudios Metropolitanos UAM Xochimilco.

Cluster 1: Vulnerabilidad Muy Alta

Cluster 4: Vulnerabilidad Muy Alta

Cluster 5: Vulnerabilidad Alta

Cluster 6: Vulnerabilidad Media

Cluster 3: Vulnerabilidad Baja

Cluster 2: Vulnerabilidad Muy Baja

Entidad Federativa según zona de riesgo: Vulnerabilidad

La vulnerabilidad de nuestro país ante sistemas de tor-
mentas tropicales y sequías es importante. Al conside-
rar la información de los últimos 30 años en materia de 
desastres hidrometeorológicos, lo que nosotros encon-
tramos es que la capacidad de resistencia de nuestra 
sociedad, en primer lugar tiene que ver con las asime-
trías en la distribución del ingreso de la población, tal 
es el caso que las sociedades de Oaxaca y Veracruz que 
presentan una condición verdaderamente significativa 
en materia de eventos relacionados con el agua. En el 
norte del país el impacto se asocia con la capacidad de 
respuesta ante la desarticulación de los sistemas pro-
ductivos, sobre todo el caso de Chihuahua.
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La capacidad para retornar a la normalidad después de 
los eventos hidrometeorológicos durante los últimos 
30 años, nos está diciendo que estamos construyendo 
capacidades para reconstruir en lugar de tomar deci-
siones de planeación que nos permitan salvaguardar el 
bienestar de los sistemas sociales afectados. La acción 
institucional en este campo reviste la forma, una inter-
vención una vez ocurridos los desastres: sistemas de 
alerta temprana ante la ocurrencia de los fenómenos, 
atención de víctimas y procesos de reconstrucción. De 
hecho, en este caso la estrategia federal se articula con 
base en el SIAT del CENAPRED, los planes DN-III E y MA-
RINA a cargo de las Fuerzas Armadas y el FONDEN a car-
go de la SEGOB. Y aunque la estrategia ha funcionado 
en términos de la salvaguarda de la vida de los ciudada-
nos, los impactos económicos secundarios son crecien-
tes, en el mismo sentido que ocurre en las estadísticas 
internacionales.
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Existe una transición en la perspectiva del Estado mexi-
cano contemporáneo para contender con tales fenóme-
nos desde un enfoque de prevención, más proactivo, 
que está representado por la constitución y la aproba-
ción legislativa en diciembre de 2010 de las Reglas de 
Operación del Fideicomiso para la Prevención de De-
sastres (FIPREDEN), que junto con el FOPREDEN (Fondo 
para la Prevención de Desastres) son parte de la transi-
ción de la política de seguridad ante eventos de origen 
natural. Pero estos deberán atender la vulnerabilidad de 
nuestro territorio no sólo a través del Atlas de Riesgos, 
sino vinculando ello con la capacidad de resistencia a 
los impactos por parte de las localidades.

Hay un conjunto de recomendaciones que emanan de 
aquí, me parece que la más significativa tiene que ver 
con el hecho de retornar a algo que ha sido abandona-
do en nuestro país durante muchos años: la planeación. 
Hoy no conocemos la vocación de los suelos, porque los 
ordenamientos territorial y marítimo no se han comple-
tado y actualizado, ni desde la perspectiva biofísica y 
tampoco desde el enfoque de exposición a los riesgos.
¿Cómo podemos plantearnos objetivos de la protección 
del agua, si sabemos que para proteger nuestra dispo-
nibilidad de agua, necesitamos proteger los bosques y 
necesitamos proteger los humedales? Lo mismo que es 
preciso garantizar la calidad de los suelos para facilitar 
la infiltración de los recursos hídricos subterráneos. La 
acción desde la perspectiva de la seguridad nacional 
en materia de agua requiere de un enfoque transversal 
que resguarde la estabilidad de los socio–ecosistemas 
y no de manera parcial atender de forma sectorial la es-
trategia que se debe diseñar.

Cuando uno habla de los aspectos de la seguridad na-
cional, como los relacionados con la sustentabilidad 
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asociada con los recursos naturales, es necesario decir 
que son un par de entelequias completamente elusivas, 
que se vuelven muy difíciles de convertir en actos de 
gobierno, lo cual nunca será una excusa, debo decir. 

Considero que tratar de incorporar los asuntos del agua 
en nuestro país como parte de la agenda de seguridad 
nacional, no es algo ocioso y tampoco representa una 
forma inadecuada desde la ciencia política en términos 
de la concepción clásica de la seguridad nacional. En 
relación con el propósito de la mesa para inspeccionar 
los vínculos entre los recursos hídricos y la seguridad 
nacional: ¿Puede la situación del agua en el país com-
prometer el  funcionamiento social e institucional y su 
estabilidad?  Desde luego que puede ocurrir algo así.  La 
falta de agua puede afectar la articulación de nuestro 
sistema productivo; puede afectar el funcionamiento 
de los sistemas de salud y comprometer la salud misma 
de la población. Y desde luego, puede comprometer los 
procesos de articulación social. 

La historia del agua en nuestro país puede interpretarse 
desde diferentes perspectivas. Una de ellas es la que re-
vela la competencia por su aprovechamiento y los con-
flictos que puede suscitar su uso entre diferentes agen-
tes cuando ésta no es suficiente para los propósitos del 
desarrollo. La idea de la emergencia de conflictos por 
la competencia asociada al uso del agua no es nueva, 
existen, y los hemos venido documentando desde hace 
muchos años. Me parece que lo preocupante no es que, 
en torno del aprovechamiento del agua se genera un 
conflicto, sino que institucionalmente no existieran los 
canales adecuados para tratar de resolver esta conflic-
tividad. 

Me parece que en la lógica de tratar de interpretar los 
asuntos del agua desde la perspectiva de un potencial 
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riesgo frente a su escasez para la articulación y la viabi-
lidad de largo plazo del país, lo que tendríamos que es-
tar imaginándonos, y creo que en algún sentido todos 
vamos hacia el mismo punto, es tratar de incrementar la 
resiliencia de la sociedad, es decir, tratar de incremen-
tar la capacidad de resistencia de impactos frente a una 
eventual reducción de su disponibilidad, que requerirá 
sobre todo en el sector agropecuario de nuestro país, 
un incremento de la innovación tecnológica y una se-
lección de cultivos propicios tal y como en el pasado se 
aumentó la productividad agrícola mediante la revolu-
ción verde.

No es posible no tener mucha y disponerla en el dre-
naje con apenas un solo ciclo de utilización. Considero 
que aumentar la capacidad de la sociedad para resistir 
choques relacionados con la disponibilidad del agua, 
nos obligan a generar incentivos desde las institucio-
nes para incrementar la densidad tecnológica que me-
jore las condiciones de su abastecimiento, reduzca la 
presión en el consumo e incremente la posibilidad de 
reutilizar de manera segura el agua en más de un ciclo.

Tenemos que mejorar la capacidad de nuestros siste-
mas de tratamiento de agua, de forma tal que nos per-
mitan, o bien reinyectar cuencas subterráneas, o bien, 
infiltrar. Hoy existe el conocimiento científico y tecno-
lógico, además de la regulación que lo permitiría. Este 
es el caso de las Normas Oficiales Mexicanas corres-
pondientes y emitidas durante 2010. La reutilización y 
el reciclamiento de flujos importantes de agua no es 
algo nuevo. Sociedades desérticas en la región de Áfri-
ca Oriental han desarrollado sistemas de gestión en las 
que las prácticas de reutilización de agua han facilitado 
reducir la presión social ante su escasez. Es preciso vol-
tear para documentar estas experiencias que resultan 
útiles como una referencia.
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En este sentido, creo que un componente importante 
tendría que ser el hacer creíble la gestión institucional. 
Es decir, debe haber un monitoreo y una sanción y un 
acto de incentivos negativos ante los usos inadecuados 
del agua.

El problema del agua es un asunto que no sólo compete 
a la agenda transversal al nivel internacional, también 
es un buen ejemplo de la gran complejidad que reviste 
institucionalmente para nosotros. Es decir, los asuntos 
del agua, no son asuntos del agua de forma aislada en 
relación con el resto de los recursos naturales. Se han 
documentado casos exitosos de aprovechamientos in-
tegrales de los recursos como los casos de los Catskills 
en los Estados Unidos, experiencia asociada a la dispo-
nibilidad de agua en la ciudad de Nueva York o bien el 
de Kalundborg en Dinamarca, en el caso de la simbiosis 
industrial.

Las dimensiones del agua desde la perspectiva de la 
seguridad nacional nos demandan atender desde un 
enfoque holístico e institucionalmente consistente las 
causas que incrementan la exposición al riesgo del país. 
Requerimos del mantenimiento de nuestros bosques, 
suelos y humedales en buenas condiciones de manera 
que se permita la captura del agua de lluvia que pueda 
recargar nuestros mantos subterráneos, lo cual implica 
generar los incentivos para que los propietarios y po-
seedores de los predios correspondientes obtengan un 
beneficio económico de esta actividad de conservación. 
Desde luego ello requiere de un cambio cultural entre 
los usuarios, quienes tendrán que asumir la correspon-
sabilidad para el mantenimiento de estas, áreas vía el 
pago de los derechos correspondientes.

De igual manera, requerimos de una transición tecno-
lógica y cultural en el patrón de aprovechamiento pro-
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ductivo del agua. Necesitamos corregir el desbalance 
en los incentivos relacionados con la actividad agríco-
la tales como la exención de los derechos de agua, el 
subsidio en la energía y los agroquímicos. Ello no quiere 
decir que se abandone al sector agrícola, quiere decir 
que es necesaria una política de fomento que articule 
de mejor manera los incentivos en materia tecnológica 
y de selección de cultivos. No podemos sostener una 
agricultura altamente demandante de agua en regio-
nes en las que no hay.

Creo que en los asuntos antes señalados se ha ido avan-
zando. Aunque me parece que es necesario generar 
incentivos adicionales, que no sólo impliquen un cre-
ciente costo presupuestal, al nivel gubernamental, pero 
también puedan implicar el desarrollo de oportunida-
des productivas adicionales en el país.
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E
l análisis en la disponibilidad de acceso al agua 
por parte de estados y sociedades, atiende a 
tres aspectos fundamentales distintivos, gene-
radores de las presiones en la agenda interna-

cional del siglo XXI.

Hay temas en la agenda internacional de seguridad que 
no necesariamente repercuten en las agendas internas 
de todos los países. En cambio en el caso del agua, sí; el 
agua sí repercute en la agenda de Estados Unidos, Ale-
mania, Francia, México, Somalia, Eritrea, Guatemala o la 
misma Holanda.

En varias partes del mundo la disputa por el acceso y 
disponibilidad del agua ha llegado a provocar guerras 

La agenda del agua 
tiene que ver con el 

cambio climático, 
el crecimiento 

demográfico y 
la producción de 

alimentos
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Políticas y Sociales de la UNAM.

* Ha impartido cátedra en la Universidad Complutense de Madrid. Es articulista en el 
periódico La Jornada y profesor de tiempo completo en licenciatura y posgrado desde 
hace 25 años. Experto y asesor en temas de seguridad nacional y hemisférica.



AGUA: EL ORO AZUL

208

o enfrentamientos violentos. La posibilidad de la esta-
bilidad de una sociedad más allá de la retórica tiene que 
ver con las condiciones específicas de subsistencia. 

La reconsideración del concepto de seguridad nacional 
y de seguridad del estado, nos indica qué tan comple-
jo se ha tornado garantizar esa viabilidad de unidad e 
integralidad, tanto del territorio como de las relaciones 
sociedad-Estado.

Yo he sostenido que el concepto de seguridad nacio-
nal generado, creado, inventado en Estados Unidos en 
1947 no es aplicable tal cual al caso mexicano.

¿Por qué?
 
En el caso de los Estados Unidos el concepto de segu-
ridad nacional tiene que ver con sus intereses trans-
fronterizos; en el caso de México nuestros intereses son 
locales, y esto es una diferencia de fondo que nos habla 
incluso de la filosofía y naturaleza del estado desde la 
perspectiva constitucional. 

Hoy en la mañana hubo un debate en la Cámara de Di-
putados donde se abordó el tema de cómo la parálisis 
legislativa ha impedido que se discuta y se vote el tema 
de la Ley de Seguridad Nacional.

Lo apropiado para el caso mexicano es seguridad al 
Estado. En el número de septiembre-octubre del 2010 
en la revista Foreign Affairs, en un artículo que se llama 
“Waterless Word?” firmado por James Nickum, se cues-
tiona el propósito de la gestión del agua.

¿Debe ser una propiedad del Estado o puede ser gestio-
nada por la iniciativa privada?
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Si lo vemos desde la perspectiva de los intereses del 
Estado, y de lo que he señalado como las relaciones 
estado-sociedad, es evidente que es una propiedad del 
Estado.

El comercio internacional y la competencia, las garan-
tías para la competencia han sustituido a las misiones 
del Estado. El debate ideológico es más propio de las 
fuerzas internas que de los proyectos externos, es decir, 
los países han llegado a un punto en donde más que un 
debate ideológico en el ambiente exterior estos se dan 
a nivel interior.

¿Dónde están los debates ideológicos de México en ese 
sentido?, ¿quién está tutelando los intereses del Estado 
mexicano en este momento?, ¿dónde está la agenda de 
seguridad nacional que se apegue a la naturaleza del 
Estado mexicano?, ¿dónde está?, ¿quién los prioriza?, 
¿cómo se alcanzan?, ¿quién los discute?

Porque si entramos a un tema tan específico, como es el 
del agua, querría decir que entonces tenemos resueltos 
los otros temas. El tema del agua en términos técnicos 
del análisis de la seguridad nacional, tiene que ver con 
la agenda amplia de seguridad nacional.

¿Qué quiere decir amplia? Básicamente se refiere a 
aquellos temas o asuntos que desde la gestión y de la 
administración interna pueden preverse y en algunos 
casos atenuar sus efectos negativos sobre el Estado y 
la sociedad, evitando el surgimiento de nuevos anta-
gonismos, por ejemplo, una pandemia, ese es un tema 
de la agenda amplia, los desastres naturales o antropo-
génicos, es decir, estos elementos tienen que ver con 
la posibilidad de administrar, de contener, de retrasar, 
de administrar un desastre. La irrigación agrícola, por 
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ejemplo, se calcula que deberá aumentar el 17% para 
los próximos veinte años en el caso de la región latinoa-
mericana.

En la actualidad la actividad agrícola consume en los 
países de la macrorregión geopolítica el 70% del agua 
potable disponible. Pregunto, ¿se abre la discusión so-
bre la producción transgénica? Por ejemplo, incluso en 
la temática que habrá de considerarse para sostenerse 
en las tenencias vigentes, esto y evidentemente gene-
rará migraciones a las que he denominado “migraciones 
medioambientales”.

¿Cómo limitar o controlar cuando ya no lo que se busca 
es trabajo o una fuente de trabajo? Lo que está de por 
medio es la pura y dura subsistencia ¿cómo lo vamos 
a limitar? ¿qué tratado, qué acuerdo internacional va a 
limitar la migración de aquellos que buscan sobrevivir, 
ya ni siquiera trabajar?

Los factores mencionados a los que hice alusión y no he 
mencionado son estos tres, el agua tiene que ver con 
estos tres temas de la agenda de riesgos a nivel inter-
nacional: cambio climático, crecimiento demográfico y 
producción de alimentos.

Estos tres aspectos tienen que ver con la disposición y 
la administración del agua. El principal elemento y dis-
tintivo en la gestión tienen que ver con los elementos y 
rasgos cívicos también de la población ¿qué tanta con-
ciencia hay en el consumo del agua?

Estos tres elementos, aunados con la crónica escasez y 
disponibilidad del recurso hídrico provocan tensiones 
y conflictos sociales hacia el interior de las sociedades. 
Qué interesante es la geopolítica, México no solamen-



AGUA: EL ORO AZUL

211

te es vecino del principal consumidor de drogas en el 
mundo, sino también es vecino de un país sediento, 
como es los Estados Unidos.

En este punto deben de analizarse, dentro de este mis-
mo contexto de las reflexiones sobre la seguridad na-
cional, el reordenamiento urbano. La ciudad de Aguas-
calientes, en el estado de Aguascalientes ya se cumplió 
un año sin lluvias. No sé si usted leyó en los diarios, pero 
las distintas religiones han estado convocando a rezos 
en la tarde para que llueva porque llevan un año sin llu-
via, sin una gota. 

A diferencia de otros factores, esta disponibilidad de 
agua dulce corresponde, excepto cuando se tratan de 
demarcaciones fronterizas, a una responsabilidad es-
pecífica de los gobiernos y de las sociedades hacia su 
interior. Es decir, que si el tema del agua involuciona en 
un tema de seguridad nacional, hubo deficiencia ad-
ministrativa, hubo deficiencia programática y también 
responsabilidad cívica.
 
En México hay tres ciudades con escasez crónica de 
agua: Hermosillo, Aguascalientes y Querétaro. Las mi-
graciones internas también van ejerciendo presiones 
adicionales respecto de la distribución del agua potable 
en condiciones salubres. A estas nuevas migraciones les 
podemos llamar como “ambientales”. Así, ya no son sólo 
para buscar trabajo, sino de pura subsistencia.

La disposición del agua tendrá que ver con las políti-
cas de urbanización, gestión de desechos, hábitos en 
el consumo de agua y por fin la responsabilidad social, 
estatal en la administración local.

Datos del Programa de Desarrollo de las Naciones Uni-
da en 2010 señalan a México en la posición 56 entre 169 
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naciones, ahí se incluyen desde luego los criterios para 
la formación del índice de las expectativas de vida, de 
salud, disponibilidad de agua, etcétera. Malasia tiene el 
lugar 57, Arabia Saudita está en el 55.

De Latinoamérica, Chile está en primer lugar en el pues-
to 45, le sigue Argentina en el 46, Uruguay en el 52, Pa-
namá 54, es un referente que tenemos que considerar. 

Pero yo quisiera cerrar con esta reflexión: Se puede vivir 
sin petróleo, pero ¿se puede vivir agua?
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E
n primer término debemos concebir la fortale-
za del Estado para poder hablar de seguridad 
nacional, comenzando por la premisa que no 
puede haber Estado fuerte si los sistemas que 

lo integran no lo son, ni puede hablarse de desarrollo 
nacional, seguridad y defensa dentro de la debilidad de 
los factores que la sustentan.

Si en los componentes del Estado no somos fuertes, no 
hay fortaleza, por ello la importancia del reconocimien-
to constitucional del derecho del agua.

Un Estado es seguro cuando es capaz de dar protección 
a su territorio y sus recursos, de garantizar la óptima se-
guridad de los ciudadanos y vigencia de los derechos 
humanos, de velar por el prestigio del poder y, defender 
celosamente su soberanía, esto es un Estado seguro.

Seguridad 
nacional 

y agua
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En materia de agua, es de seguridad nacional el que el 
acceso al recurso se tenga como una garantía constitu-
cional, ligado directamente a un derecho a medio am-
biente sano.

Para afianzar esa seguridad y afrontar las oposiciones 
internas, la ley debe proporcionar al Estado todos los 
instrumentos necesarios. Incluso debe anticipar medi-
das de excepción para hacer frente a conmociones in-
ternas o agresiones del exterior.

El elemento geográfico del Estado, territorio, debe ser 
también fortalecido a través de su plena ocupación, del 
cultivo del suelo, de la colonización agraria, de la defen-
sa y eficiente administración de sus recursos naturales 
renovables y no renovables, como lo es el agua como re-
curso de riqueza, así como del desarrollo equilibrado de 
todas las regiones geográficas del país que garanticen 
el disfrute sustentable a las siguientes generaciones.

Si queremos desarrollar al Estado, necesitamos tener un 
pueblo sano, fuerte, bien alimentado, educado, adecua-
damente unido y solidario en función de los grandes 
objetivos nacionales (Constitución), anímicamente dis-
puesto a trabajar por el desarrollo económico y social 
del país, como la versión más fecunda y moderna del 
patriotismo, para tal efecto el Estado debe de garantizar 
desde la Constitución el acceso a los recursos a sus ciu-
dadanos, logrando con ello que los recursos naturales 
perduren en el tiempo para las futuras generaciones.

Soberanía, debe ser vigorizada en la dimensión de la 
disciplina interna y de la independencia exterior. La 
soberanía constituye la energía estatal endógena para 
conducir sus destinos sin interferencias extrañas.
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El gobierno, se debe proporcionar y rodear de prestigio, 
confianza, certidumbre y estabilidad. Al poder político, 
hay que dotarle de autoridad moral y de crédito para 
que pueda gobernar, a través de su Constitución; debe 
de asegurar que la legislación contemple de manera 
cada vez más puntual las garantías de las que el Esta-
do ha sido garante y que a niveles internacionales he-
mos enarbolado como nación; por ello es de la mayor 
relevancia la legislación que genere certidumbre a los 
gobernados así como derecho y obligaciones frente al 
Estado y a éste, frente a sus gobernados.

• Mandar. Es la exquisita mixtura de convencer para 
ejecutar una acción

• México es la asignatura suprema y el rector mag-
nífico fundamental

 
La seguridad nacional debe incluir los vectores:

•  Seguridad social
• Seguridad económica
• Seguridad pública

Tomando como base que seguridad nacional es un con-
junto y se puede desagregar en ejes vectores para su 
desarrollo planificado, tomemos en cuenta al recurso 
agua como una variable transversal que se tiene que 
considerar para el desarrollo de cualquiera de los vec-
tores ya que, como “derecho  humano” impacta directa-
mente en los vectores de seguridad nacional.

Investigadores de la Universidad Nacional Autónoma 
de México hemos considerado que la falta de agua pue-
de convertirse en un problema de seguridad nacional, 
si no se atiende a tiempo, para lo cual es indispensable 
poner en marcha políticas transexenales.
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Es necesario, “para que la gente tome conciencia de la 
necesidad de iniciar una cultura de cuidado del vital lí-
quido, sobre todo ante las millonarias inversiones que 
se requieren para trasladar el agua a lugares lejanos”.

Por ello es de igual forma importante dar a conocer las 
grandes obras programadas para solucionar el proble-
ma de desabasto del líquido, como las plantas potabi-
lizadoras, entre otras, que representan inversiones muy 
fuertes para los gobiernos.

De no atenderse el problema del agua, sobre todo el re-
lacionado con la sobreexplotación de los acuíferos, nos 
enfrentaremos, en el mediano plazo, a una crisis que im-
pacta directamente a los vectores de seguridad social y 
de seguridad económica que conlleva en si mismo una 
crisis generalizada del Estado de derecho.

Ejemplo de lo anterior es que si no tuviéramos agua en 
una región “se tendría que acarrear agua de un estado 
a otro, situación que puede provocar reacciones nega-
tivas de la población al no querer compartir el líquido, 
entre muchos aspectos más”.

El tema ha permanecido en la agenda pública desde 
hace años enfatizándose hace cuatro, cuando se realizó 
en México el Foro Mundial del Agua.

Después de ese evento, se ha abordado el tema en 
forma importante en los medios de comunicación, y a 
nivel legislativo se ve en la presentación de iniciativas, 
tanto en la Cámara de Diputados como de Senadores, 
siendo que al revisar las iniciativas en proceso nos lle-
van a un lugar común que es garantizar el vital líquido 
como derecho humano.

En lo particular, insisto en que hay dos temas funda-
mentales que se deben atender principalmente por las 
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autoridades de todos los niveles: la cultura del cuidado 
del agua y el saneamiento de aguas residuales.

En nuestra Constitución Política el derecho al acceso 
al agua y saneamiento se encuentra establecido como 
parte de las garantías individuales. El artículo 27 consti-
tucional determina la propiedad de las aguas compren-
didas dentro del territorio nacional y su dominio:

Artículo 27. - La propiedad de las tierras y aguas com-
prendidas dentro de los límites del territorio nacional, 
corresponde originariamente a la nación, la cual ha te-
nido y tiene el derecho de transmitir el dominio de ellas 
a los particulares, constituyendo la propiedad privada.

Las expropiaciones sólo podrán hacerse por causa de 
utilidad pública y mediante indemnización.

La nación tendrá en todo tiempo el derecho de impo-
ner a la propiedad privada las modalidades que dicte 
el interés público, así como el de regular, en beneficio 
social, el aprovechamiento de los elementos naturales 
susceptibles de apropiación, con objeto de hacer una 
distribución equitativa de la riqueza pública, cuidar de 
su conservación, lograr el desarrollo equilibrado del 
país y el mejoramiento de las condiciones de vida de la 
población rural y urbana. en consecuencia, se dictarán 
las medidas necesarias para ordenar los asentamientos 
humanos y establecer adecuadas provisiones, usos, re-
servas y destinos de tierras, aguas y bosques, a efecto 
de ejecutar obras públicas y de planear y regular la fun-
dación, conservación, mejoramiento y crecimiento de 
los centros de población; para preservar y restaurar el 
equilibrio ecológico; para el fraccionamiento de los la-
tifundios; para disponer en los términos de la ley regla-
mentaria, la organización y explotación colectiva de los 
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ejidos y comunidades; para el desarrollo de la pequeña 
propiedad rural; para el fomento de la agricultura, de la 
ganadería, de la silvicultura y de las demás actividades 
económicas en el medio rural y para evitar la destruc-
ción de los elementos naturales y los daños que la pro-
piedad pueda sufrir en perjuicio de la sociedad.

Corresponde a la nación el dominio directo de todos 
los recursos naturales de la plataforma continental y los 
zócalos submarinos de las islas; de todos los minerales 
o sustancias que en vetas, mantos, masas o yacimien-
tos, constituyan; depósitos cuya naturaleza sea distinta 
de los componentes de los terrenos, tales como los mi-
nerales de los que se extraigan metales y metaloides, 
utilizados en la industria; los yacimientos de piedras 
preciosas, de sal de gema y las salinas formadas direc-
tamente por las aguas marinas; los productos derivados 
de la descomposición de las rocas, cuando su explota-
ción necesite trabajos subterráneos; los yacimientos mi-
nerales u orgánicos de materias susceptibles de ser uti-
lizadas como fertilizantes; los combustibles minerales 
sólidos; el petróleo y todos los carburos de hidrógeno 
sólidos, líquidos o gaseosos, y el espacio situado sobre 
el territorio nacional, en la extensión y términos que fije 
el derecho internacional.

Son propiedad de la nación las aguas de los mares te-
rritoriales en la extensión y términos que fije el derecho 
internacional; las aguas marinas interiores; la de las la-
gunas y esteros que se comuniquen permanente o in-
termitentemente con el mar; la de los lagos interiores 
de formación natural que estén ligados directamente 
a corrientes constantes; las de los ríos y sus afluentes 
directos o indirectos, desde el punto del cauce en que 
se inicien las primeras aguas permanentes, intermiten-
tes o torrenciales, hasta su desembocadura en el mar, 
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lagos, lagunas o esteros de propiedad nacional; las de 
las corrientes constantes o intermitentes y sus afluen-
tes directos o indirectos, cuando el cauce de aquéllas 
en toda su extensión o en parte de ellas, sirva de lími-
te al territorio nacional o a dos entidades federativas, o 
cuando pase de una entidad federativa a otra o cruce la 
línea divisoria de la República; las de los lagos, lagunas 
o esteros cuyos vasos, zonas o riberas, estén cruzadas 
por líneas divisorias de dos o más entidades o entre la 
República y un país vecino, o cuando el límite de las ri-
beras sirva de lindero entre dos entidades federativas o 
a la República con un país vecino; las de los manantiales 
que broten en las playas, zonas marítimas, cauces, vasos 
o riberas de los lagos, lagunas o esteros de propiedad 
nacional, y las que se extraigan de las minas; y los cau-
ces, lechos o riberas de los lagos y corrientes interiores 
en la extensión que fije la ley.

Las aguas del subsuelo pueden ser libremente alumbra-
das mediante obras artificiales y apropiarse por el due-
ño del terreno; pero cuando lo exija el interés público 
o se afecten otros aprovechamientos, el Ejecutivo fede-
ral podrá reglamentar su extracción y utilización y aun 
establecer zonas vedadas, al igual que para las demás 
aguas de propiedad nacional. Cualesquiera otras aguas 
no incluidas en la enumeración anterior, se considera-
rán como parte integrante de la propiedad de los terre-
nos por los que corran o en los que se encuentren sus 
depósitos, pero si se localizaren en dos o más predios, el 
aprovechamiento de estas aguas se considerará de uti-
lidad pública, y quedará sujeto a las disposiciones que 
dicten los Estados.

En los casos a que se refieren los dos párrafos anteriores, 
el dominio de la nación es inalienable e imprescriptible 
y la explotación, el uso o el aprovechamiento de los re-
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cursos de que se trata, por los particulares o por socie-
dades constituidas conforme a las leyes mexicanas, no 
podrá realizarse sino mediante concesiones otorgadas 
por el Ejecutivo federal, de acuerdo con las reglas y con-
diciones que establezcan las leyes.

La capacidad para adquirir el dominio de las tierras y 
aguas de la nación, se regirá por las siguientes prescrip-
ciones:
  
I. Sólo los mexicanos por nacimiento o por naturali-

zación y las sociedades mexicanas tienen derecho 
para adquirir el dominio de las tierras, aguas y sus 
accesiones o para obtener concesiones de explo-
tación de minas o aguas. el Estado podrá conce-
der el mismo derecho a los extranjeros, siempre 
que convengan ante la secretaría de relaciones en 
considerarse como nacionales respecto de dichos 
bienes y en no invocar, por lo mismo, la protección 
de sus gobiernos por lo que se refiere a aquéllos; 
bajo la pena, en caso de faltar al convenio, de per-
der en beneficio de la nación, los bienes que hu-
bieren adquirido en virtud del mismo. en una faja 
de cien kilómetros a lo largo de las fronteras y de 
cincuenta en las playas, por ningún motivo podrán 
los extranjeros adquirir el dominio directo sobre 
las tierras y aguas.

 El Estado, de acuerdo con los intereses públicos 
internos y los principios de reciprocidad, podrá a 
juicio de la secretaría de relaciones, conceder auto-
rización a los estados extranjeros para que adquie-
ran, en el lugar permanente de la residencia de los 
poderes federales, la propiedad privada de bienes 
inmuebles necesarios para el servicio directo de 
sus embajadas o legaciones;
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II. Las asociaciones religiosas que se constituyan en 
los términos del artículo 130 y su ley reglamentaria 
tendrán capacidad para adquirir, poseer o adminis-
trar, exclusivamente, los bienes que sean indispen-
sables para su objeto, con los requisitos y limitacio-
nes que establezca la ley reglamentaria;

III. Las instituciones de beneficencia, pública o priva-
da, que tengan por objeto el auxilio de los necesi-
tados, la investigación científica, la difusión de la 
enseñanza, la ayuda recíproca de los asociados, o 
cualquier otro objeto lícito, no podrán adquirir más 
bienes raíces que los indispensables para su obje-
to, inmediata o directamente destinados a él, con 
sujeción a lo que determine la ley reglamentaria;

IV. Las sociedades mercantiles por acciones podrán 
ser propietarias de terrenos rústicos pero única-
mente en la extensión que sea necesaria para el 
cumplimiento de su objeto.

V. .…
VI. .…
VII. .….
VIII. Se declaran nulas:

A) Todas las enajenaciones de tierras, aguas y mon-
tes pertenecientes a los pueblos, rancherías, 
congregaciones o comunidades, hechas por los 
jefes políticos, gobernadores de los Estados, o 
cualquiera otra autoridad local en contraven-
ción a lo dispuesto en la ley de 25 de junio de 
1856 y demás leyes y disposiciones relativas;

B) Todas las concesiones, composiciones o ventas 
de tierras, aguas y montes, hechas por las se-
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cretarías de fomento, hacienda o cualquier otra 
autoridad federal, desde el día 1º de diciembre 
de 1876, hasta la fecha, con las cuales se hayan 
invadido y ocupado ilegalmente los ejidos, te-
rrenos de común repartimiento o cualquier otra 
clase, pertenecientes a los pueblos, rancherías, 
congregaciones o comunidades y núcleos de 
población;

IX.    ….
X.    (derogada);
XI.    (derogada);
XII.    (derogada);
XIII.    (derogada);
XIV.    (derogada);
XV.    .…
XVI.    (derogada);
XVII. .…
XVIII.    

Se declaran revisables todos los contratos y concesiones 
hechos por los gobiernos anteriores desde el año 1876, 
que hayan traído por consecuencia el acaparamiento 
de tierras, aguas y riquezas naturales de la nación, por 
una sola persona o sociedad y se faculta al Ejecutivo de 
la Unión para declararlos nulos cuando impliquen per-
juicios graves para el interés público;

XIX. .…
XX. …

Por otra parte tenemos que el marco legal no establece 
el derecho específico del acceso al agua y saneamiento, 
sin embargo, en las siguientes leyes, establece la garan-
tía de los derechos consagrados en la Constitución y en 
los tratados internacionales: 
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Artículos 1 y 4, inciso a del artículo 11 de la Ley para la 
protección de los derechos de las niñas, niños y adoles-
centes.

Inciso a de la fracción I, fracciones III y IX del artículo 5, 
artículo 6, fracciones II y III del artículo 10 de la Ley de 
los derechos de las personas adultas mayores donde se 
establece la garantía de los derechos de éstas.

Tratados Internacionales

El 28 de julio de 2010, la Asamblea General de Nacio-
nes Unidas aprobó, en su sexagésimo cuarto período 
de sesiones, la resolución a/64/l.63/Rev.1 que reconoce 
al agua potable y al saneamiento básico como derecho 
humano esencial para el pleno disfrute de la vida y de 
todos los derechos humanos. La resolución fue aproba-
da con el voto favorable de 122 países (entre ellos Méxi-
co) y 41 abstenciones.

En estas dos legislaturas se encontraron trece iniciativas 
en la materia, cinco presentadas en la LX Legislatura, y 
ocho en la LXI (hasta el 30 de mayo de 2011). De estas 
iniciativas, nueve tienen como Cámara de origen, Dipu-
tados y cuatro, Senadores. A continuación se presenta 
una matriz con información más específica de las inicia-
tivas.
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LX	 3	 2

LXI	 1	 7

TOTAL	 4	 9

En	Senado	PRI

En	Diputados	
PAN,	tres	del	PRD	
Convergencia	y	
Partido	del	Trabajo

En	Senado	dos	
del	PRD

En	Diputados	una	
del	PRI,	otra	de	
Convergencia	y	una	
del	PRD

–

1	 4	 5

5	 3	 8

6	 7	 13

Senadores

Dictaminadas Total
No

Dictaminadas
Grupo

Parlamentario
Legislatura

Número	de	iniciativas	
presentadas	por

Diputados

El dictamen aprobado el 28 de abril de 2011 al retomar 
diferentes iniciativas enfatiza en algunas consideracio-
nes que a continuación me permito señalar:

Las iniciativas que conforman el dictamen son coinci-
dentes en materia de derecho, uso, acceso y saneamien-
to del agua, a fin de mejorar la utilización de la misma 
y fortalecer jurídicamente el párrafo cuarto en lo que 
corresponde al derecho al medio ambiente sano.

Así tenemos que la iniciativa de los diputados Jaime 
Fernando Cárdenas Gracia y José Gerardo Rodolfo Fer-
nández Noroña, reconoce al agua como asunto de se-
guridad nacional al exponer que “Resulta indispensable 
el reconocimiento a nivel constitucional del derecho al 
agua como derecho fundamental ya que el propio Esta-
do mexicano reconoce que el agua es un bien estratégi-
co, vital, vulnerable y finito, con valor social, económico 
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y ambiental, cuya preservación en cantidad y calidad 
y sustentabilidad es tarea fundamental del Estado y la 
sociedad, así como prioridad y asunto de seguridad na-
cional.”, según lo recoge la vigente Ley de Aguas Nacio-
nales. Artículo 14 BIS 5, fracción I.

Por otra parte la iniciativa de la diputada Laura Arizmen-
di Campos, pretende responder a la inaplazable necesi-
dad de elevar a rango constitucional el diseño de políti-
cas públicas que garanticen el derecho social al agua y 
que a su vez se garantice del recurso tal como lo expre-
san los pactos internacionales suscritos y ratificados por 
México, estableciendo en el artículo 4o. constitucional 
el derecho humano al agua. 

La iniciativa del diputado Emiliano Velázquez Esquivel, 
prevé que toda persona o colectividad tendrá dere-
cho al acceso, disposición y saneamiento de agua para 
consumo humano, suficiente, salubre, aceptable y ase-
quible, para lo cual el Estado garantizará este derecho 
y la ley definirá las bases, apoyos y modalidades para 
el acceso y uso equitativo y sustentable de los recursos 
hídricos.

La UNESCO en su segundo informe de las Naciones 
Unidas sobre el desarrollo de los recursos hídricos en el 
mundo, “agua para todos, agua para la vida”, ubica di-
versos desafíos mundiales en torno al agua, los cuales 
atienden principalmente a la crisis mundial que exis-
te en torno al líquido vital, principalmente resaltaré el 
punto 9 en que toma al asunto como de parte de la go-
bernabilidad:

Administrar el agua de modo responsable para asegu-
rar un desarrollo sostenible. La crisis del agua es esen-
cialmente una crisis de gestión de los asuntos públicos, 
o en otras palabras de gobernabilidad. Los síntomas de 
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esta crisis han sido expuestos con anterioridad, pero las 
causas incluyen una falta de instituciones adecuadas en 
el sector del agua, la fragmentación de las estructuras 
institucionales, la contradicción de intereses aguas arri-
ba y aguas abajo en lo que se refiere al acceso al agua, 
la transferencia ilícita de recursos públicos al sector pri-
vado y la imprevisibilidad en la aplicación de las leyes, 
reglamentos y prácticas en materia de permisos, lo cual 
traba los mercados.

Con respecto a la reforma planteada al artículo 27 cons-
titucional, mediante la cual se busca salvaguardar el 
agua como un bien de dominio público, establecien-
do expresamente que su uso y aprovechamiento no 
otorga derechos de propiedad a los particulares, por lo 
que esta parte de las iniciativas queda fuera de la dicta-
minación de los asuntos en el dictamen de referencia, 
en virtud de que el uso y aprovechamiento del líquido 
implica en algunos caso su consumo, además de que 
existen sectores que llevan a cabo la comercialización 
del líquido por lo cual al entrar a un sistema de mercado 
les otorga la propiedad de la misma como un producto, 
de tal suerte que aprobar la reforma en la vía y términos 
planteados implicaría una limitación a este tipo de acti-
vidades; por otro lado lo conveniente para tal objeto es 
determinar una reforma a la ley especifica en la que se 
establezca su no apropiación en términos de las conce-
siones o permisos de aprovechamiento que el Estado 
otorga.

Por lo que toca a la reforma que obra sobre el artículo 
73, se debe establecer que en él se sustentan las faculta-
des legislativas de este Congreso de la Unión, así como 
las materias en las cuales podrá determinar competen-
cia concurrente o coincidente a los demás Ordenes de 
gobierno sobre temas en particular e incluso establecer 
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competencia única para la Federación cuando así sea el 
caso; dicha reforma tiene implicaciones directas en el 
régimen normativo del agua, ya que establecer la facul-
tad para que este Congreso emita una normatividad ge-
neral en la materia dejaría sin efectos diversas disposi-
ciones de la vigente Ley de aguas nacionales y crear una 
ley en la cual se determine específicamente facultades 
para los estados y municipios en el tema; por otro lado 
se contrapondría con lo establecido en el artículo 27 de 
la propia Constitución. Ahora bien se propone reformar 
el artículo 115 de la Constitución con objeto de que los 
municipios no otorguen concesiones para la prestación 
de servicios públicos de agua potable, alcantarillado y 
saneamiento, propuesta relevante para esta comisión, 
sin embargo este tipo de reformas requiere un mayor 
consenso con los entes implicados en dicho tema.

Por lo anterior únicamente quedó en el dictamen el si-
guiente texto:

Artículo único. Se reforma el párrafo cuarto y se adicio-
na un párrafo quinto recorriendo en su orden los sub-
secuentes, al artículo 4o. de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue:

Artículo 4o…

Toda persona tiene derecho a un medio ambiente sano 
para su desarrollo y bienestar. El Estado garantizará el 
respeto a este derecho. El daño y deterioro ambiental 
generará responsabilidad para quien lo provoque en 
términos de lo dispuesto por la ley. 

Toda persona tiene derecho al acceso, disposición y sa-
neamiento de agua para consumo personal y domésti-
co en forma suficiente, salubre, aceptable y asequible. 
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El Estado garantizará este derecho y la ley definirá las 
bases, apoyos y modalidades para el acceso y uso equi-
tativo y sustentable de los recursos hídricos, estable-
ciendo la participación de la Federación, las entidades 
federativas y los municipios, así como la participación 
de la ciudadanía para la consecución de dichos fines.
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Q
uiero compartir un comentario breve, que se 
centra en mi área de especialidad. Trabajo en 
la Universidad de Maastricht y en la Univer-
sidad de las Naciones Unidas, en Holanda, 

principalmente analizando políticas de protección so-
cial. No soy experta en agua, sin embargo, una y otra 
vez a lo largo de estos años, al estudiar y discutir lo que 
es y lo que se requiere para analizar el bienestar social 
de las personas, de los ciudadanos, discutimos el tema 
del agua, el acceso al agua, el derecho al agua y por eso 
hoy participo en este foro.

El marco en el que se discuten las políticas de protec-
ción social, incluye el manejo social de riesgos. Por un 
lado, los individuos a lo largo de la vida enfrentamos 
distintos riesgos que afectan nuestra disposición de in-
greso y nuestra calidad de vida de distintas formas. 

Por otro lado, en los últimos 20 años la medición del 
bienestar en México y en el mundo, en general, ha evo-
lucionado de manera muy importante. Los principales 

Tres estrategias para 
el manejo social de 

riesgos: prevenir, 
mitigar y remediar

Patricia Huitrón García
Investigadora asociada Maastricht 

University, Directora de 
Sectores, CamBIO Cluster.
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indicadores integran distintos elementos y dimensio-
nes, entre los que se incluye el acceso a servicios como 
el agua y la educación. 

En el marco de la medición del bienestar y la adminis-
tración de riesgos, se ubican las tres estrategias para el 
manejo social de riesgos: cómo hacemos o qué hace-
mos para que un evento no se presente; cómo mitiga-
mos los efectos en caso de que el evento se presentase; 
y, finalmente, qué mecanismos nos permiten remediar 
o  aliviar los efectos de estos eventos. En resumen: pre-
venir, mitigar, remediar. 

Para instrumentar exitosamente este marco de ma-
nejo social de riesgos, requerimos de la participación 
de diversos actores; por ello, me congratulo de haber 
visto a lo largo del día la participación en este foro de 
representantes de gobierno, así como de organismos e 
instituciones que se dedican a la investigación y acade-
mia, y ciudadanos que representan a diversos grupos  
interesados en el tema del agua. Solamente mediante 
la generación de un marco integral que facilite el diálo-
go, pero que llegue a conclusiones concretas, a proyec-
tos concretos, que permitan  alcanzar el acceso al agua 
-que no se garantiza con una reforma a la ley, exclusiva-
mente, sino con el desarrollo de políticas públicas- po-
dremos  pensar en un país  en el que el bienestar de los 
ciudadanos se vea reflejado en las condiciones materia-
les de vida de estos. 

Entonces, el tema del agua debe estudiarse en un mar-
co general que incluya  la relación entre varios sectores 
y el esfuerzo de más de un actor, en especial, el de la 
sociedad civil organizada. Sólo así podremos garantizar 
efectivamente el derecho al acceso al agua y medio am-
biente de calidad. 
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En este contexto -en el de la necesidad de cooperación- 
organizaciones internacionales y nacionales de diverso 
tipo han generado una plataforma que servirá como 
base para el diálogo no sólo en el tema del agua, sino 
sobre el bienestar de los mexicanos, en general. Esta es 
la Plataforma del Agua en México.
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L
a Mexico Water Country Plataform es un instru-
mento. La plataforma la impulsa la red holande-
sa del agua, la Red del Agua de Países Bajos, una 
red que está conformada por organizaciones de 

distinto perfil. Igualmente, en la mañana mis colegas se 
referían al “triángulo de oro” integrado por tres actores 
principales: el Estado, el sector privado -las empresas- y 
el sector de conocimiento; estos tres actores  confluyen 
en este caso, en el caso particular de los Países Bajos, en 
esta llamada red del agua. Lo que se busca a través de 
esta plataforma es consolidar el conocimiento que por 
muchos años ha adquirido la sociedad holandesa a tra-
vés de instrumentos que permitan compartir informa-
ción, compartir su experiencia con otros. 

De modo que la plataforma es la Red del Agua de Países 
Bajos; ahora me referiré al instrumento. 

El instrumento es algo que se llama plataforma del agua 
de un país, en este caso Plataforma del Agua en México. 

Convertir el problema 
del agua en una 
oportunidad de 

desarrollo

David Gustavo Rodríguez Rosario
Director adjunto del European Center 

for Governance and Innovation 
for Development. Investigador 

asociado de Maastricht University.
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Es para mí especialmente emocionante compartir con 
ustedes que hemos ya conformado un grupo de trabajo  
para consolidar la Plataforma del Agua en México.
 
La Red del Agua de Países Bajos tiene ya este tipo de 
instrumento, este tipo de cooperación institucional, con 
varios países. Les voy a citar algunos: la India, China, Es-
tados Unidos, Singapur, y otros países -alrededor de sie-
te a nueve países en todo el mundo. En los últimos me-
ses, hemos realizado un esfuerzo importante para crear 
la sinergia y condiciones mínimas para que se arranque 
de manera sustancial el trabajo de esta plataforma. Es 
decir, que se dé continuidad al diálogo y que se aterrice 
a través de proyectos concretos. 

El caso de Holanda, y de Europa en general, es interesan-
te no sólo por la ya conocida capacidad que poseen en 
temas de ingeniería. Nuestro compañero del Instituto 
Mexicano de Tecnologías del Agua decía acertadamen-
te que en México tenemos muy buenos ingenieros, pro-
bablemente algunos de ellos estén aquí con nosotros 
en el lado del público. Por cierto, yo soy economista, mis 
temas de estudio son gobernanza y finanzas. 

Me voy a referir a estos temas también, porque decía 
que si bien es cierto que se conoce de la capacidad de 
ingeniería de los europeos y de los holandeses, tam-
bién es cierto que ellos tienen mucho que compartir 
en otros temas, temas que se han discutido aquí, tanto 
en esta sesión como en la mañana, que son los temas 
de gobernanza, administración, manejo y diseño de 
políticas públicas. Igualmente, hemos discutido cómo 
tras diseñar políticas públicas podemos instrumentar-
las exitosamente. 

Buena parte de la discusión que se ha dado aquí tiene 
que ver con esta propuesta de reforma al artículo 4º de 
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la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
y precisamente una preocupación que hemos compar-
tido -quienes hemos estado de este lado y con el públi-
co- es cómo hacer que esto se traduzca en un derecho 
efectivo de los ciudadanos de tener acceso al agua y a 
través del acceso al agua lograr bienestar, como decía 
mi colega Paty Huitrón. 

Entonces, creo que es interesante mirar al caso de Euro-
pa también por esta otra razón, no sólo por la parte téc-
nica o de tecnología, sino por la parte de gobernanza y 
de coordinación de políticas públicas. 

Si en México hablamos de lo difícil que es coordinar dis-
tintos órdenes de gobierno, coordinar distintos órganos 
del Estado Mexicano pensando en el Legislativo, en el 
Ejecutivo, en este caso en particular de políticas públi-
cas del agua, pues en Europa no es distinto. En Europa, 
las políticas públicas entran en este marco que se cono-
ce  como “gobernanza de multinivel” (multilevel gover-
nance), es decir, hay un nivel de política pública que es 
la política pública europea -y este es un reto que se da 
no sólo en el tema del agua, sino en otros temas, prácti-
camente cualquiera de política pública que sea de gran 
relevancia para la sociedad. 

Se hacen políticas públicas a nivel de la Unión Europea, 
y después estas políticas tienen que coordinarse desde 
luego con las de las macrorregiones, las de los países, la 
de las regiones dentro de los países, y de ahí vamos a 
municipios y demás.

Entonces, volviendo al tema de la plataforma, precisa-
mente lo que nosotros buscamos, y mis colegas en la 
mañana hicieron énfasis en esto, no es invitar a nues-
tros amigos holandeses o de otras partes de Europa a 
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que vengan a decir qué hacer -desde luego, en México 
tenemos gente que ha hecho diagnósticos adecuados, 
yo quedé muy impresionado con el trabajo, la presen-
tación que hicieron aquí varios paisanos míos sobre te-
mas del agua, temas de ingeniería, de diagnóstico- sino 
establecer el diálogo.

La idea es tener diálogo con gente que enfrenta proble-
mas similares a los nuestros; los amigos holandeses de-
cían: “bueno, para nosotros el agua es parte de nuestra 
cultura, simplemente porque si no, no tendríamos país”. 
Ellos tienen esta frase: “Dios hizo al mundo, pero los ho-
landeses hicieron Holanda”. Es decir, Holanda, Países Ba-
jos, es un país que sufre mucho por inundaciones, que 
ha tenido la necesidad de desarrollar marcos para ma-
nejo de riesgo, como decía mi colega Paty Huitrón, de 
prevenir riesgo, de mitigar los efectos de esos riesgos, 
y cuando ya se dio el evento, de ver cómo lidiar con los 
efectos.

Entonces, el propósito de esta plataforma es establecer 
el diálogo a través de un instrumento concreto que se 
pueda institucionalizar y que, en ese sentido, disminu-
ya los costos. Es decir, que no tenga que ir cada orga-
nización en México con cada organización en Holanda, 
sino que haya este canal de comunicación. En la Red del 
Agua de Países Bajos, hay organizaciones de distinto 
perfil: institutos de investigación, por citar uno: Delta-
res, que es una organización que hace mucha investi-
gación en el tema del agua, desde luego, la Universidad 
de Delft, que tiene una tradición muy importante en el 
tema; entidades de gobierno y otras del sector privado.

Hemos hablado de retos para la participación de acto-
res privados en la instrumentación de ciertas políticas 
del agua, bueno, pues el caso holandés es interesante 
por esa razón también. 



AGUA: EL ORO AZUL

237

Para compartirles un poco más de cómo esto se busca 
aterrizar en proyectos, en iniciativas concretas, quisie-
ra decirles que hay en especial dos iniciativas sobre las 
cuales este grupo de trabajo se enfoca.

Uno, es el tema de escasez, escasez del agua, especial-
mente en zonas urbanas, en asentamientos urbanos 
grandes. 

Y el otro es el de manejo de cuencas, que es un tema en 
el que nuestros colegas holandeses tienen mucha ex-
periencia. Ya se ha hablado de innovación, aprovecha-
miento, por ejemplo, de agua pluvial. 

Si hablamos del tema de política pública, de instrumen-
tos, debemos considerar que México ya tiene la Agenda 
20-30 para el Agua. En el marco de esta agenda, vemos 
en particular una gran oportunidad para participar en 
las iniciativas 28, 32 y 38, que se refieren precisamente 
a la participación de varios actores de la sociedad, no 
sólo el gobierno, no sólo del Estado, en un esfuerzo con-
junto, social. Además, estas iniciativas se refieren a ins-
trumentos que hagan posible las políticas públicas, en 
particular, la creación de fondos que permitan financiar 
estas políticas. 

Voy a dejar ahí la invitación, les voy a referir a dos sitios 
de Internet, uno es: www.nwp.nl, que es el sitio de la 
Red Holandesa del Agua. Ahí, pueden ver qué es esta 
red, qué organizaciones participan, en qué otros países 
hay presencia a través de este instrumento, y qué se 
puede hacer aquí en México.

Y, la segunda, es www.cambiocluster.com, esta es una 
iniciativa que está más cercana a México. Decía hace un 
rato que desde hace varios meses hemos estado traba-
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jando en concretar estas oportunidades para coopera-
ción; esto incluye diálogo con algunas universidades 
aquí en México, con gente que está en el sector público, 
etcétera, y en ese sitio pueden ver algo de esto, en qué 
se enfoca esto. 

Quisiera ya nada más cerrar diciendo dos cosas: la pri-
mera es que muchos de ustedes están estudiando el 
agua o están tal vez en negocios sobre el agua, en el 
sector público o en el sector de conocimiento, de modo 
que hay muchas posibilidades de sinergias para realizar 
proyectos de investigación, así como productivos o de 
otro tipo.

Y, la segunda, que hemos enfocado nuestro esfuerzos 
–acertadamente– en discutir los retos sobre el agua. En 
particular, la escasez, y cuando abunda y no se mane-
ja bien, del problema de inundaciones. Sin embargo, 
habría que pensar también cómo convertir el agua en 
oportunidad. Los Países Bajos no sólo tienen mucha 
agua, también son una potencia mundial en agronego-
cios, y lo han logrado porque han convertido su proble-
ma del agua en una oportunidad para desarrollarse. 

Entonces, si pensamos en el tema de derecho, relacio-
nado con esta iniciativa para reformar el artículo cuarto, 
habría que pensar al menos en dos cosas: una, que para 
garantizar ese derecho y que se dé de manera efectiva, 
tenemos que discutir proyectos de infraestructura, lle-
var agua potable a la gente de menores ingresos, etc., 
pero también debemos discutir oportunidades de de-
sarrollo, desarrollo económico, desarrollo social, sobre 
todo en vista de las cifras que ya hemos discutido como 
la que nos indica que el 70 por ciento del agua es para 
uso agrícola. Hay que pensarlo de esa manera.
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La otra, es este tema del manejo de riesgos. Aprovecho 
aquí la oportunidad para dar mi respuesta a la pregun-
ta que se planteó antes: ¿es contradictorio que “garan-
ticemos” desde ahora un derecho que sólo podremos 
hacer efectivo en 30 años? Yo diría que bajo un adecua-
do marco de manejo de riesgos no hay contradicción, 
porque desde ahora podemos hacer las tres cosas: po-
demos prevenir, por ejemplo, sequía o inundaciones; 
podemos mitigar los efectos de fenómenos del agua; y 
podemos, en el caso de que se den fenómenos adver-
sos -porque desde luego hay retos que enfrentamos en 
el corto plazo- lidiar con los efectos.
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